
  
    
  


  


  CAPÍTULO I


  


  


  Ya casi iba a sonar el despertador y Eli se encontraba profundamente dormida.


  Le había costado mucho conciliar el sueño pues el avión había tomado tierra en Madrid con retraso el día anterior y en cuanto despertara tendría una de las citas más importantes de su vida.


  Después de ella, y con la esperanza de que todo saliese como esperaba, tenía que tomar de nuevo un avión de vuelta a Londres, donde residía.


  Eli, había estado viviendo muchos años en el extranjero. En 2012, arrastrada por la enorme crisis mundial y con veintiún años, había marchado a estudiar fuera de España, su país, con la única esperanza de lograrse un buen futuro lamentablemente lejos de su tan querida tierra, ya que en aquella época, un buen trabajo, era casi impensable en España.


  Había vivido en Dinamarca, Alemania e Inglaterra y estaba ya cansada y deseosa de volver a su hogar junto a su familia.


  Aprovechando sus estudios de Económicas había emprendido un negocio de chocolates junto con uno de sus dos hermanos.


  Aún era una pequeña fábrica, apenas conocida en la propia España donde la habían fundado, y hasta que su empresa estuviera un poco más consolidada ella seguiría viviendo en Londres y trabajando para una importante firma Inglesa.


  Esa misma mañana, tenía una importantísima reunión con un cliente realmente interesado en su producto y muy, muy importante. Si todo salía bien, el futuro de su empresa andaría por buen camino.


  Bajó a desayunar temprano siendo la primera en inaugurar el buffet del desayuno. Se hinchó a comer un poco de todo animada por los nervios.


  Subió a la habitación a lavarse los dientes y a darse el último repaso frente el espejo. Había elegido cuidadosamente sus ropas. Llevaba un bonito vestido de color verde oscuro por encima de la rodilla y unos elegantes zapatos de salón negros con la puntera de charol con un tacón considerable, ya que no era una chica que destacase por su altura, y hoy era importante estar lo más visible posible. El bolso iba a juego con los zapatos. Recogió su larga cabellera castaña en una cola de caballo impecable, peinado que le favorecía enormemente ya que dejaba al descubierto sus enormes y preciosos ojos del color de la miel.


  La cita era a las nueve y para llegar hasta allí debía tomar un taxi. Trató de entretenerse lo más mínimo ya que temía el tráfico de la capital en plena hora punta. Dio un rápido vistazo a la habitación para comprobar que no se olvidaba nada, recogió su pequeña maleta y su maletín para la cita y se dirigió hacia allí.


  Llegó puntualmente al encuentro y la reunión se desarrolló satisfactoriamente. Llevaba una cuidada y bonita presentación que le había costado horas y horas de sueño preparar, pero que al fin había dado sus frutos.


  La reunión había sido un éxito rotundo y el negocio iba a comenzar en seguida que estuvieran redactados los contratos y revisados por los abogados de ambas partes.


  ¡Todo iba viento en popa!


  El cielo era más azul, el aire contaminado de Madrid olía mejor y…


  ¿Qué demonios era eso?


  La ciudad se había paralizado de repente.


  Estaba fuera del edificio donde había tenido lugar una de las reuniones más importantes de su vida y al tocar la calle algo no marchaba bien.


  Enfrente del gran edificio en el que había tenido lugar la reunión había unos grandes almacenes y un montón de gente se agolpaba en su escaparate. Cruzó entre los coches que se encontraban extrañamente detenidos y se escurrió entre la gente hasta llegar a la primera fila de mirones.


  Un señor entrado en años y con un espeso bigote blanco tenía conectada una radio y todos parecían prestarle mucha atención mientras miraban las grandes pantallas de televisión exhibidas en el escaparate.


  “El meteorito hará su entrada en la atmósfera terrestre en diez días, impactando en algún lugar sobre el mar Mediterráneo. Por ello, se ruega que todos los residentes de la franja levantina, incluida toda Andalucía y Castilla la Mancha, por favor, se preparen para abandonar el país de inmediato… Los planes de evacuación les serán dados en sus ayuntamientos a partir de las doce del mediodía. El resto de comunidades deberá esperar sus correspondientes planes de evacuación…”


  Con estas palabras comenzaba el discurso de la Presidenta del país que estaba siendo emitido por todas las cadenas de radio y televisión.


  Internet no daba abasto tampoco con la noticia. Facebook y Twitter hervían con comentarios y preguntas que buscaban respuesta.


  La aparición de aquella gran roca se había mantenido en secreto a todo el globo.


  Cualquier intento para descomponer el gran meteorito que se avecinaba sobre la Tierra habían sido en vano. Ni todas las estrategias llevadas a cabo en las miles de películas sobre el tema habían dado resultado y el fin era un gran tsunami que comenzaría en el Mediterráneo arrasando gran parte del planeta sin contar con los posibles factores desconocidos.


  Los mayas habían predicho que el fin del mundo llegaría en 2012 pero se habían equivocado, entonces lo único que hubo fue una gran crisis a nivel mundial de la que con el tiempo y el esfuerzo de millones de personas se pudo salir.


  Pero aunque no se acabó el mundo entonces, parecía que ahora si que se iba a acabar, y sin no con toda, con gran parte de la población mundial. Aquel meteorito tenía casi la mitad del tamaño del que había arrasado con los dinosaurios y además se había filtrado que de él manaban radiaciones desconocidas por los investigadores.


  ¿Cuáles serían sus efectos sobre la Tierra?


  En todos los países, los gobiernos trataban de idear la forma de salvar la mayor parte de población posible.


  Tanto los expertos de la Agencia Espacial Europea como los de la NASA, no estaban seguros de las repercusiones reales que iba a tener el impacto del gran meteorito sobre la Tierra. Al igual que temían por lo qué podía ocurrirles a las personas expuestas a las radiaciones que aquella gran roca emitía.


  En todos los continentes comenzó a cundir el pánico de inmediato formándose caravanas de personas que huían de los lugares próximos a océanos y mares, sobre todo del Mediterráneo y de otras muchas zonas lejanas a ellos.


  Aquel hermoso y cálido mar se había convertido en la peor de las pesadillas para los habitantes del planeta.


  Iglesias, mezquitas y pagodas quedaban abarrotadas. Cualquier construcción se convertía en lugar de oración para las miles y miles de personas desplazadas de sus hogares y para las que no tenían medio de huir.


  La desesperación se veía reflejada en los rostros de las personas.


  ¿Qué iba a ser de la población mundial?


  Comenzaron a despegar aviones privados de gente con recursos que dejaban el país y se dirigían al norte de Europa huyendo de las temibles olas, mientras el pueblo llano, como de costumbre, pagaba los platos rotos y huía como podía.


  Y por supuesto, antes de aquel anuncio, toda la clase política, junto con sus familias, se encontraba bien lejos de cualquier zona considerada de peligro.


  Nunca jamás se había producido un éxodo tal. Y en esta ocasión, ningún mar se abriría como refugio y camino de huida y salvación.


  Esta vez el mar era el villano, ¡el mismísimo demonio!


  


  …


  


  A diez días para el impacto…


  En un lugar secreto de Arabia, excavado en la roca a varios metros de profundidad se encontraban ocultos los científicos de un grupo terrorista.


  Un estruendoso aplauso se producía en una gran sala en la que se encontraban alrededor de unos treinta científicos, junto con gritos de muerte al infiel y Alá es grande.


  
    
      -Queridos compañeros- se dirigió a ellos un hombre que vestía túnica y turbante blanco y lucía una larga barba gris-.Como veis, Alá nos ha escuchado y todas las cadenas de la Tierra anuncian el fin de este mundo decadente. Gracias a vuestro gran trabajo, toda esa gentuza occidental cree que el meteorito caerá en el Mediterráneo en vez del Océano Atlántico, que es donde realmente va a impactar. Esta cada vez más cerca el resurgimiento de nuestro pueblo. ¡Occidente se arrodillará ante nosotros! Tengo que agradeceros a todos vuestro gran trabajo de sabotaje en todas las agencias espaciales y universidades enemigas. También, deseo dar las gracias a todos nuestros infiltrados en ellas que no pueden estar aquí entre nosotros y sin cuya ayuda nuestra misión hubiera sido imposible. ¡Qué Alá nos guíe!- así concluía el discurso.
    

  


  Más vítores y aplausos siguieron a las palabras de aquel Mullah.


  Aquella pandilla de locos, escondidos bajo tierra como ratas, había saboteado los sistemas y satélites de todas las agencias haciendo que la trayectoria del asteroide pareciera otra.


  ¡Malditos locos!


  Pretendían acabar con la humanidad sin importarles el sacrificio de miles de vidas inocentes, tanto de su pueblo, como de los que ellos consideraban el enemigo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  



  



  CAPÍTULO II


   


   


  Dos días después del anuncio todo Madrid era un caos.


  Las colas en los aeropuertos duraban días y cada vez eran más los pilotos que decidían no volver y se quedaban a salvo en el lugar de destino.


  La histeria iba aumentando según se iba acercando la tan temida fecha. Las ciudades se iban quedando desiertas, hasta las que no tenía riesgo alguno o por lo menos eso se les suponía. Sólo quedaban los que no tenían posibilidades como enfermos y ancianos solos que habían sido abandonados por sus propias y desalmadas familias.


  Además hay que incluir los que veían de ésta situación una oportunidad de negocio y se habían desplazado a zonas consideradas de bajo riesgo esperando obtener un buen botín con los bienes que las familias iban dejando tras de si. Un gran número de esta gentuza se había trasladado a grandes capitales como Madrid atraídos por las estrellas que allí vivían y que habían dejado sus casas sin apenas o ninguna vigilancia.


  

    
      - ¡Oh, Dios! ¡Otra vez no!- gritaba Eli desesperada.
    


    
      - ¡No hay más vuelos!- sollozaba una señora a su lado.
    


    
      - ¿Pero cómo es posible?- protestaba la gente que se agolpaba frente a uno de los pocos mostradores que aún continuaban abiertos.
    


    
      - Este ha sido el último vuelo. Sentimos que no hayan más plazas. Deberán acudir a otra compañía o utilizar otro medio de transporte.
    


  


  De esta manera se truncaba la última esperanza de Eli de escapar a una zona considerada de máxima seguridad.


  Había tenido la mala suerte de aterrizar en Madrid poco tiempo antes de que la señora Presidenta hiciera su comunicado, con lo que desde entonces, había estado dando tumbos por el aeropuerto sin conseguir nada.


  Era ya casi tres días los que llevaba allí y había visto como poco a poco los mostradores de las compañías aéreas iban dejando de dar servicio y colocaban el cartel de cerrado. Incluso la línea de autobuses que unía el aeropuerto con la capital había dejado de funcionar a las pocas horas del anuncio al igual que los taxis.


  El pánico era palpable en cada una de las personas, y había momentos en que la situación se tornaba realmente peligrosa.


  Incluso los teléfonos se colapsaron y en todos los días que llevaba allí dando tumbos sólo pudo hablar un par de minutos con su familia para decirles que estaba bien. Se había colocado unos vaqueros, una camiseta, zapatillas de cordones y una sudadera, y en una pequeña mochila llevaba lo esencial por si perdía la maleta.


  Trató de alquilar un coche, pero ningún vehículo quedaba en todo Madrid. El hotel del aeropuerto donde había encontrado habitación casi no tenía personal pues habían huido y la mayoría de la gente que se alojaba allí estaba trastornada por el pánico y ni volvía a las habitaciones a dormir, seguían haciendo colas en el aeropuerto que no servían para nada.


  De nuevo estaba anocheciendo y no le quedaba otra que pasar la noche en el aeropuerto ya que su antiguo hotel había dejado de ser un lugar seguro.


  Tan sólo las luces de emergencia del aeropuerto permanecían encendidas.


  La gente se hacía hueco para dormir entre las cientos de maletas y bolsas que tapizaban el suelo de la terminal.


  Era cerca de medianoche y la gente, agotada por el estrés y la ansiedad, trataba de descansar y dormitar cuando se hizo de día y una gran fuerza lo sacudió todo como en un gran terremoto.


  El suelo tembló, las luminarias del techo comenzaron a agitarse violentamente llegando alguna a desplomarse sobre la gente que se encontraba debajo, todo era un caos. La gente chillaba, los paneles se desplomaban junto con los monitores del aeropuerto. Una ola de personas caía sobre otras al tratar de escapar a ningún sitio.


  Poco a poco, el temblor fue cesando lentamente hasta su fin.


  Las luces de emergencia seguían encendidas y todas las personas comenzaron a moverse por aquel aeropuerto para reconocer la situación y ayudar a quien lo necesitara. Había gran cantidad de heridos, la mayoría por fuertes contusiones y algún miembro roto, pero no se había perdido ninguna vida.


  Eli miró a través de los ventanales y pudo ver como las construcciones cercanas habían sido demolidas por aquella fuerza descomunal, incluido el hotel donde se había alojado los días anteriores.


  Se había salvado por estar en el aeropuerto, ya que éste había sido construido siguiendo las normativas y la estructura estaba estudiada para soportar terremotos de un elevado grado. En general la estructura había pasado la prueba notablemente.


  Pero, ¿qué había sido aquello? No cabía duda, el meteorito había llegado antes de tiempo.


  ¿Cómo era posible que tanto científico se hubiera equivocado con la fecha? No paraba de preguntarse la gente.


  Las radios y televisiones hacían ya varias horas que no funcionaban, al igual que internet. No sabían nada de lo que había ocurrido en el resto del país, ni en el mundo…


  Una suave niebla cubrió lentamente el exterior hasta que igual que vino se desvaneció.


  Sólo se veía una gran estela de nubes en el cielo y lo que parecía una extraña lluvia de estrellas pero no coincidía con el este, sino con el oeste de la península, o de la ahora isla si se habían cumplido las predicciones más agoreras.


  ¿También habían fallado los científicos sobre la zona de impacto?


  Seguramente nadie llegaría a conocer nunca la verdad.


  Aquellos científicos radicales, en su afán de engañar a los que ellos llamaban infieles, habían caído en su propia trampa y al modificar los satélites, estos dieron lecturas erróneas también en la velocidad de la gran mole que se cernía sobre la Tierra impactando antes de lo que ellos mismos creían y no dándoles ocasión de escapar de su guarida quedando sepultados bajo toneladas de rocas.


   


  Más temprano que tarde, el sol salió de nuevo y pudieron ver el desastre con perfecta claridad. Desde el impacto de aquella roca, la noche había transcurrido muy rápida y muchos de los allí presentes guardaban la esperanza de que alguien fuera en su ayuda con el nuevo amanecer. Pero no ocurrió.


  Solo los restos de la estela del asteroide desdibujados sobre el cielo eran testigos silenciosos de lo que allá abajo había sucedido.


  Pasaron las horas y llegó el medio día. Nadie había salido de la instalación por miedo a las temibles radiaciones que según los científicos emitía aquel monstruo durante las primeras horas después del impacto.


  La gente comenzó a impacientarse. ¿Qué había ocurrido con el mundo?


  Un grupo de personas, hartas ya de estar allí, robaron uno de los autobuses abandonados que hacía el recorrido Madrid –Aeropuerto disponiéndose a dirigirse hacia el centro de la capital.


  Al final, Eli decidió unirse a ellos e intentar llegar hasta Madrid ciudad. Quedarse allí no tenía sentido.


  Una chica de su misma edad se unió a ella. Les costó horrores poder colarse en aquel autobús atestado de personas desesperadas.


  Muchas de ellas se cubrían el cuerpo y el rostro por completo para protegerse de las posibles radiaciones, como si aquello pudiera evitarlas en el caso de entrar en contacto.


  El camino hacía Madrid fue desolador. Se veía claramente como las casas de las urbanizaciones habían sido abandonadas y muchas eran escombros. Varios accidentes sembraban la calzada, algunos envueltos en fuego y humo, pero nadie abrió la boca para detener el autobús y comprobar si había sobrevivientes.


  La calzada estaba agrietada y llena de grandes socavones, con lo que el autobús tenía que circular realmente despacio.


  Era una sensación extraña. Después de haber estado en el aeropuerto con aquel bullicio incansable, ahora, en medio de la carretera el silencio se apoderaba de todo. No había nadie. Solo humo, fuego y silencio.


  Todas aquellas personas del autobús se fueron dando cuenta que, mientras ellas trataban sin éxito de escapar por el aire dando tumbos por un aeropuerto fantasmal, el resto de habitantes ya lo había hecho por tierra y únicamente quedaban ellos.


  Estaban solos y no sabían que es lo que se podían encontrar.


  Un nudo había en la garganta de Eli que le impedía tragar saliva. ¿Iba a morir con apenas treinta años?


  Aquella muchacha delgada y menuda, de cabello castaño y ojos color miel había sido siempre una luchadora. Tuvo que trabajar para pagarse la universidad y cuando consiguió su título estuvo ahorrando durante mucho tiempo para poder montar su propio negocio y ahora, después de tanto esfuerzo, había conseguido un cliente muy importante que iba a hacer que su negocio despegase.


  No podía rendirse. Tenía que haber alguna manera de despertar de aquella pesadilla.


  Al final llegaron hasta el mismo centro de la ciudad y pudieron ver que estaba desértico. La Gran Vía de Madrid, envidia de muchas ciudades del mundo, era ya tan sólo un espejismo. Aquella enorme calle bulliciosa y elegante ahora pertenecía a perros y gatos vagabundos. Nada brillaba y todo estaba cubierto de una espesa capa de polvo. Bajaron del autobús formándose grupos de pasajeros con distintos rumbos.


  Eli y Cris, que así es como se llamaba la muchacha que ahora le acompañaba, cogieron el poco equipaje que habían podido cargar en el autobús y caminaron detrás de un grupo sin pensar. Nadie de los que allí estaban conocía la ciudad, así pues, iban totalmente a la deriva.


  Era una imagen terrible. Cuerpos destrozados, edificios caídos, coches volcados, tuberías rotas de las que salía agua, pequeños incendios y otros no tan pequeños, pero lo peor era el silencio, el eco de cada pisada, la soledad…


  Después de caminar pocos minutos, varios disparos les sobresaltaron.


  Un señor que caminaba delante de ellas cayó al suelo fulminado y un enorme charco de sangre comenzó a surgir debajo de él.


  El pánico se adueñó de aquellas pobres personas que corrían como zorros en una cacería tratando de ocultarse de aquel tiroteo.


  Eli y Cris se metieron dentro del vestíbulo de un gran hotel que permanecía en pie y corrieron a cobijarse detrás de unos enormes sofás de piel.


  Allí detrás encontraron a tres chicos también escondidos.


  El corazón de Eli latía con tanta fuerza que le retumbaba en los oídos y sentía su cuerpo frágil y tembloroso como un papelillo arrastrado por un huracán.


  Un grupo de hombres armados y con muy mala pinta pasó corriendo por delante del hotel atacando a los viajeros con los que se topaban. Uno de ellos se agachó donde había caído el hombre que caminaba delante de ellas y comenzó a rebuscarle en los bolsillos y en el equipaje. Cuando acabó de coger todo lo que encontró de su interés se puso en pie y llamó de un silbido a uno de sus compañeros.


  A aquel mal hombre no le había pasado por alto como las dos muchachas entraban en el hotel al ruido de las balas.


  

    
      - ¿Dónde estáis guapas?- dijo con un tono desagradable entrando en el vestíbulo con su compinche.
    


  


  Las dos chicas temblaban detrás de los sofás mirándose la una a la otra cogidas de las manos.


  No iban a salir de ahí, sabían lo que buscaban.


  

    
      - Te apuesto lo que quieras que están tras esos sillones. Seguro que si les meto un par de tiros a alguno de ellos por lo menos sale una- rio desagradablemente aquel mal hombre.
    


  


  Uno de los tres chicos saltó de detrás de los sillones tembloroso e histérico.


  

    
      - ¡Están aquí, aquí detrás!
    


  


  Los otros chicos le pedían que callara mientras le estiraban de la pernera del pantalón.


  

    
      - ¡Vaya! ¿Pero que oigo por aquí? Si no estáis solitas, es una fiesta y no nos habéis invitado.
    


  


  Con una escopeta de caza se dirigió a un lado de los sofás para descubrir cuantos se ocultaban en aquel lugar.


  

    
      - ¡Mira Tomás!, aquí hay escondidos dos más.
    


    
      - ¡Poneros en pie!- les ordenó el que respondía por Tomás y que poseía un aspecto temible y repugnante.
    


  


  Aquel hombre iba sucio y apestaba a alcohol como su compañero. Tenía el pelo grasoso y le caía por la frente pegándosele a ella a causa de la suciedad y el sudor que le bañaba el rostro. Era un mazacote apestoso de más de metro ochenta de estatura. Con una prominente barriga cervecera que denotaba su mala condición física, pero que no le restaba brutalidad a su aspecto.


  Cuando se pusieron en pie, los dos hombres fijaron su mirada de desconfianza en uno de los muchachos ya que este era alto y corpulento y podía resultar una gran amenaza, aunque el muchacho no levantaba la mirada del suelo. El otro chico, de menor envergadura y poco más bajo, también les hizo tomar precauciones. Pero aun así, siguieron con sus planes.


  Tomás se acercó a Eli y le pasó su enorme y sucia mano por el cuello tocándole la nuca.


  

    
      - Esta es para mí. Tú te quedas con la otra. Nunca me gustaron las rubias- le dijo a su colega-. Te voy a hacer pasar un buen rato, guapa- le dijo a la pobre muchacha con un tono repugnante-. ¡Vamos!
    


    
      - ¡No!- dijeron los otros dos chicos.
    


  


  En cuanto el más alto de ellos les miró a la cara el delincuente se quedó sin palabras.


  

    
      - ¿Tú?- dijo incrédulo mirándolo fijamente.
    


  


  En aquel mismo momento una nueva ráfaga de tiros se oyó en la calle.


  

    
      - ¡Vamos Tomás! Ya no hay tiempo. Son los de la Banda del Palo. ¡Corre!
    


    
      - Si, vamos- contestó sin quitarle los ojos de encima al chico.
    


  


  Justo antes de salir por la puerta Tomás se giró.


  

    
      - Nunca me han gustado los chivatos…
    


  


  Apuntó con su escopeta al primero de los muchachos, el que había delatado donde se encontraban escondidas las chicas, y de un tiro certero en el corazón acabo con su vida.


  Tanto miedo tenían los cuatro que allí quedaron que ninguno pudo emitir ni un leve sonido ante aquello. Al instante la calle se convirtió en un verdadero campo de batalla entre las dos bandas de delincuentes. Ni en las películas más desagradables de batallas se veía más sangre y más violencia que en aquel lugar. Estaban como locos.


  

    
      - ¡Vámonos!- gritó el chico más bajo estirándoles para que volvieran a esconderse detrás de los sofás.
    


    
      - Vamos hacía aquellas puertas y salimos por la puerta de atrás. No podemos quedarnos aquí.- dijo esta vez el alto.
    


    
      - ¿Estás seguro?- preguntó Cris.
    


    
      - He utilizado la puerta trasera otras veces, confiad en mí.
    


  


  Eli aún estaba aterrada por lo ocurrido y sentía la zarpa de aquel sujeto agarrándose a su cuello. Entonces aquel chico la tomo de la mano.


  

    
      - Vamos, no te va a pasar nada. Confía en mí.
    


  


  Eli levantó la mirada y vio aquellos ojos verdes muy claro que la miraban fijamente y aquel rostro le resulto realmente familiar. Aquello le dio el impulso perdido y los cuatro jóvenes se desplazaron agachados, ocultándose de la escaramuza que tenía lugar en el exterior.


  Recorrieron un gran comedor y llegaron a la puerta de entrada a las cocinas. Allí, a salvo de la vista de aquellos matones, se incorporaron y corrieron hacia la puerta trasera que daba a una calle estrecha.


  Podían oír los gritos de aquellos hombres, pero se encontraban lo suficientemente lejos para estar a salvo por lo menos de ellos.


  

    
      - ¿Dónde vamos? ¿Qué hacemos?- preguntó Eli-. No conozco nada de Madrid.
    


    
      - Hay que salir del centro y llegar a las urbanizaciones. Hace ya días que han sido asaltadas y será lo más seguro.
    


    
      - ¿Hacia dónde es eso?- preguntó con nerviosismo Cris.
    


    
      - Llévalas hacia el Noroeste, hacia Villalba, donde vivía yo antes- dijo el más bajito de los dos.
    


    
      - ¿Y tú?- preguntó el amigo.
    


    
      - Tengo que ir a por Lupi. No puedo dejarla. Vete con ellas que es más seguro.
    


    
      - No puedo dejar que vayas solo- agarraba por el brazo el alto a su amigo.
    


    
      - Estás aquí por mi culpa. Ahora podrías estar a salvo y mira donde estás. No voy a seguir arriesgando tu vida más. Es más seguro que vayas con ellas. Me reuniré allí con vosotros en cuanto pueda. Tened mucho cuidado- dio un fuerte abrazo a su amigo y desapareció por las calles.
    


  


  Las dos muchachas no se habían enterado de nada de aquella conversación. ¿Quién diablos era Lupi?


  Sin realizar ninguna pregunta a su guía emprendieron el camino hacia no sabían donde.


  

    
      - Necesitamos un coche, la calle puede ser muy peligrosa- comentó el chico.
    


    
      - De acuerdo, pero ¿cómo te llamas? Será más fácil si lo sabemos. Yo soy Eli y ella Cris.
    


    
      - Daniel- contestó el muchacho-. Sí, será bueno que sepamos nuestros nombres.
    


  


  En cuanto dijo su nombre las dos muchachas cayeron en por qué les resultaba tan familiar aquel chico. Era un famoso jugador de fútbol, que ahora estaba jugando en la Premier League pero que volvía a España tras firmar un contrato millonario con uno de los mejores equipos del país.


  

    
      - Vaya… Pues Daniel- Eli casi se había quedado sin palabras, para ella y para muchas más, Dani Teca era uno de los jugadores más atractivos del fútbol mundial-. ¿De dónde vamos a sacar un coche?
    


    
      - Ya sé… Es casi imposible.
    


    
      - ¡Totalmente imposible! Sería un milagro que encontráramos uno- recalcó Cris.
    


  


  Continuaron caminando sin dejar de estar atentos a todo lo que se movía. Cuántas más bandas de delincuentes se habían formado, era algo que desconocían y que les atemorizaba.


  Llevaban rato caminando y habían conseguido alejarse lo suficiente de aquella gentuza como para sentirse a salvo. Las calles daban realmente pena. Estaba todo destrozado y abandonado. Desde donde habían comenzado a caminar hasta su destino habrían cerca de nueve horas a pie, un suspiro si pudieran haberlo recorrido en coche y una buena paliza al hacerlo sin él ya que habían caminos más directos que tendrían que evitar por estar más expuestos a los posibles ataques. Además, numerosos jardines aparecían a su paso y con sólo ver su extraña apariencia debido al polvo y a que más de un gran árbol había sucumbido ante la catástrofe, su imaginación se desbordaba y el pánico no les permitía atravesarlos. De repente, se oyó un disparo.


  Los tres se quedaron inmóviles tratando de averiguar si venían a por ellos pero no vieron nada. Otro disparo solitario les sobresalto de nuevo. Había sido muy cerca y corrieron a esconderse al cobijo de las casas.


  Escondidos detrás de unas ruinas trataban de adivinar de dónde venían los tiros para saber hacia donde escapar.


  ¡Otro tiro más…! ¡Y otro más cerca!


  

    
      - ¡Oh Dios! Ese loco esta jugando al blanco con nosotros- dijo Eli.
    


  


  Otro más…


  

    
      - ¿Cris?- Cris se había apoyado extrañamente en Eli-. ¡Cris!- chilló Eli.
    


  


  La última bala había alcanzado a la muchacha en la cabeza.


  

    
      - ¡Tenemos que salir de aquí!- le dijo Dani-. No puedes hacer nada por ella, ¡sálvate tú!
    


  


  Eli no paraba de llorar y de llamar a Cris a gritos mientras la agitaba y abrazaba. Dani la tuvo que zarandear para que le atendiera.


  

    
      - ¡Escucha! No hay otra. Creo que el loco está por ahí- dijo señalando hacía una zona de la calle y recobrando un tono sosegador continuó-. Deberás correr lo más que puedas. Una vez giremos la esquina, creo que no estaremos a tiro. Aquí, ten por seguro, que acabará con nosotros.
    


  


  Otro tiro sobrevoló la cabeza de Eli moviéndole el pelo.


  

    
      - ¡Vamos!- dijo la muchacha, aquel último disparo le había devuelto la cordura.
    


    
      - ¡A la de tres!
    


  


  Los dos jóvenes comenzaron a correr como si les persiguiera el mismísimo demonio. Varios tiros acompañaron su carrera hasta doblar la esquina.


  

    
      - ¡Para! Un segundo, por favor- estoy sin aliento- pidió Eli-. Yo no soy futbolista- gemía intentando recobrar el aliento.
    


    
      - Respira, tranquila. Aquí no nos puede disparar. Pero no podemos pararnos, debemos caminar. Tenemos que encontrar un lugar seguro para escondernos antes de que anochezca.
    


    
      - Si, no sea que tenga algún amigo apuntándonos por este lado…- respondió la muchacha entre gemidos mientras trataba de recobrar el aliento.
    


  


  Caminaron por las calles tratando siempre de ir en dirección noroeste, cuidándose de no ser vistos y atentos a cualquier ruido que pudieran percibir. Varias veces tuvieron que esconderse al oír acercarse gente. Y habían hecho bien, pues todas las veces habían sido grupos de delincuentes.


  Caminaron sin cesar y a medida que se iban alejando del centro de la ciudad, menos gentuza se cruzaba en su camino. Un par de veces tuvieron que darse la vuelta debido a que las ruinas de algunos edificios les impedían el paso. Era terrible caminar por aquellas calles.


  Prácticamente no se dirigieron la palabra, sólo lo justo. Necesitaban estar con todos los sentidos alerta y no podían distraerse con nada más.


  Llegaron a un barrio que había resistido bastante bien la embestida.


  

    
      - Este sería un buen lugar para ocultarnos esta noche. ¿No crees?- comentó Eli.
    


    
      - Estaba pensando lo mismo. Parece que las casas están en bastante buen estado y las puertas están abiertas. Ya deben de haber saqueado todo lo que les interesaba de aquí.
    


  


  Se acercaron a una de ellas y entraron en su interior. El ascensor se encontraba abierto en la planta baja con las luces de su interior apagadas, pero la escalera parecía no haber sufrido ningún daño y subieron por ella.


  Aún no habían alcanzado el primer piso cuando un hombre y una mujer se abalanzaron sobre ellos con intención de acabar con sus vidas.


  La mujer saltó sobre Eli tirándola al suelo y haciéndole caer escaleras abajo hasta el primer rellano, pero tuvo suerte de no hacerse ningún daño y cuando dejó de caer, no supo de dónde pero saco una energía y una fuerza descomunal y saltó encima de la mujer agarrándola del pelo y golpeando su cabeza contra el suelo. La extraña la agarró también del pelo y rodaron por el suelo hasta que se soltaron. Una vez puestas en pie una frente a la otra, Eli pudo observar la cara descolocada de aquella mujer que llevaba la ropa sucia como si hiciera días que estuviera durmiendo en una contenedor. Sin ninguna duda, aquella mujer estaba trastornada, no era normal.


  Tras unos segundos de pausa para ver quién era la primera en atacar, aquella loca trató de abalanzarse de nuevo sobre Eli, entonces ella desempolvó los conocimientos adquiridos en un curso de defensa personal que había hecho años atrás a petición de sus padres, y con un par de patadas y una retorcida de brazo consiguió reducir a su adversaria.


  Por otra parte, Dani se estaba peleando con un hombre que aunque de menor altura y envergadura que él, luchaba como un loco poseso con la única intención de acabar con la vida del muchacho. Tras varios puñetazos de aquel hombre de los que Dani trató de escapar sin mucho éxito y de rodar por el suelo del primer piso con aquel psicópata enganchado como una garrapata, al fin consiguió zafarse de él y le espetó una patada con todas su fuerzas como si estuviera marcando el gol de su vida. Aquel hombre, cayó sobre la barandilla de la escalera precipitándose al vacío, con tan mala suerte que a pesar de haber caído desde la altura de un primero, se desnucó.


  Al ver caer a su compañero, y magullada como estaba después de su pelea con Eli, la mujer salió corriendo de la casa.


  

    
      - ¿Estas bien?- corrió Dani a preguntar a Eli abrazándola.
    


    
      - Sí, estoy bien, ¿y tú?
    


    
      - Bien, bien…- el muchacho miró hacia aquel hombre que yacía en el suelo-. ¿Estará muerto?- preguntó con voz temblorosa.
    


    
      - No me voy a acercar pero creo que sí.
    


  


  Tuvieron suerte de que Dani sólo se llevara un ligero moratón en el ojo y Eli un corte en la ceja y algún arañazo más. El resto eran algunas magulladuras por ambos cuerpos.


  Aquel lugar ya no les parecía tan seguro después del encontronazo. Tenían que abandonar la casa con rapidez. No sabían si aquella desequilibrada regresaría con algún amigo para vengarse.


  Salieron del edificio y aún en el umbral vieron en la acera de enfrente una polvorienta moto eléctrica tirada en el suelo.


  

    
      - Mira lo que hay ahí- le señaló Eli.
    


    
      - Sí, también la he visto. Si funcionase…
    


    
      - Intentémoslo. Aquí estamos muertos- sentenció la chica.
    


  


  Cruzaron la acera y se acercaron a la vieja moto. Una vez a su lado pudieron ver que tenía sus años pero que se encontraba en muy buen estado. Su dueño la había tratado con mucho mimo sólo que ahora estaba cubierta de polvo por los derrumbes de las casas y parecía abandonada.


  

    
      - Dime que sabes algún modo de arrancarla- dijo Dani esperando que se obrara el milagro.
    


    
      - Tengo dos hermanos mayores locos por la mecánica y las motos. Se puede decir que esa es la mayor afición familiar.-dijo Eli colocándose delante de la moto-. ¡Vaya…!
    


    
      - ¿Qué?- preguntó Dani ansioso.
    


    
      - El que se dejó la moto, se la dejó con las llaves y todo. ¡Mira! Tendré que guardarme mis conocimientos para otra ocasión - y recogió del suelo un pequeño llavero con dos llaves-. ¡Arranca por favor!
    


  


  Introdujeron la llave y la moto vibró contenta de haber sido rescatada de aquel mal sueño.


  

    
      - Está cargada. Parece que su dueño la preparó para huir con ella pero luego se arrepintió- dijo Eli satisfecha.
    


    
      - No exactamente…- el semblante de Dani palideció mientras le enseñaba una mano que salía debajo de unas ruinas a medio metro de la moto y a unos centímetros de donde habían encontrado las llaves.
    


    
      - ¡Oh, Dios!- exclamó Eli.
    


  


  Para dos personas normales la situación era muy difícil de soportar. Muerte, destrucción y peligro era lo único que les rodeaba. La esperanza lo único que les sustentaba.


  

    
      -  Conduce tú, por favor, que yo no sé dónde estoy-le pidió Eli.
    


    
      - De acuerdo. ¡Vámonos!
    


  


  Gracias a que la moto era eléctrica el ruido de su motor era apenas audible así pues, pusieron la moto a todo gas y trataron de alejarse lo más rápido posible.


  A los pocos kilómetros ya se encontraron con dificultades. Un grupo de hombres trató de derribarles lanzándoles todo tipo de objetos. Era una locura. La gente estaba totalmente desquiciada.


  Salieron indemnes de aquella situación y continuaron su alocada huida hacia la periferia de la ciudad.


  Ya estaba a punto de anochecer cuando llegaron a una urbanización de las afueras. Dani detuvo la moto.


  

    
      - Sigamos a pie. Podremos ocultarnos mejor y buscar donde pasar la noche.
    


  


  Dejaron la moto bien escondida en lo que quedaba de un jardincillo para darle el mejor descanso a su compañera, ya que en la última curva que les llevaba hasta donde se encontraban habían derrapado con tanto escombro y habían acabado cayendo dejándola un poco magullada. Tenían que dar gracias de no haberse hecho ellos nada de importancia.


  Entraron a la urbanización, la cual parecía completamente abandonada, pero la experiencia recién adquirida les mantenía alerta, por ello caminaron ocultándose entre las sombras lo más que pudieron


  La mayoría de las casa habían sido saqueadas. Era un barrio de gente media-alta y los cacos ya se habían llevado de allí todo lo que les interesaba.


  Callejearon un rato hasta encontrar una casa adosada que les pareciera segura donde poder pasar la noche. Tampoco había mucho donde elegir. A la que no le faltaba media casa como cortada con un cuchillo, se le había derrumbado la planta superior o estaba totalmente destrozada. Pocas permanecían en pie.


  Con mucha precaución penetraron en una de ellas ella por una de las ventanas traseras. Sin duda aquella casa había sufrido el expolio de los asaltadores. Estaba todo por el suelo, el hueco donde en su día debió de colgar una tele de varias pulgadas permanecía solitario. En la cocina también debieron de llevarse varias cosas, pues el desorden era total.


  Subieron a la planta superior y por toda la escalera aparecían trastos que los ladrones habían desechado en su incursión.


  Al final del pasillo estaba la habitación principal.


  

    
      - ¡Vaya, como han dejado la casa!- comentó Eli.
    


    
      - Pues imagínate como habrán dejado las de los famosos.
    


    
      - No habrán dejado ni las plantas- bromeaba Eli.
    


  


  La habitación principal estaba también bastante desordenada, pero parecía más por el hecho de que la familia salió a toda prisa que por los cacos.


  

    
      - Debe haber sido una casa muy acogedora, por lo poco que se puede ver- comentó Dani.
    


    
      - ¡Mira! Eran una familia con dos hijos.
    


  


  Un portarretratos en el suelo contenía una foto de los inquilinos que, hasta hacía bien poco, moraban en aquella casa.


  

    
      - Se me rompe el alma…- susurró Eli mientras apartaba los cristales rotos de aquel marco. Una vez limpio lo colocó encima de la cómoda con sumo cuidado pero se clavó un pequeño cristalillo y su dedo pulgar comenzó a sangrar-. ¡Vaya, que pinchazo!
    


    
      - Vamos al baño a ver si hubiera agua y te lo lavábamos bien. Que con toda la suciedad que hemos tocado solo falta que haya que amputar- bromeó Dani.
    


    
      - ¡Je, je!- le contestó Eli-. Como se nota que no es tu dedito el que está malherido- gruñó.
    


  


  Entraron en el baño y la muchacha se acercó al espejo para ver la pinta que traía cuando al observar su reflejo pudo apreciar que tenía la ropa y la cara manchadas de sangre de Cris.


  Su semblante se tornó completamente distinto. Por unos segundos permaneció inmóvil delante del espejo observando la mancha de sangre que tenía sobre su hombro, en el lugar donde había posado su cabeza la pobre Cris. Enseguida comenzó a arrancarse la ropa, se arrancó el coletero que recogía su melena y le dio al agua de la ducha para que comenzara a salir. Dani trató de calmarla, pero no hubo modo. Se metió en la cabina mientras aún se iba quitando los pantalones. Una vez dentro de la ducha y en ropa interior cayó rendida en el suelo bajo el agua tibia y rompió a llorar. El muchacho se quitó los zapatos y el jersey y entró a tranquilizarla. Se sentó a su lado y la abrazó fuertemente mientras ella dejaba salir, bajo la lluvia, todo el pánico y el dolor del día. Bajo aquellas finas gotas, las lágrimas de Dani fluyeron acompañando a las de Eli.


  ¿Qué iba a ser de ellos? Iban cayendo como moscas.


  ¿Quién de los dos sería el siguiente?


  Después de un rato fueron calmándose. Más que nada porque el agua medianamente caliente iba tocando a su fin. Habían tenido la suerte de caer en una de las pocas casas que aún se mantenía en pie y que tenía agua corriente que al estar al final del verano aún no manaba muy fría.


  Se levantaron con cuidado de la ducha.


  

    
      - Lo siento, por mi culpa estas empapado.
    


    
      - No te preocupes. Ya nos iba haciendo falta una ducha-. dijo Dani señalando a sus pantalones con aquella sonrisa preciosa que tanto gustaba a Eli.
    


  


  En aquel momento se dio cuenta de que estaba delante de Dani Teca y éste iba sin camiseta.


  “¡Qué preciosidad!” pensó. Pero entonces cayó en la cuenta de que ella iba en ropa interior. Cosa que él hacía más tiempo que ella que se había percatado y no podía apartar sus ojos de su pequeño y proporcionado cuerpecillo. En un determinado segundo sus miradas se cruzaron y una vergüenza infinita les recorrió el cuerpo acompañada de un rubor que hizo que a ambos se les pusieran coloradas hasta las orejas.


  

    
      - Toma- dijo Dani tartamudeando mientras le pasaba una toalla de baño.
    


    
      - Gracias.
    


  


  Ambos miraron al suelo y después de unos segundos de silencio…


  

    
      - No estás nada mal- dijo Dani de sopetón y Eli levantó la cabeza incrédula.
    


    
      - Vaya, gracias… Tú tampoco- al oír esto Dani sonrió-. Pero no te lo vayas a creer. Qué yo no soy de esas que se lían con famosos para salir en la tele- mientras decía esto por dentro bromeaba consigo misma pensando que como se le pusiera a tiro, ¡no le iba a dejar ni las raspas!
    


    
      - No, yo tampoco soy de los que se lía con cualquiera para salir en la tele- Eli frunció el ceño-. No quiero decir que tú seas una cualquiera.
    


    
      - Por supuesto que no. Más te gustaría a ti poder estar con alguien como yo, una mujer de verdad- dijo fingiendo estar indignada pero no pudo contener una sonrisilla pícara.
    


  


  Hacía ya un rato que para Dani no era una cualquiera y había podido ver a todo detalle que era una mujer de verdad, en todos los aspectos. Había sido un flechazo en toda regla.


  Pero ambos, cortaron los cometarios ya que en ese momento sólo se tenían el uno al otro y no era buena idea liar más las cosas.


  

    
      - Debemos deshacernos de esta ropa mojada y buscar seca o de lo contrario cogeremos una pulmonía- dijo Dani.
    


    
      - Muy bien, date la vuelta por favor.
    


  


  Eli colgó la toalla en la percha del lado de la ducha y se deshizo de su ropa interior colocándose de nuevo la toalla bien ajustada. Lo que no había observado es que aunque Dani no podía verla por el reflejo del espejo del baño, si pudo observarla por el reflejo de un armarito de cristal que había delante de él.


  Estaba siendo muy difícil la situación. Después de todas las emociones del día y de ver a aquella hermosa muchacha no podía evitarlo. Debería de ponerse a memorizar las canciones que le enseñaban las monjas en su cole cuando era pequeño para abstraerse de aquella situación.


  

    
      - Ya estoy- dijo Eli-. Venga ahora tu, ya estoy despaldas. Date prisa que tengo frío, por favor.
    


    
      - Vale.
    


  


  Dani comenzó a quitarse los pantalones y calzoncillos lo más rápido que pudo mientras las canciones de su infancia retumbaban en su interior, pero por querer ir tan rápido se hizo un lio con el pantalón y se cayó haciendo retumbar el suelo.


  

    
      - ¡Mierda!
    


    
      - ¿Te has hecho daño?- preguntó Eli girándose sin pensar y pudo verlo con la ropa por los tobillos tratando de levantarse del suelo. “Qué guapo…” suspiró la muchacha para si.
    


    
      - Oye, yo no te veo estar de espaldas- se reía Dani.
    


    
      - ¡Uy!, perdona- se giró quedando colorada de nuevo.
    


  


  Al fin, los dos ataviados con las toallas comenzaron a buscar algo que poderse poner.


  Ya había anochecido y la luna llena iluminaba toda la casa y la calle entera. Gracias a ello pudieron deambular por su interior sin necesidad de otro tipo de luz.


  

    
      - ¡Vaya! Creo que la señora de la casa y yo no usamos la misma talla- comentó la muchacha mientras sacaba de un cajón un sujetador en el que le cabía la cabeza entera.
    


    
      - Es que creo que era un poco más alta que tú- dijo Dani mostrándole un zapato de tacón que casi, casi le valía a él.
    


    
      - Pues en la foto de la familia no parece tan grande.
    


    
      - Creo que toda la familia es muy grande. De lo que se ha dejado el padre me viene todo. Para ti creo que tendremos que ir a la habitación de la hija, o a la del bebé...- se burlaba Dani mientras se ponía una camiseta y una sudadera del padre.
    


    
      - ¡Qué majo eres!- le contestó con cara de asco como si se sintiera ofendida- Yo tengo el tamaño estándar, esta señora es un caballo. Pero si a ti te gusta intercambiarte los zapatos de tacón con tu novia…
    


    
      - ¡Uy, si!- dijo bromeando Dani y poniendo un divertido tonillo a su voz-. Los de tacón de ese afilado son mis favoritos.
    


    
      - Se llaman tacón de aguja.
    


    
      - ¡Esos, esos!- rieron los dos.
    


  


  Tuvieron, o mejor dicho, a Eli no le quedó otra que recurrir a lo que quedaba de la habitación de la niña. Debía de tener doce o trece años por las cosas que tenía de decoración, pero la ropa era de la talla de Eli.


  

    
      - Mira, creo que esto te valdrá- y Dani sacó un sujetador rosa chicle lleno de corazones y de un tono de rosa más subido en purpurina en un lado estaba estampada la cara de la cantante juvenil de moda.
    


    
      - Pobrecilla, seguro que esta joya se le olvidó- dijo fingiendo pena para acabar riendo-. ¡Vaya horterada anti-morbo!
    


    
      - Pues no creo que te vaya a quedar muy mal...- dijo Dani sin pensar.
    


    
      - ¡Serás guarrete!- y se rieron los dos-. Por lo menos tengo que dar gracias de que estuviera desarrollada…
    


  


  El resto de ropa que quedaba en la habitación de la niña era de la misma calaña que su ropa interior, con lo que le costó bastante decidir el modelo más cómodo, de su talla y que además no le causara náuseas.


  El resultado final de ambos era un poco estrambótico, pero por lo menos no cogerían una pulmonía con la ropa empapada.


  Eli con sujetador y bragas a la última moda juvenil, unas mayas rosas en conjunto con la ropa interior y una sudadera de la madre gris, que a ella le venía casi de vestido. Como guinda del pastel, unos calcetines con muñequitos fosforescentes.


  Dani, pantalón de chándal gris con más agujeros que un queso gruyere, camiseta interior blanca de manga corta y una sudadera de publicidad de unos supermercados. Y en los pies de ambos tuvieron que dar gracias de poder seguir usando sus zapatillas, porque la alternativa resultaba insoportable.


  

    
      - ¡Por Dios! Qué pintas llevamos.
    


    
      - Por lo menos estamos secos y limpios. Tú estas muy guapa, pareces de un dibujo japonés.
    


    
      - Desde luego, nunca se vio algo tan rosa, con tatas flores y corazones- después de un breve silencio-. ¿Sabes qué pareces tú?
    


    
      - Dime, y no seas muy cruel.
    


  


  Al decir eso un ataque de risa le entró a Eli que no podía ni pronunciar palabra.


  

    
      - No te rías y dime. ¡Qué bruja! ¿A qué me parezco?
    


    
      - Sólo te falta el carro del súper lleno de bolsas de plástico, cartones y un perrillo a tu lado- dijo como pudo entre carcajadas.
    


    
      - ¡Serás mala!- dijo riéndose y se acercó a ella a hacerle cosquillas cayendo encima de la cama de los padres.- ¡No sabes nada de moda!
    


  


  Tanto pataleó con las cosquillas que sin quererlo le dio una patada en todas sus partes a Dani que rodó quejándose de dolor al lado de ella. Eli se colocó con medio cuerpo encima de él y sus manos ambos lados de su cara.


  

    
      - Lo siento mucho. ¿Estás bien?
    


  


  Él la miró fijamente y dos cosas recorrieron su mente. Podía abalanzarse y besarla, que era lo que más le apetecía pero sabía que no debía, o seguir con las bromas y que ella se alejara de él.


  

    
      - ¡Así es como te quería tener!- dijo al fin riendo sabiendo que ella se separaría.
    


    
      - ¡Oh, Dani! Eres odioso- hacía como si estuviera disgustada con él cuando ella, sin él saberlo había tenido los mismos pensamientos no hacía ni un segundo-. Venga tenemos que dormir. Ya es tarde y…
    


  


  Un montón de gritos y frenazos comenzaron a oírse.


  

    
      - ¡Dani!- la cara de Eli era puro pánico.
    


    
      - Creo que es otra pelea.
    


    
      - ¡Escondámonos bajo la cama!- susurró la muchacha.
    


    
      - Eli, coge esa manta de tu lado.
    


  


  Colocaron una manta bajo la cama y se acurrucaron en el centro tapándose con los extremos de la misma.


  Los pocos cristales que aún se mantenían en pie, aunque rotos, de los ventanales del dormitorio cayeron al suelo por el viento del exterior dejándoles al borde del infarto.


  Fuera en la calle una nueva batalla campal había en marcha, pero fue breve el tiempo que estuvieron delante de la casa pues parecía que uno de los dos grupos de locos huía y el otro le perseguía y poco a poco los gritos, tiros, y frenazos se fueron perdiendo en la lejanía.


  Aunque el escándalo pasó rápido, Eli y Dani, se quedaron acurrucados y temblando bajo la cama hasta que quedaron completamente dormidos.


   




   


  CAPÍTULO III


   


   


   


  Mientras, a cientos de kilómetros de allí, en el corazón de Suiza, se estaba celebrando una cumbre europea de emergencia con todos y cada uno de los dirigentes de los países que componían la unión. El tema a tratar no era otro que dónde, cuándo y cómo se iba a comenzar con las labores de rescate de la población que había quedado atrapada.


  Pero como sucedía más a menudo de lo deseado, los intereses económicos se mezclaban con los humanitarios y el consenso estaba lejano.


  Algunos dignatarios abogaban por dar prioridad a zonas donde económicamente eran más potentes para hacerlas resurgir lo más rápido posible aunque éstas no se encontrasen entre las zonas que necesitaran de una rápida y vital actuación.


  Por otro lado estaban los que priorizaban las vidas humanas a las razones económicas y aunque ésta era la posición mayoritaria, el problema venía a la hora de decidir la dotación de personal en las diferentes zonas, puesto que a todos les parecía poca la dotación en la suya.


  No todo el continente europeo había sido azotado con la misma virulencia por el impacto del asteroide, al igual que en el resto del mundo, había países mucho más perjudicados que otros.


  La vieja Europa había visto menguado su territorio bajo las aguas del océano.


  Portugal, oeste de Andalucía y la cornisa cantábrica habían prácticamente desaparecido. España no era una gran isla gracias a los Pirineos que aún la mantenía unida al resto del continente. Las islas baleares habían perdido a Formentera y Cabrera y el resto había visto menguada su extensión. Gracias a que el impacto fue en el océano Atlántico y no en el Mediterráneo no habían desaparecido por completo como había ocurrido en las Canarias de las que sólo el Teide emergía a la superficie.


  En el resto de Europa los daños habían sido desiguales. Gran Bretaña había visto reducida su extensión en dos tercios. Otra zona muy dañada habían sido los países nórdicos, los cuales habían visto como gran parte de sus zonas más pobladas desaparecían como la Atlántida, sobretodo la pequeña Dinamarca de la cual ya casi no quedaba nada. Ni hablar de lo que había pasado en donde una vez existió Holanda.


  Todas las zonas costeras de Europa y del resto de continentes del mundo habían desaparecido como tal y en su lugar, ciudades y pueblos lejanos del mar a poco más de cincuenta kilómetros, habían amanecido con bahías en su panorama.


  Como siempre ocurre, los daños en los países menos desarrollados son siempre de dimensiones descomunales en comparación con los países del primer mundo.


  India, Tailandia, Vietnam y el resto de países del sudeste asiático estaban desolados, al igual que gran parte del continente africano.


  América también había sufrido mucho las consecuencias del meteorito sobretodo centro América, que había sido borrada del mapa casi en su totalidad. Gran cantidad de islas habían sufrido la misma suerte que las Canarias quedando sumergidas bajo las aguas. La península de Florida, las dos Carolinas y el resto de la costa este de Estados Unidos quedaban ya para la historia.


  Había mucho trabajo por hacer y muchas personas muertas o desaparecidas.


  En ninguna parte del globo podían retrasar mucho las labores de búsqueda y rescate, pues cada segundo contaba.


  Además, tendrían que investigar todo lo que pudieran sobre los efectos de la radiación en las personas. Habían muchas incógnitas sin respuesta: si afectaba a todos por igual, si era reversible, qué provocaba sobre los seres humanos, si afectaba a los animales...


  Y a todo ello se sumaba la incomunicación entre zonas, ya que la roca había sido devastadora también para las comunicaciones. No sabían cuánto tiempo necesitarían para restablecer los satélites y con ellos las comunicaciones.


  Debían de llegar a un consenso rápido y comenzar a actuar de inmediato o de lo contrario la gente comenzaría a salir a las calles a pedir que intervinieran y eso no le convenía a nadie, pues bastante minada estaba ya la moral de la población como para provocar su enfado. Muchos de ellos no tenían nada que perder, se habían quedado solos y sin nada y podían cometer locuras.


  Fuera como fuese, esa cumbre no se podía dar por finalizada sin tener los planes detallados para cada una de las regiones que conformaban Europa con sus fechas, fases y dotaciones.


  Además, debería de constituirse un grupo de expertos, en cuanto se pudiera, que determinara que había fallado y que errores se habían cometido para haber errado tanto a la hora de predecir el momento y el lugar de impacto de la temible roca.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   




   


  CAPÍTULO IV


   


   


   


  Aún estaba muy oscuro pero ya comenzaba ligeramente a vislumbrarse el nuevo día.


  Cada uno en un extremo de la manta dormía ajeno a todo lo ocurrido cuando un extraño ruido les sobresaltó.


  

    
      -¿Qué es eso?- preguntó Eli medio dormida mientras buscaba con sus manos el cuerpo de su amigo.
    


    
      - ¡No sé, no sé...!- contestó Dani tratando de despejarse lo más rápido posible.- ¡Dios, es un maldito gato loco!
    


  


  Hasta los gatos estaban desquiciados y se estaban peleando. Aquello les perturbó el sueño, y el ruido de sus tripas les acabo de despertar.


  

    
      - Tenemos que encontrar comida. Hace ya más de veinticuatro horas que no pruebo bocado. La comida se acabó en el aeropuerto.
    


    
      - Si, busquemos algo y salgamos de aquí. Con suerte los locos estarán aun durmiendo después de la” fiesta” de ayer noche.
    


  


  Se levantaron sin hacer ruido. Ya que a esas horas y con todo tan silencioso cualquier ligero sonidillo parecía mayor.


  Habían encontrado un par de linternas en el cuarto de la niña. No es que alumbrasen mucho debido a que debían de pertenecer a un juego infantil, pero lo justo para alumbrar sus pasos en la oscuridad de la casa y no tropezar con todo lo que cubría el suelo.


  Rebuscaron entre lo que quedaba en la cocina pero poco encontraron.


  

    
      - Aquí hay latas. Berberechos, navajas, atún, calamares en su tinta…
    


    
      - Uy, no sigas Dani. Me está dando angustia. ¿No hay nada más…?
    


    
      - ¿Más típico de desayuno?
    


    
      - ¡Sí!
    


  


  - ¡Vas a tener suerte! Un paquete de biscotes y mermelada. Oh no, es       salsa de tomate casera.


  

    
      - Da igual, me comeré los biscotes y algo más- decía ella mientras rebuscaba en otro armario.
    


    
      - ¡Un salchichón!- a Dani se le iluminó el rostro.
    


    
      - ¡Yo también!- corrió Eli.
    


  


  Ambos se comieron su ración de embutido con gran avidez. Les supo a gloria. Acabaron con todos los biscotes y con un paquete de galletas saladas que surgieron en su última búsqueda.


  

    
      - Creo que es buena idea que cojamos ahora la moto - comentaba Dani-.Ahora está todo en silencio y salir tan temprano puede darnos ventajas. Si vamos con ella adelantaremos y así puede que evitemos ver el despertar de alguien que no nos interese.
    


    
      - Sí, tienes razón- asintió Eli.
    


  


  Salieron de la casa y se encaminaron sigilosamente hasta el lugar donde la noche anterior habían escondido su bien más preciado. Pero cuál fue su sorpresa al ver que había sido destrozada por completo.


  

    
      - ¡Esos asquerosos, borrachos, locos...!- Eli no pudo controlar dos lagrimones que rodaron por sus mejillas a toda velocidad impulsados por la rabia.
    


    
      - ¡Malnacidos!
    


    
      - ¡Espera!- por un momento se quedó pensativa-. ¿Y si encontrásemos un par de bicis? Tienen una foto en el salón con toda la familia montada en bici. Hasta el bebé va en una sillita con su padre. Seguro que no se las han llevado.
    


    
      - Eso no estaría mal. Podemos ver si están disponibles.
    


  


  Así pues, permaneciendo todo lo alerta que podían se dirigieron de nuevo hacía su escondrijo. La puerta que comunicaba la casa con el garaje estaba atrancada debido a la onda expansiva de la roca que había dejado la zona del garaje un tanto peligrosa.


  Con un par de estirones bien fuertes Dani consiguió abrirla sin poder evitar hacer un poco de ruido que, debido al silencio que reinaba, a ellos les pareció un estruendo.


  “Qué sexy estaba marcando músculo…” pensó Eli como si fuera una adolescente que no se diera cuenta del peligro que les rodeaba.


  El garaje de la casa estaba medio derruido pero aun así tuvieron suerte de que las bicis estuviesen colocadas nada más entrar desde la casa y aquella pared había quedado en pie. Una vez más, Dani tuvo sacar todas sus fuerzas para poder sacar dos de las bicicletas de aquel lio en ruinas.


  Primero sacó la que estaba más a mano que debía ser por el tamaño la del padre, con un poco más de esfuerzo consiguió sacar otra que menos mal que fue la de la hija, porque la de la madre hubiera resultado demasiado grande para Eli.


  Estaban en bastante buen estado. No había ruedas pinchadas y sólo parecían estar cubiertas de polvo del derrumbe.


  Comprobaron que estaban más o menos a su medida y así era, salvo el sillín de la de Eli, que cogió la de la niña y hubo que subirlo un poco, pero por lo demás no había ningún problema.


  Sin más dilación salieron de la casa por donde habían entrado la noche anterior ya que seguía siendo la entrada más oculta y por lo tanto más segura aún a la luz del día.


  Totalmente en silencio, incluso controlando la propia respiración se encaminaron hacia la calzada principal. El corazón de ambos comenzó a latir. Sabían que el día anterior habían pasado mucho, pero el no tener ni idea de lo que les deparaba el futuro inmediato les aterrorizaba.


  El cielo comenzaba a nublarse más y más, y eso no les hacía presagiar nada bueno.


  Ya en la avenida principal montaron en sus bicicletas y justo antes de comenzar a pedalear Eli preguntó a Dani entre susurros.


  

    
      - ¿Sabes qué dirección tomar?
    


    
      - Creo que estoy bastante bien orientado, no te preocupes- ya iba a girarse y comenzar a guiar cuando se detuvo y mirando a la muchacha fijamente le dijo-. Espero poder decírtelo más veces, pero por si no pudiera….- titubeó-, me ha encantado conocerte. Ojalá hubiera sido en otras circunstancias.
    


    
      - Ojalá- contestó Eli con un nudo en la garganta.
    


  


  Eran tantas la emociones que estaban viviendo que era imposible no verse superado por ellas y estar completamente hipersensible.


  Comenzaron su viaje de nuevo hacia un destino incierto, amenazados por las nubes, el viento y todos aquellos peligros que sabían se escondían tras las sombras y las ruinas.


  Estaban llegando al final de la avenida cuando se dieron cuenta que no podían pasar por allí. Un derrumbe enorme ocupaba toda la calzada y el fuego que brotaba de una gasolinera situada a varios metros de ellos les dio un poco de miedo. No les quedó otra que volver sobre sus rodadas y encontrar un nuevo camino. La verdad es que a veces resultaba realmente complicado. Cuando no eran derrumbes, eran coches o autobuses cruzados en la calzada. E incluso alguna vez se encontraron con perros abandonados de muy malas pulgas y mucha más hambre que les despidieron persiguiéndolos a ladrido limpio y con muy malas intenciones.


  Eli solo pensaba “¡Por favor, que no me caiga de la bici huyendo de algo, que las piernas me aguanten!”. Sentía sus cuádriceps hinchados por la sangre que fluía sin cesar recorriendo el interior de sus piernas.


  Otra vez más el camino apareció cortado y esta vez parecía que estaban en un callejón sin salida. Se detuvieron delante de aquel amasijo de ladrillos, cemento y desgraciadamente esta vez cadáveres, sin saber qué camino tomar.


  

    
      - Tendremos que volver de nuevo atrás- dijo Dani con pesar.
    


    
      - No veo otra solución… ¡Espera!- dijo la muchacha alzando una mano-. Huelo algo…
    


    
      - ¡Gas!
    


  


  Una tubería de gas rota debería de encontrarse muy cerca pues el olor era bastante fuerte.


  Medio intoxicados dieron la vuelta buscando otro camino. Aun no estaban repuestos de aquello cuando salió una mujer de la nada y comenzó a tirarles trozos de escombros de tamaño de piedras grandes como un puño. Una de ellas le dio a Dani en la cabeza tirándolo de la bici y dejándolo traspuesto.


  Eli paró a socorrerlo y a protegerlo de la mujer que corría hacia ellos con los ojos fuera de las órbitas y un cascote en la mano. La muchacha cogió la piedra que aquella misma mujer le había lanzado a Dani y sin pensárselo dos veces se la lanzó acertándole en el cuello. Eso hizo que se tambalease y cayera al suelo. Pero cual ave Fénix resurgió de sus cenizas enfurecida. Ya quedaban apenas dos metros para que les alcanzara y Eli se afanaba por buscar algo que le sirviera de arma cuando se comenzaron a oír tiros de nuevo. La mujer paró en seco y dio media vuelta para desaparecer sin dejar rastro.


  Eli ayudó como pudo a Dani a ponerse en pie ya que éste se encontraba totalmente desorientado y se metieron en la primera casa que vieron junto con sus bicis.


  A Dani le costaba coordinar sus movimientos así que Eli llegó exhausta a la casa de la que solamente les separaban unos cinco metros aunque a ella le parecieron cinco kilómetros.


  

    
      - ¿Dani, estás bien?
    


    
      - Muy mareado…
    


  


  Un montón de tiros se continuaban escuchando y agachados en el suelo del salón de la vivienda pudieron ver a través de un boquete en la pared como aquel nuevo grupo de locos iban dando tiros al aire y bebiendo sin parar.


  Dani pudo reconocer a Tomás y su compinche, más sucios y más grasientos que cuando los vieron por primera vez en el vestíbulo del hotel donde mataron a aquel muchacho. Pero no le dijo nada a Eli esperando que ella no los viera o no los reconociese.


  La mujer loca que casi acaba con ellos salió de repente a tirarles piedras a Tomás y sus amigos. Pero estos no se lo pensaron dos veces, una lluvia de balas cayó sobre la pobre loca que no soltaba el último cascote que había cogido. Aquellos coches llenos de gentuza se reían y decían obscenidades mientras seguían su ruta a donde les llevara el alcohol.


  

    
      - Estas sangrando mucho. Vamos a ver si hay agua y te lavamos la herida. Hay que curártela.
    


  


  La sien de Dani sangraba abundantemente anegándole el ojo. Ayudado por Eli llegó hasta la cocina.


  Era una casa realmente enorme. Había sido saqueada hasta los topes, pero se notaba que aquel barrio era de más poder adquisitivo que el anterior. Las casas eran mucho más grandes y lujosas y la zona ajardinada mucho mayor. Si hubieran indagado más, podrían haber visto la piscina cubierta y el jacuzzi exterior del jardín trasero.


  Le dio a la manilla del agua y ésta comenzó a salir con pereza. Con sumo cuidado lavó la herida de Dani con un paño limpio que encontró en uno de los cajones que ahora estaba tirado por el suelo tras el saqueo.


  

    
      - Tendrías que ponerte algo en esa herida. Voy a buscar algún botiquín por la casa.
    


    
      - ¡No!- le tomó la mano con fuerza-. No me dejes solo. Aún estoy mareado.
    


    
      - No tardo nada. Te lo prometo- y le dio un suave beso en la mejilla.- Apriétate bien el paño hasta que vuelva y quédate aquí escondido. Si oigo algo vendré enseguida- le dijo con tono maternal mientras le acaricia el mentón.
    


  


  “Si salgo de aquí y les cuanto a mis amigas con quien he estado, ¡se mueren de la envidia!” Pensaba Eli mientras caminaba por la casa y se acariciaba los labios recordando el roce de la piel del muchacho.


  Llegó a pensar que no encontraría botiquín alguno, pues los asaltadores habían hecho muy bien su trabajo y apenas quedaba nada en el lugar. Tuvo que ir habitación por habitación buscando meticulosamente. Al fin en la gigantesca habitación principal encontró tirado en el suelo un pequeño estuche de primeros auxilios.


  Bajó hasta la cocina y allí estaba Dani cogiéndose la cabeza entre las manos.


  

    
      - ¿Cómo vas?
    


    
      - Bien, bien. Sólo que ahora tengo un dolor de cabeza tremendo, pero ya no estoy mareado. ¿Has encontrado algo?
    


    
      - Sí- le mostró el estuche y comenzó a rebuscar en él-. Espero que haya algo para el dolor de cabeza
    


  


  Bañó unas vendas en povidona yodada y le limpió bien el corte. Luego le colocó unas pequeñas tiritas a modo de puntos, ya que aquel corte era de campeonato. Tuvieron suerte pues había unas cuantas aspirinas sueltas en aquella bolsa. Lo que no tenían muy claro era la caducidad de las mismas.


  

    
      - Lo que no te mata te hace más fuerte- dijo Dani bromeando mientras tragaba las pastillas.
    


    
      - Jo, esta casa es una pasada. Tiene un baño que es más grande que mi piso.
    


  


  Dani se quedó mirándola con una leve sonrisita.


  

    
      - ¡De verdad!- Eli lo miró y cayó en la cuenta de que seguro que toda la casa en la que se encontraban sería más pequeña que el cuarto de baño de él-. ¡Ahhh…! Para mí esto es enorme. No has visto mi piso…
    


    
      - Seguro que no está tan mal.
    


    
      - ¿Es muy grande tu casa?
    


    
      - ¡Mi cuarto de baño es más grande que toda esta casa!
    


    
      - ¡Lo sabía!- dijo Eli triunfadora.
    


    
      - Es broma-rio a gusto el muchacho-. Es grande. Creo que a ti te parecería muy grande de hecho…- dijo mirándola con risilla mientras ella ponía los ojos en blanco pasando de él-. No, en serio. Es grande pero no es ninguna horterada. Mi familia y amigos ya se encargan de mantenerme los pies en el suelo si alguna vez se me va un poco la olla- sonrió con aquella sonrisa que casi hace suspirar a Eli y que la dejó con cara de tonta absoluta.
    


    
      - Bueno,- dijo ella despertando rápidamente del letargo para que él no se diera cuenta de lo evidente- algún día nos enseñaremos la casa- después de pensar un poco concluyó-. La mía después de unos cuantos litros de cerveza, vino y algún licor muy fuerte.
    


  


  Dani soltó una carcajada al oír aquello.


  

    
      - Ojalá, seguro que es preciosa- le dijo cuando paró de reírse.
    


  


  “Lo ha vuelto a hacer, esa sonrisa… Seguro que la tiene estudiada.” Suspiraba Eli en su interior.


  Lo que no sabía ella, es que aquel enorme muchacho, con una enorme casa, tenía un enorme corazón del que ella se estaba haciendo dueña con más rapidez de lo que ni él mismo se podría haber imaginado jamás.


  El cielo comenzó a gruñir y un montón de enormes nubarrones lo oscurecieron por completo. Poco a poco el verano iba tocando a su fin y esa noche lo haría acompañado de vientos, truenos y relámpagos, y como no, de una fina lluvia que se colaba por cualquier posible grieta.


  

    
      - Tengo dos noticias. Una buena y otra regulete.
    


    
      - Dime la regulete primero que no podrá ser peor que el dolor de cabeza que tengo- rogó Dani.
    


    
      - La regulete es que deberemos buscar un lugar dentro de la casa resguardado del frío y la lluvia. Hay trozos que están como un colador y empieza a refrescar. La buena es, que la loca que nos vio meternos aquí ya no está, con lo que creo que estamos más o menos seguros. Creo que los asaltadores están ya muy lejos de aquí y no pienso que vuelvan por el barrio.
    


    
      - Creo que tienes razón en las dos. Vamos pues.
    


  


  Eli le ayudó a levantarse. Nada más tratar de erguirse se tambaleó de nuevo un poco mareado.


  

    
      - ¡Menuda pedrada me ha metido esa loca!
    


    
      - Me llega a alcanzar a mí y me mata. Menos mal que estás hecho un toro- bromeó Eli.
    


  


  Y era verdad, si le hubiera dado a ella no lo hubiese contado. Al decir aquello, Dani, que la tenía agarrada por los hombros para ayudarse la apretó más fuertemente contra él. De este modo, el cuerpo de Eli cesó de temblar al pensar en aquello.


  

    
      - No dejaré que nada te pase. Te debo una.
    


    
      - No me debes nada. Tranquilo.
    


    
      - ¡Claro que sí! Me has salvado la vida. Si no te hubieras quedado a mi lado y le hubieras lanzado lo que quiera que le lanzaste, hubiera saltado sobre mí y me habría matado. Te quedaste a mi lado y te lo agradeceré siempre.
    


    
      - Le lancé su propia piedra. La que te hirió.
    


    
      - ¡Muy bien hecho!- dijo Dani con satisfacción apretando el puño de su mano libre.
    


    
      - Venga, guerrero vengador. Vamos a buscar un huequecito para nosotros.
    


    
      - Guerrero Vengador… ¡Oye, me gusta!
    


    
      - Creo que esa piedra te ha dado muy fuerte…- rieron los dos.
    


  


  Después de mirar y remirar acabaron en una de las habitaciones, supuestamente la de invitados ya que no estaba en absoluto personalizada como las del resto de la casa.


  Tenía una cama de más de cuerpo y medio y un baño privado de buen tamaño.


  Por alguna razón, era la única que conservaba las ventanas intactas.


  Serían las primeras horas de la tarde, pero con aquella oscuridad parecía más el final del día.


  Después de dar la habitación por buena pasaron al siguiente punto importante de la lista. La comida.


  Aquella casa debería de esconder grandes tesoros culinarios, o por lo menos eso pensó Eli. Después de lo que habían comido para desayunar cualquier cosa podría considerarse un manjar.


  Pero que decepción cuando no encontraron apenas nada por ningún rincón.


  

    
      - No me lo puedo creer, ¿se lo habrán llevado todo los bandidos?
    


    
      - Espera, - dijo Dani misterioso.- ¡lo sabía!
    


  


  Se acercó a una pared y… ¡magia! Se abrió y y apareció un pequeño cuarto repleto de comida desde el suelo hasta el techo ,¡era la despensa!.


  

    
      - ¿Cómo lo sabías?
    


    
      - Tengo una igual. Es la última moda. Una despensa enorme y que no se ve.
    


    
      - Me metería contigo en este momento por pijo, pero en vez de eso te voy a dar un beso por ello mismo.
    


  


  La muchacha se acercó y le espetó un beso en los labios girándose acto seguido para introducirse en aquella despensa misteriosa. Dani, después de aguantarse las ganas de estirarle de la sudadera de nuevo hacia él, la siguió resoplando por lo bajo.


  ¡Allí sí!, estaba lleno hasta los topes de comida. Dulce y salada. Bebidas de todos tipos. Cualquier capricho estaba allí presente.


  

    
      - ¡Madre mía! No sé por dónde empezar. Me apetece todo. Tengo un hambre. ¿Qué cogemos?
    


    
      - No sé- contestó el muchacho-. Yo empezaría por ese lado y acabaría en ese otro.
    


    
      - Bueno, es hora de comer-merendar-cenar, así que yo creo que nos podemos permitir un poco de todo. Empecemos con algo salado y luego…- se calló por unos segundos y abrió muchos los ojos y dijo-. ¿Has visto leche y chocolate en polvo?
    


    
      - Sí, allí la leche y aquí el chocolate instantáneo.
    


    
      - ¡Viva! De postre me voy a tomar un vaso de leche con chocolate y todas esas galletas que tienes a tu espalda.
    


    
      - Hay por lo menos cinco paquetes. ¿Crees que te cabrán todos en ese mini-cuerpo que tienes?
    


    
      - Ponme a prueba. Cuando se trata de galletas y leche soy devastadora.- le dijo guiñándole un ojo.
    


    
      - Pues ale. Empecemos que nos espera la leche con galletas.
    


  


  Aquello fue un verdadero banquete después de lo pobre que había empezado el día. Había queso, lomo, cecina y muchas más cosas al vacío. Tartaletas de hojaldre, rosquillas, pan de molde, panes especiados. Galletas, mermeladas, miel, chocolates. Toda clase de latas. Y un sinfín de cosas más.


  

    
      - Por fin parece que tenemos un rato para hablar y conocernos. Aquí, en nuestra pequeña “habitación del pánico”- comenzó Dani.
    


    
      - Sí, es verdad. Parece una habitación del pánico bien surtida. Por lo menos por lo que se ve que es una habitación del pánico en las películas. ¡No me digas que tú también tienes en una en tu casa!… da igual no contestes…- Dani sonrió.
    


    
      - Y dime, ¿conocías mucho a Cris?
    


    
      - No. La conocí en el aeropuerto. Subimos juntas al autobús que nos llevaba a Madrid. Tuvimos que unirnos para poder meternos en él, pues ahí se daban de tortas por subir. Ya viste que ninguna de las dos éramos muy grandes.
    


    
      - ¿Llevabas mucho en el aeropuerto?
    


    
      - Casi tres días. Vivo en Inglaterra, pero vine por negocios.
    


    
      - ¿Eres Inglesa? Vaya… ¡Hablas el castellano mejor que yo!
    


    
      - ¡Qué va! Soy española como tú. Es un poco rollo de contar, la verdad. La cuestión es que, ahora que mi empresa podría prosperar y podría volver a España, se ha ido todo al garete. No sé siquiera si quedará empresa…
    


    
      - Lo siento mucho. ¿Y de que es o era la empresa?
    


    
      - De chocolates. La montamos uno de mis hermanos y yo.
    


    
      - Ahora lo entiendo- Y señalo todas aquellas pastillas que había ido poco a poco probando mientras comían.
    


    
      - Soy una apasionada del chocolate- se rio tímidamente.
    


    
      - A mí también me encanta. Y como hago mucho deporte y mi constitución me lo permite, siempre me como algo.
    


    
      - Sabes que dicen, ¿no?- preguntó burlona.
    


    
      - ¿El qué?- dijo dubitativo.
    


    
      - Que es un sustitutivo del sexo.
    


    
      - ¡Y me lo dice la que se ha montado una fábrica para que nunca le falte!
    


    
      - ¡Qué mala leche!- rio ella–. Mi vida sexual es muy satisfactoria. Aunque no sea conocida por la humanidad como la tuya.
    


    
      - ¿Qué dices?- protestó sonrojado.
    


    
      - Yo leo las tapas de las revistas de cotilleo en las librerías sabes…
    


  


  Claro que no le dijo que cuando había una noticia suya incluso entraba a ojearla a la tienda. Y si no había quedado satisfecha, hasta lo buscaba en internet o incluso compraba la revista.


  

    
      - No te creas ni la mitad de lo que lees en esas revistas. Muchas veces son mentiras o medias verdades. Una foto o un cometario se puede interpretar de muchas maneras y no todos los periodistas del corazón son buenos profesionales que contrastan las noticias.
    


    
      - Entonces, ¿lo tuyo y lo de esa modelo es mentira?
    


    
      - Salí con ella un par de veces, pero había más gente. Ella sí que está interesada pero yo no lo tenía claro. Y ahora sé que no hubiera durado. No es el tipo de chica que me gusta. No es lo que busco.- sonrió por lo que iba a decir a continuación-. Ya me lo decía mi madre.
    


    
      - ¿No me digas que eres un niño de mamá?
    


    
      - ¡Qué va! Más le gustaría a la pobre…Me refiero que en mi casa, incluidos mis amigos de toda la vida, son muy escépticos con las relaciones entre famosos. Es cierto que la gran mayoría están un poco en las nubes, pero también hay gente muy normal que no se les olvida de donde vienen y quiénes son. Y la verdad es que esta chica era de las que ya habían perdido por completo el rumbo.
    


    
      - ¡Vaya qué desilusión! Todo el mundo esperando tu boda…- dijo en tono socarrón.
    


    
      - El día que yo me case, será con una mujer de verdad. Que valga para todo y que si las cosas vienen bien este allí conmigo para disfrutarlas y si vienen torcidas, que no le caigan los anillos y que arrime su hombro al mío para trabajar- se notaba que había pensado sobre ello pues lo dijo en tono serio y convencido.
    


    
      - Seguro que la encontrarás.
    


    
      - ¿Y tú?
    


    
      - Pues yo no quiero una mujer así- bromeó Eli.
    


    
      - Espero que prefieras un hombre...- sonrió Dani expectante.
    


    
      - ¡Y a ti que más te da!- y sin darle tiempo a la réplica continuó-. Sí, un hombre, eso es lo que más claro tengo en esta vida. Desde que tengo uso de razón que me encantan los chicos. Los guapos, claro. Tengo una amiga lesbiana y lo tiene clarísimo hacia el otro lado. Qué curiosa es la naturaleza, ¿eh? - rio Eli.
    


    
      - ¿No hay nadie esperándote entonces?
    


    
      - No. Lo había hasta hace poco pero la cosa se enfrió. Teníamos prioridades distintas. Yo trabajo para vivir, y él vivía para trabajar. Soy una persona ambiciosa que le gusta superarse, pero tengo muy claro que vida solo hay una, y que hay que disfrutar por si un día te cae una teja, o un meteorito…- acabó diciendo entristecida.
    


    
      - No sabía lo que se perdía- le dijo tomándola de la mano y mirándola con aquellos ojos cautivadores.
    


    
      - Gracias- le respondió en un susurro y recobrando su voz trató de zafarse de aquella mirada que le llegaba hasta el alma-. Le dejé yo, ahora ya está superado. ¿Y tú amigo? El que se fue por, ¿Pupi?
    


    
      - Lupi- le corrigió Dani mientras se soltaban las manos-. Se llama Pablo. Es uno de mis amigos de toda la vida, el mejor, es como mi hermano. Yo debía de estar lejos y a salvo de la roca, pero él me necesitaba. Su hermano pequeño está metido en cosas de drogas y estuvimos buscándolo para llevarlo con nosotros. Lupi es su perra, la dejó en su piso mientras buscábamos a su hermano.
    


    
      - Y, ¿lo encontrasteis?
    


  


  El silencio lleno la estancia.


  

    
      - Sí…- respondió muy serio mirando hacia el suelo-. Fuimos al cuchitril donde estaba malviviendo y lo encontramos con una sobredosis. Muerto.
    


    
      - ¡Oh, Dios! Lo siento muchísimo.
    


    
      - Últimamente se había metido en una secta y esa era su forma de evitar las catástrofes del fin del mundo. Pablo, mi amigo, quedó destrozado. Nuestro plan era pasar por el hotel, que era donde estaba alojado, coger mis cosas e ir en busca de Lupi para escapar de Madrid, pero ya era tarde. Estuvimos en ese hotel donde nos encontramos desde que cayó la roca. Cuando os vimos era el momento que habíamos elegido para salir de allí.
    


    
      - Menudo momento…
    


    
      - El mejor. Así pude conocerte. Me has salvado la vida. Eres la mejor compañera que podía haber encontrado.
    


  


  Esta vez fue Eli la que sonrió y él el que se quedó embelesado en sus ojos del color de la miel, plagados de oscuras pestañas infinitas.


  

    
      - Tú hubieras hecho lo mismo por mí.
    


  


  Ambos se quedaron mirándose a los ojos durante unos segundos. En ellos se podía leer la total entrega y confianza del uno al otro. La situación lo había forzado y el destino así lo había decidido.


  En aquel lugar en el que no sabían si alguien más, que aún conservase el juicio, seguía con vida y en el que se encontraban rodeados de peligros, ambos sabían a ciencia cierta que el otro iba a estar al 100% a su lado. Eran sus únicos amigos, su única familia.


  Continuaron devorando el resto de la comida hablando de tonterías y cuando se sintieron más que saciados y después de hacer una ronda de vigilancia se dirigieron al dormitorio seguro.


  Era absurdo tratar de hacer guardias. Ambos estaban agotados y se hubieran quedado dormidos y además, el pobre Dani no se había recuperado del todo del impacto de su propio meteorito.


  Estaba oscurísimo, no se veía nada en la calle ni dentro de la casa. La lluvia comenzó a arreciar y el ambiente fue quedando cada vez más húmedo y frío.


  

    
      - Daría lo que fuera por una ducha y ropa limpia- dijo Dani cuando al fin llegaron al dormitorio.
    


    
      - Yo también. Lo digo más que nada por ti. Hueles muy mal- dijo muy seria evitando reírse para que pareciera realista.
    


    
      - ¿Sí? Lo siento es…
    


    
      - Es broma. Supongo que harás la misma peste que debo de hacer yo después de la sudada de hoy con la bici y el miedo que hemos pasado. Si hueles o no, no me he dado cuenta. Ahora la verdad es que huelo a lluvia. Podemos ver si el baño funciona.
    


    
      - Seguro que no, y si va seguro que el agua está fría. ¡Odio el agua fría!.
    


  


  Eli sonrió al oír aquello y la forma en que lo había dicho. Como un niño grande. La verdad es que el pobre estaba lleno de sangre.


  

    
      - Si está fría podemos lavar solo la ropa y nosotros como los gatos. Poco a poco- le dijo ella.
    


    
      - Es una solución…
    


  


  Entraron en el baño de la habitación de invitados y bajaron la persiana para que desde fuera nadie pudiera ver la luz de sus linternas, aunque en aquella noche de perros tenían la seguridad de que ni el más malo entre los malos iba a salir a hacer de las suyas.


  En aquella enorme casa el baño de invitados no era exageradamente grande, pero si lujoso. Contaba con una bañera de dos cuerpos de hidromasaje, una enorme ducha con mampara de cristal, un lavabo doble y como no, un inodoro.


  Rodaron la llave del agua y empezó a salir lentamente. Tuvieron la gran suerte de que aquella enorme y lujosa casa conservara intacto y en funcionamiento su calentador y el agua caliente brotó.


  “Cómo son las casas de los ricos” pensaba Eli, “qué hasta en medio de una catástrofe tiene agua caliente”.


  Mientras se llenaba la enorme bañera buscaron más linternas en la casa pero no dieron con ninguna. Eso sí, se hicieron con un arsenal de velas de todo tipo que distribuyeron por todo el baño dejándolo muy bien iluminado y perfumado, y así ahorrar la batería de las linternas. Además, como era interior, no había peligro de ser descubiertos por la luz de las velas.


  

    
      - Bueno, ahora el único riesgo que corremos es el de incendiar la casa con tanto cirio, ¿no crees?- comentó Dani encendiendo la última de las velas.
    


    
      - Con lo que está cayendo ahí fuera antes nos ahogamos.
    


  


  Y era casi cierto, el otoño había llegado pisando fuerte.


  La bañera estaba prácticamente llena y Dani frotaba afanosamente su sudadera en el lavabo para eliminar la sangre de su herida.


  Eli hacía lo mismo con la suya ya que, menos manchada de sangre también estaba muy sucia y no habían podido dar con más ropa en aquella enorme casa. Y la pequeña mochila que llevaba con sus cosas y con algo más de ropa se la había tenido que quitar en la calle para llevar a Dani hasta la casa, ya que con el peso de los dos le era casi imposible.


  

    
      - Lástima que no haya nada que nos podamos poner. Seguro que aquí había un montón de ropa- comentó Eli mientras retorcía su sudadera para eliminar la máxima cantidad de agua.
    


    
      - No creo que te hubiera gustado.
    


    
      - ¿Por?
    


    
      - He visto una foto que debe de habérseles olvidado. Eran un matrimonio de lo menos cien años.
    


    
      - Quién sabe. A lo mejor iban a la moda.
    


    
      - No, créeme- sonrió Dani -. Bueno, parece que no ha quedado mal del todo. Menos mal que por lo menos se dejaron los jabones.
    


  


  Eli estaba cerrando el grifo de la bañera y echándole unas sales que había en un tarro de cristal.


  

    
      - Ya está lista.
    


    
      - ¡Vaya qué bien! – exclamó Dani quitándose la camiseta.
    


  


  En ese momento Eli se giró y se quedó mirándolo apurada mientras el muchacho iba ya a lanzarse a los pantalones.


  

    
      - ¡Uy! Perdona, no lo he pensado. Casi me despeloto como si estuviera solo- rio.
    


  


  Eli tragó saliva para hablar por que ver aquel torso moldeado y esa sonrisa al mismo tiempo era demasiado para su pobre corazón.


  

    
      - No pasa nada. Me salgo- dijo dulcemente.
    


    
      - ¿No te vas a bañar?
    


    
      - Es que no podemos bañarnos con ropa interior porque con lo que cae y la humedad que hay puede que no seque. Y ya puede que llevemos parte de las sudaderas húmedas. Por lo menos lo de bajo que esté seco.
    


    
      - No había caído en ello. Tienes razón. Pues nos quitamos toda la ropa.
    


  


  Un sofoco acaloradisimo recorrió a Eli desde los pies hasta golpearle en la cara y dejársela esta vez roja como un pimiento. Parecido al sofocón que le dio a Dani al ver la cara de la chica y caer en lo que había dicho, pero a este se le alegró el alma al pensarlo.


  

    
      - No te preocupes. Tú necesitas el baño más que yo después de la pedrada. Relájate- volvió a hablarle dulcemente mientras se dirigía a la puerta del baño tratando de forzarse a respirar y relajarse.
    


    
      - ¡No, espera!- saltó Dani agarrándola por el brazo y provocando uno de esos momentos en los que se quedaban mirándose en silencio por unos segundos auto-convenciéndose de que saltar sobre el otro no era buena opción. Si se producía un desengaño amoroso entre ellos quedarían solos en aquel lugar. Mejor intentar ser solo amigos.- echemos mucho jabón y hagámoslo de espuma. Primero me meto yo y cierro los ojos para que te puedas meter tú. Es lo más justo. Me has salvado, te lo mereces más que yo.
    


    
      - Está bien. Entonces te metes tu primero, luego cierras los ojos y entro yo. ¿No es así?
    


    
      - Exacto.
    


    
      - Vale, eso quiere decir que yo sí que puedo mirar. ¿Verdad?- dijo Eli recobrando la picardía.
    


  


  Dani le soltó el brazo y se quedó pensando un par de segundos en la trampa de la chica.


  

    
      - Por supuesto- dijo mientras se acercaba a la bañera andando despaldas sin quitarle la vista de encima-. Pero luego no trates de besarme ni acosarme- dijo risueño.
    


    
      - No temas. No eres mi tipo- contestó burlona Eli y en cosa de segundos él se quitó la poca ropa que llevaba y sin prisas se metió en el agua dejando a Eli con la boca abierta.
    


    
      - Te toca, pequeña- y cerró los ojos quedándose recostado en uno de los reposacabezas de la bañera.
    


  


  El corazón de Eli se agitaba como loco. Se había quedado sin palabras pero no quería que el fuera el que saliera triunfador avergonzándola a ella, así que se quitó la ropa y se metió en el agua a la velocidad del rayo. Eso sí, sin quitarle el ojo a Dani por si trataba de hacerle trampa.


  

    
      - Ya estoy aquí, y no te estoy atacando.
    


  


  El chico abrió los ojos y la miró con aquella sonrisa pícara del que se cree ganador.


  

    
      - ¿Me pasas el jabón?- preguntó coqueta.
    


  


  Entonces Dani cayó en la cuenta que con la broma no habían echado el jabón al agua y ésta estaba totalmente cristalina. Podía ver el hermoso cuerpo de la joven que lo miraba con mirada vencedora.


  

    
      - ¡El jabón!- repitió ella.
    


    
      - El jabón…- susurró el mientras trataba de coger la botella y pasársela sin saber si mirarla o no.
    


    
      - Gracias- le contesto la ganadora del asalto mientras vertía el jabón en el agua bajo el chorro.
    


  


  La espuma fue creciendo lentamente hasta cubrirlo todo. En aquel breve e intenso espacio de tiempo en el que la espuma crecía no se habían dirigido ni una sola palabra. Solo alguna mirada de refilón del uno al otro se escapaba de la contemplación de la espuma.


  

    
      - Voy a cerrar el agua ya, ¿vale? Comienza a salir fría- dijo él.
    


  


  Permanecieron unos segundos más en silencio hasta que al final Eli rompió el hielo.


  

    
      - Y dime. ¿Te asaltan muchas? ¿Tienes admiradoras secretas?
    


    
      - Muchas. Una en cada esquina- bromeó Dani relajándose todo lo que podía.
    


    
      - En serio. ¿Nunca te han mandado una carta de amor o algo de eso?
    


    
      - Algo.
    


    
      - ¡Venga! No te hagas el misterioso. A las lectoras nos gusta saber esas cosas.
    


    
      - ¿No dijiste que tú no leías prensa rosa?
    


    
      - Sólo las portadas en el kiosco. Del resto me informo en la peluquería.
    


    
      - Ah. ¿Quieres una exclusiva?
    


    
      - Pues no estaría mal. ¿Tienes alguna?- preguntó ansiosa lo que disgustó a Dani, pero disimuló.
    


    
      - Bueno, pues me caso en breve. Tu tenías razón- La cara de la muchacha no pudo esconder el disgusto, cosa que esta vez le agradó muchísimo a él.
    


    
      - ¿Con la modeluqui esa?- preguntó sin ser capaz de esconder su disgusto.
    


    
      - Estas invitada. Si es que se celebra…
    


    
      - Gracias. Será maravilloso. Así me puedes presentar a tus compañeros de equipo que más de uno esta como quiere- contestó mirándole fijamente a los ojos.
    


    
      - Era coña. No me caso- imaginársela en brazos de alguno de sus compañeros no le había gustado nada-. Y no creo que sean tu tipo.
    


    
      - Eso lo juzgaré yo, ¿no crees?- ahora estaba enfada por darle aquel susto de muerte con su boda y los demonios le revolvían el pelo de la rabia.
    


    
      - Juzga lo que quieras. Con no presentártelos…- el también seguía picado.
    


    
      - Ni falta que hace. Saldré en la tele y diré que me he estado acostando contigo y eso me dará vía libre a todos los jugadores de primera división del mundo.
    


    
      - ¿Ah, sí?- dijo el lleno de ira acercándose hacia ella.
    


    
      - ¡Pues si!- se acercó ella también hasta estar cara a cara.
    


  


  Una vez allí, con ella mirándolo tan indignada, su enfado se esfumó. Estaba preciosa con el reflejo de la espuma y las velas sobre su piel.


  

    
      - Pues por lo menos acuéstate conmigo y así contarás la verdad. No me gustaría que quedaras como una mentirosa- Le dijo tratando de parecer aún enojado y aquello hizo que el enfado de Eli desapareciera como una pompa de jabón.
    


    
      - Más te gustaría, Romeo- le dijo mientras se alejaba de él hasta su rincón de la bañera.
    


  


  Aun habiéndose alejado ambos, la bañera no era lo suficientemente grande como para que sus cuerpos no se rozarán sin intención de vez en cuando, lo que hacía que un cosquilleo les recorriera el cuerpo.


  Después de aquello el baño se relajó y trataron temas más banales. Donde habían viajado, lo que más les había gustado, que les gustaba leer y mil chorradas más.


  

    
      - Ya es hora de que salgamos. ¡Estoy quedándome helada!
    


    
      - Y yo.
    


    
      - ¿Cómo lo hacemos?- preguntó Eli.
    


    
      - Lo más justo sería que salieras primero y yo pudiera mirar ya que antes lo has hecho tú.
    


    
      - Yo no te lo he pedido. Ha sido regalo de la casa.- dejo bien claro la muchacha.
    


    
      - Qué injusticia y que poco agradecida la casa conmigo- bromeó Dani.
    


    
      - Anda, cierra los ojos que salgo.
    


    
      - Está bien…
    


  


  Salió de la bañera y se enrollo en una toalla, pero para variar Dani no había podido evitar hacer trampas y como sabía que estaría despaldas yendo a por la toalla entreabrió los ojos para verla. No tendría que haberlo hecho. Ahora mil pensamientos recorrían su mente y ninguno casto.


  Eli salió a vestirse al cuarto y mientras Dani salía del agua y hacía lo mismo en el baño.


  Cuando salió, ella ya estaba dentro de la cama comiendo unas galletas.


  

    
      - Pásame un par, por fa- le pido él-. Puede que sea un poco pronto para irse a dormir pero yo es lo único que quiero- mientras decía eso su voz exterior su voz interior le gritaba otras cosas bien distintas y subidas de tono.
    


    
      - Yo también. Debe ser el nerviosismo del día pero estoy molida. ¿Queda mucho para llegar a dónde quedaste con tu amigo Pablo?
    


    
      - Estamos al lado. Pero ya sabes que las distancias aquí se multiplican por tres. Entre los derrumbes y los locos no sé cuánto tardaremos.
    


    
      - Vale. Pues durmamos.
    


  


  Habían apagado todas las velas del baño y se habían quedado prácticamente a oscuras oyendo la lluvia que aún arreciaba con fuerza mientras disfrutaban del maravilloso olor a hierba mojada que venía del jardín. La temperatura había caído en picado y la humedad no ayudaba en nada. En la cama solo había una finísima colcha y las sábanas, que no eran suficientes en aquella tormentosa noche.


  

    
      - ¿Puedes dormir?- susurró Dani.
    


    
      - No. Estoy helada, no me siento los pies.- contestó ella.
    


    
      - Ven, acércate a mí.
    


  


  Dani la estrechó junto a su pecho firmemente. Al principio les costó relajarse y conciliar el sueño por la proximidad de sus cuerpos. El estar así, abrazados, era una sensación fantástica para los dos y al mismo tiempo inquietante. Ahora tenían menos frío y se sentían más protegidos y menos solos en el mundo. No se separaron en toda la noche, a parte de todo, la atracción que sentían el uno por el otro hacía que incluso en la inconsciencia del sueño aprovecharan para estar lo más cerca posible.


  No paró de llover hasta la madrugada lo que produjo derrumbes en algunas casas de la zona. Por suerte su casa resistió a la lluvia y al viento. El fuerte sonido de las gotas al caer amortiguaba cualquier ruido que pudiera venir de afuera con lo que por fin pudieron dormir y descansar aquella noche.


  Al alba se despertaron los dos como si hubieran puesto el despertador. Permanecían pegados el uno al otro como siameses. La noche había sido muy fría y habían echado de menos un buen edredón.


  

    
      - Buenos días- susurró Dani mirando el rostro de la joven que luchaba por abrir los ojos.
    


    
      - Buenos días- respondió ella de manera casi inteligible.
    


    
      - Tenemos que marcharnos ya, dormilona.
    


    
      - No puedo moverme. Estoy agarrotada.
    


    
      - ¿Te quieres perder la leche con chocolate y galletas?
    


  


  Aquello hizo que la muchacha consiguiera abrir por completo sus ojos.


  Volvieron a la gran despensa y desayunaron hasta casi reventar. No sabían cuánto tiempo pasaría sin que volvieran a encontrar un lugar tan bien provisto. Luego cogieron toda la comida que les entró en tres bolsas del pan de tela que encontraron y con unas cuerdas de tender las transformaron en unas rudimentarias mochilas.


  La noche anterior, habían improvisado un tendedero para colocar las sudaderas lavadas en uno de los pasillos de la casa donde debido a los agujeros producidos en la fachada por la onda expansiva de la roca, corría una corriente de aire bastante fuerte. Aquel aire no había conseguido secar en su totalidad las prendas que aún continuaban bastante húmedas, pero como era lo único que tenía confiaron en que sus respectivos calores corporales acabaran de secarlas.


  Había muchísimo silencio fuera en la calle, lo que les hizo pensar que nadie más debería estar por aquella zona y que podían salir sin temor de la casa.


  Se dirigieron hacía la puerta por la que habían entrado y antes de tocar el pomo de las misma ésta se abrió de un golpe, entrando por ella un grupo de cuatro hombres hediondos. Ni las fuertes lluvias del día anterior habían sido capaces de barrer la suciedad de aquellos individuos.


  A parte de la suciedad que les cubría, iban armados hasta los dientes.


  

    
      - ¡Alto!- chilló el primero de ellos al entrar mientras los encañonaba con su arma.
    


  


  Eli y Dani dieron un paso atrás quedando petrificados, pero peor fue cuando vieron a los otros tres y uno de ellos era un viejo conocido. El indeseable Tomás. Aquel ser repulsivo con el que habían tenido la mala suerte de cruzarse en el vestíbulo del hotel.


  A Eli le cogieron náuseas nada más verlo y un pánico que era totalmente plausible en su rostro.


  Aquel ser despreciable se abrió paso entre sus compañeros hasta ponerse en cabeza. Iba armado con un par de pistolas y un cuchillo de caza a la cintura. Y eso sólo a la vista, que quizá llevase algo más oculto a sus ojos.


  

    
      - ¡Vaya! Menuda sorpresa.- sonreía Tomás.
    


    
      - ¡Ostia, tíos! ¡Pero si este es Dani Teca!
    


  


  Un revuelo se formó entre los hombres al reconocer al joven. Pero Tomás no se inmutó, su locura había ido en aumento y sólo tenía ojos para la joven.


  

    
      - Tomás, ¿has visto?- le preguntó uno de los hombres al ver que este no se inmutaba-. ¿No eras tan futbolero?
    


    
      - Ahora me apetece más otra cosa…- e hizo un gesto hacia la muchacha-. Vosotros jugad con él, que yo jugaré con ella. Ya se me escapó una vez y una segunda es algo que no puedo consentir.
    


  


  Iba a empezar a caminar hacia ellos cuando Dani se interpuso protegiendo con su cuerpo el de la chica.


  

    
      - No seas necio. Tú ya te has divertido con ella. No hay que ser egoísta. ¡Dámela! Tú seguirás vivo. No queremos acabar con uno de los pilares de nuestra selección.
    


    
      - Si la quieres ven a buscarla. Sin armas. Como un hombre.
    


    
      - ¡Por Dios! ¿Me lo quitáis de en medio? No quiero llevarme la fama de ser quien mató a una de las estrellas de nuestro firmamento deportivo- rio Tomás hacia sus compañeros.
    


    
      - No, tío. No nos perderíamos una pelea así en la vida. Suerte y no dejes que te rompa los huevos de una patada- rieron los tres hombres.
    


    
      - Bueno, parece ser que te voy a tener que dar una paliza- rio autosuficiente el tiparraco mientras les entregaba a sus hombres las armas y les decía por lo bajo-, si la cosa se pone fea, os lo cargáis. ¡Pero ojo, ella es mía!
    


  


  Los dos hombres estaban encarados como animales antes del enfrentamiento esperando a ver quién hacía el primer movimiento para saltar sobre el otro. A pesar de que había refrescado un sudor pegajoso bañaba la frente de Tomás haciéndole brillar y parecer más temible. Eli también sudaba, pero era un sudor frío que le recorría las manos y le ponía el vello de punta.


  Tomás reía, insultaba y decía barbaridades mientras sus compinches le seguían las gracias. Al final, como un tigre al que le hubieran pisado la cola saltó encima de Dani. Los dos se revolcaron por el suelo en medio de una marea de puñetazos y patadas.


  El fuerte estallido de un trueno presagió lo que venía.


  Un fuerte granizo comenzó a caer con unas piedras del tamaño de pelotas de golf y mayores. Aprovechando la distracción Dani consiguió gritarle a Eli.


  

    
      - ¡Corre!.
    


  


  Ella quedó de momento paralizada, después tomo conciencia de lo que le había dicho y se giró para huir por las ventanas traseras.


  

    
      - ¡Cogedla!- gritó Tomás.
    


  


  Pero no les dio tiempo pues la casa, que había soportado bastante bien la lluvia de la noche anterior, no pudo con el granizo que se le acumulaba y empezó a emitir quejidos. Los tres hombres trataron de escapar mientras Dani y Tomás seguían a puñetazo limpio cuando la entrada de la casa cedió a la naturaleza sepultando a dos de ellos. El tercero había acabado con una de sus piernas atrapada bajo los escombros y pidiendo a gritos la ayuda de Tomás.


  Eli volvió a entrar donde estaba Dani y se acercó para tratar de ayudarle a zafarse de Tomás y huir de allí antes de que se desplomara toda la casa por completo.


  Cogió una lámpara de mesa y esperó el momento oportuno para darle un buen golpe a Tomás. Este quedó aturdido y soltó a Dani, el cual, se levantó rápidamente y salió de la mano de Eli. Cuando llegaron al jardín trasero echaron la vista atrás y pudieron ver como Tomás se tambaleaba yendo tras ellos y como la casa se venía abajo haciéndolo desaparecer bajo el polvo, los escombros y el granizo.


  Dani y Eli, protegiéndose del granizo con las tapas de unos cubos de basura que había en el jardín huyeron del lugar antes de que apareciera alguien más.


  Se ocultaron como pudieron detrás de unos setos, pues con aquellas piedras de hielo no se podía avanzar. La tormenta duró poco y enseguida pudieron oír las voces de unos hombres que chillaban como animales y luego el rugido de un motor alejándose.


  

    
      - ¿Estás bien?- Susurró Eli al oído del muchacho
    


    
      - Sí, pero creo que se me va a poner un ojo morado. Menos mal que le rompiste esa lámpara en la cabeza o acabo hecho papilla. ¡Menuda fiera!
    


  


  Y seguro que así hubiera sido. Eli limpio con sumo cuidado la sangre que le brotaba de la ceja y del labio. Por lo menos no le había alcanzado en la herida de la piedra del día anterior.


  

    
      - Lo siento. Estas hecho un Cristo por mi culpa. Es lo que te faltaba después de la pedrada de ayer.
    


    
      - No digas eso. ¿Qué crees que me hubieran hecho a mí de no haber ido contigo?
    


    
      - Un altar- dijo ella con una sonrisa triste-. Te adoran como un Dios, Dani Teca. Y por mi culpa casi te matan.
    


  


  Dani cogió la cara de la muchacha entre sus manos y le habló acercando su rostro al de ella para que le prestase atención.


  

    
      - ¡Escúchame! Tú no tienes culpa de nada. La culpa es de esos animales que están trastornados por los efectos de la roca, a decir verdad la culpa es del maldito meteorito que nos ha metido en esto- se acercó un poco más a ella-. Prefiero arriesgar mi vida por ti mil veces que cualquiera de sus altares.
    


  


  No fue pensado ni premeditado pero los cálidos labios de Dani abrazaron los suaves labios de Eli fundiéndose en un beso que hizo que a ambos les diera un vuelco en la barriga lo mismo que cuando uno está en una atracción de feria. Solo duró unos segundos, pero transmitió muchos sentimientos entre ambos. Por unos instantes el tiempo se detuvo. Se quedaron mirándose a los ojos cuando el maullido de un gato rompió la magia.


  

    
      - Vámonos- Dani se levantó muy alerta por si alguien seguía merodeando por allí-. No veo a nadie. Salgamos de aquí.
    


  


  Actuaron como si aquel beso jamás hubiera ocurrido y se afanaron por llegar a su destino lo más rápido posible.


  

    
      - ¡Mira!- le dijo Dani al cabo de un par de horas-. ¿Ves ese centro comercial allá abajo?
    


    
      - Sí, ¿es allí?
    


    
      - Muy cerca de allí. A diez minutos a pie.
    


  


  La alegría y la esperanza inundo sus corazones. ¿Estaría allí Pablo? ¿Habría alguien más?


  Sus piernas comenzaron a moverse más rápido sin pensarlo y en un par de horas más ya estaban alrededor del centro comercial. Se notaba que había sido saqueado, y por ello aumentaron las precauciones para evitar toparse con algún grupo de asaltadores que hubiera decidido volver al lugar del crimen.


  Por suerte no se toparon con nadie y llegaron a la urbanización en la que habían quedado.


  

    
      - ¿Cuál es?
    


    
      - Está al final de esta calle. La catorce A- respondió Dani.
    


    
      - Parece que aquí han resistido mejor el impacto. Se ven más casas en buen estado.
    


    
      - No tanto, mira hacia allí.
    


  


  Entre dos casas se veía la calle de atrás y lo único que se apreciaba eran cascotes y polvo.


  

    
      - Deben de estar como en la que estuvimos. Solo bastante bien en apariencia- comentó Eli con pesar.
    


  


  Se sentían observados y giraron sobre si mismos para observar a lo lejos una manada, de lo que ahora eran perros salvajes, los cuales les observaban fijamente.


  

    
      - Dani…
    


    
      - Lo veo…
    


  


  Trataban de no moverse y de hablar en susurros.


  

    
      - Estamos al lado ya…- susurró Dani.
    


  


  Los perros comenzaron a gruñir mostrando sus desarrollados colmillos, cada vez más y más fuerte. Ellos podían oír los gruñidos claramente aun estando a bastante distancia. Estaba claro que aquello pintaba muy mal. Aquellos animales estaban afectados por las radiaciones y sus instintos asesinos se habían multiplicado por cien.


  Los gruñidos cesaron para dar paso a un galope frenético que les hizo comenzar a correr como posesos.


  

    
      - ¡Mierda!
    


    
      - ¿Qué ocurre?
    


    
      - ¡La casa no está, no está!
    


  


  El lugar donde debería estar la casa estaba totalmente asolado. Una puerta se abrió a sus espaldas y de allí salió un hombre con un arma que los encañonaba.


  

    
      - ¡Ey, vosotros!- gritó la voz.
    


  


  Los dos se giraron despacio con el pánico dibujado en el rostro identificando de dónde venía aquel sonido. Corrieron hacía la voz que salía de la casa sin pararse a pensar si era amigo o enemigo y casi tiran al suelo al que les llamaba.


  La jauría de canes se estampó con la puerta de la casa justo cuando la cerraban.


  

    
      - ¡Dani!- dijo la voz.
    


    
      - ¿Pablo? ¡Pablo!- ambos muchachos corrieron a abrazarse.- Por fin…
    


    
      - Me temía lo peor. ¿Falta una chica?
    


    
      - La perdimos nada más separarnos. Un loco jugó con nosotros al tiro al blanco. ¿Pero cómo conseguiste llegar?
    


  


  En eso Lupi salió y saltó a los brazos de Dani besándolo como una loca.


  

    
      - ¡Tranquila, Lupi! Ya estoy contigo- le decía a la perrita.- Sigues siendo mi chica, pequeña. ¿No me dices nada, bonita?
    


    
      - No ladra
    


    
      - ¿Cómo que no ladra? Si es una escandalosa.
    


    
      - Desde que la recogí no ha ladrado. Creo que lo pasó fatal con todo el follón.
    


  


  La perrita seguía saltando y correteando feliz alrededor de Dani.


  

    
      - Pobrecilla- la acarició Dani con ternura.
    


  


  Pablo se acercó a Eli y le dio un abrazo.


  

    
      - Me alegro de volver a verte. Siento lo de tu amiga. Por cierto, me llamo Pablo. Creo que entonces no nos presentamos.
    


    
      - Yo me llamo Eli, me alegro mucho de verte de nuevo sano y salvo y poder conocer a la famosa Lupi- la perrita se acercó a hacerle la fiesta a Eli también y ella se la siguió.
    


    
      - Pasemos dentro. Aunque por aquí no hemos visto apenas locos, salvo a la patrulla de recibimiento canino que os habéis encontrado, no quiere decir que no haya la posibilidad de ver alguno.
    


    
      - ¿Hemos?- se sorprendió Eli.
    


    
      - Sí, somos varios. Entremos.
    


  


  Entraron en el interior de uno de los chalets que parecía estar en buen estado. En su interior había varias personas. Cuatro chicas y dos chicos más.


  

    
      - Este es mi amigo Dani y ella es Eli.
    


  


  No hizo falta dar más explicaciones. Todos se acercaron como moscas a la miel a ver a Dani de cerca. Los chicos por admiración y las chicas más por pasión. Aun con la cara hecha un mapa estaba realmente guapo.


  Eli parecía no existir y se sentía un poco abandonada. No solo por el hecho de que los únicos seres humanos normales hubieran pasado de ella totalmente, sino porque hasta ese momento no había habido ninguna chica más al lado de Dani excepto ella, y ahora había cuatro más babeando como locas por él.


  

    
      - Por la pinta que traéis debe de haber sido duro el camino, ¿verdad?- se dirigió Pablo a Eli mientras los fans rodeaban a su amigo.
    


    
      - La verdad es que sí. ¿Qué tal tú? ¿Te costó mucho llegar?
    


    
      - Lupi y yo tuvimos suerte. Encontramos un coche que nos trajo directos casi sin encontrar locos. Digo casi porque pasando por un barrio casi nos vuelcan el coche una panda de descerebrados. Pero aquí no estamos encontrando apenas, como ya os he dicho. Sí que oímos sus fiestas. Cuando se ponen a chillar y a hacer carreras con los coches, pero en la lejanía. Aun así, siempre estamos alerta.
    


    
      - ¿Y la comida? Sois muchos.
    


    
      - Vamos de compras al centro comercial- rio-.
    


    
      - ¿De compras? ¿Hay algo abierto?- Eli se sorprendió.
    


    
      - No, no, está abandonado. Por ahora estamos encontrando de todo y vamos almacenando en la casa. Seguro que te sentirás mejor si te duchas y te pones ropa limpia. ¡Estáis cubiertos de polvo! Y dime ¿qué le ha pasado a Dani en la cara? Parece que le hayan dado una paliza.
    


    
      - Tuvimos varios encontronazos y el último fue con el hombre del hotel. El que…- la voz se le apagó y el gesto le cambió.
    


    
      - Sí, lo recuerdo. No temas. Aquí nos protegemos los unos a los otros.
    


    
      - Ya no hará falta. Se le desplomó una casa encima.
    


    
      - Ahora entiendo lo del polvo. Casi os pilla en medio, ¿verdad?- hizo una pausa.- Pero sabes qué, uno menos. Esa roca ha dejado mucho loco suelto.
    


    
      - Sí, eso es cierto.
    


    
      - Ah! El baño de aquí abajo no se puede usar, no tiene agua. Solo usamos el de arriba. Ven te enseño toda la casa.
    


  


  Subieron al piso de arriba y le mostró donde estaba la ducha. No había agua caliente y el agua salía bastante débil pero eso era mejor que nada.


  Pablo dejó a Eli en el baño y volvió a echarle un cable a su amigo.


  Cuando bajo a la planta baja Dani tenía una sonrisa que él conocía muy bien. Era la de, “¿por qué no se largan ya?”.


  

    
      - Venga, dejadle respirar un poco- dijo en tono alegre cogiendo a su amigo del hombro y llevándolo hacia el otro lado de la sala-. Tienes un aspecto horrible.
    


    
      - Digamos que no estoy en mi mejor momento para salir en las revistas del corazón.
    


    
      - ¡Qué dices! Es el mejor, más morbo, más dinero- dijo Pablo bromeando y guiñándole un ojo a su amigo-. Ya me ha contado Eli que habéis tenido dificultades para venir y que os encontrasteis con el tío del hotel.
    


    
      - Sí, él me ha dejado esta facha esta misma mañana.
    


    
      - ¿Protegiéndola?
    


    
      - Sí.
    


    
      - ¿Llegó a tocarla?
    


    
      - ¡No!- dijo tajante y luego para quitarle seriedad-. ¡Con la cara que me ha dejado habría sido el colmo! Por cierto, ¿dónde está ella?
    


    
      - Está duchándose. No es que nosotros vayamos muy limpios pero es que vosotros dais asco- rio Pablo-. Te mola esa chica, ¿eh?
    


  


  Dani puso cara de no saber que le decía, aunque sabía bien que para Pablo era un libro abierto.


  

    
      - No hay nada entre nosotros. Esta situación de mierda…
    


    
      - Bueno, no hay mal que 100 años dure. Anda, acompáñame y te daré ropa limpia para que te puedas duchar también, y le pediremos ropa a las chicas para ella.
    


  


  Consiguieron la ropa y Dani se ofreció para subírsela a ella lo que originó miraditas entre las chicas. Dani las vio pero hizo caso omiso. Saliendo del cuarto en el que se encontraban pudo oír como las muchachas interrogaban a su amigo. Sería él el encargado de aclarar la situación, pensó riéndose en su interior.


  El agua aún corría cuando llegó a la puerta del baño. Llamó con los nudillos un par de veces.


  

    
      - ¿Eli? Soy Dani, te traigo ropa limpia.
    


    
      - ¡Un segundo! - le gritó ella y el agua dejó de correr. Unos segundos después abrió la puerta.
    


    
      - ¿Qué tal la ducha?
    


    
      - ¡Congelada! Con lo que yo odio el agua fría…- tiritaba mientras se refugiaba bajo una toalla que le había dado Pablo.
    


    
      - Por lo menos la ropa pinta bien. Lleva hasta las etiquetas.
    


    
      - Ya me han contado que van de “compras al centro comercial” – la muchacha cogió la ropa-. Gracias Dani.
    


    
      - De nada, no iba a dejar que murieses congelada después de lo que nos ha costado llegar hasta aquí- ambos se sonrieron.
    


  


  Dani salió del baño para dejar que se vistiera tranquila y al poco salió ella.


  

    
      - ¡Todo tuyo!- le ofreció el baño a Dani que esperaba en la puerta su turno.
    


    
      - No creas que estoy muy ansioso. Sin agua calentita no me apetece mucho…
    


    
      - ¡Anda guarrete! Es sólo la primera impresión. Tienes el pelo blanco del polvo, pareces un vejete canoso- mentía como una bellaca. El agua salía fría como si procediera de un glaciar, era terrible al principio y horrible al final.
    


  


  Se esperó en la puerta y oyó los grititos y las maldiciones de Dani al contacto con el agua congelada y muerta de risa bajo a la planta baja donde, esta vez sí, fue el centro de atención.


  Los dos chicos eran altos como campanarios y bastante guapos. El rubio se llamaba Álvaro y el moreno Iván. Pertenecían a un equipo de baloncesto, de ahí su altura. Volvieron a Madrid a por sus familias ya que cuando pasó todo se encontraban concentrados muy lejos de allí con su equipo pero cuando llegaron no encontraron ni a sus familias ni a nadie. El impacto les pilló en casa de uno de ellos dentro del ascensor. Estuvieron cerca de diez horas encerrados, lo que les protegió de las radiaciones de locura. Cuando salieron de allí, a uno de sus compañeros, pues en el inicio eran tres, le acertó un tiro de uno de los ladrones que huían tras el saqueo a una joyería por la que pasaron.


  De las chicas, dos de ellas eran amigas. Sara y Martina, ambas trabajaban en un asilo de ancianos y no quisieron huir y dejarlos solos. Cuando ocurrió el impacto se encontraban revisando los sótanos del asilo mientras los ancianos dormían para bajar allí a todos los que pudieran para protegerlos el día del impacto. La onda expansiva consiguió derribar el edificio de cuatro plantas acabando con la vida de todos los ancianitos que allí quedaron abandonados. Ellas pudieron salir después de varias horas cuando consiguieron encontrar y abrir la puerta que comunicaba los sótanos con el exterior.


  La más bajita de todas, Rania, era profesora de guardería, iba en el metro camino del aeropuerto para tratar de escapar, ya que sus intentos de huir por otros medios habían fallado. El tren descarriló. Estuvo encerrada en el vagón del metro hasta que amaneció. Las puertas no se podían abrir, ni tampoco se atrevieron a romper las ventanas y nadie iba en su ayuda ni en la de los cinco pasajeros más que allí había con ella. Cuando consiguieron salir el panorama era terrible. Eran los únicos supervivientes de todo el tren. Al salir de la estación cada uno corrió hacia un lado presos del pánico, ya que la ciudad estaba en llamas y las explosiones no se detenían. Había muertos por todas las esquinas.


  La última de las chicas se llamaba Miriam. Era una chica muy guapa, no era modelo, pero podría haberlo sido. De ella poco sabían y poco contó. Algo muy fuerte le pasó, de eso estaban seguros. Cuando la encontraron vagando por el barrio estaba cubierta de sangre, con bastantes heridas y arañazos. Fue la primera a la que ayudaron Álvaro e Iván el mismo día del impacto.


  Pablo llegó a la mitad, cuando fue al punto de encuentro, que se había volatilizado, lo vieron y al comprobar que no estaba afectado por la radiación lo aceptaron en el grupo.


  Todas las historias eran horribles.


  Dani hacía ya un rato que se había unido a ellos. La ducha había sido de record por la rapidez. Además, su aparición no había pasado desapercibida esta vez tampoco, ya que la única sudadera que habían podido cederle era del acérrimo rival de su nuevo equipo, cosa que provocó las risas entre todos los allí presentes.


  Pusieron en común la comida que habían traído de la casa. Sólo la mochila de Eli, pues la de Dani se al final quedó allá bajo los escombros.


  Era agradable poder hablar con más personas y sentir algo parecido a la seguridad dentro de aquella casa.


  

    
      - ¿Sabéis algo del resto del mundo?- preguntó Eli.
    


    
      - No. Nada de nada- contestó Álvaro-. No va nada. Ni tele, ni radio, ni móviles…
    


    
      - Si alguno fuera electrónico…- suspiró Pablo-. Tenemos un colega que es ingeniero electrónico y muy manitas y siempre está trasteando. Si él estuviera aquí y hubiera la más mínima posibilidad de contactar con alguien de algún modo, la encontraría.
    


    
      - Es verdad- confirmó Dani-. Es una máquina. Con unos palos de polo y cinta aislante te construye un helicóptero.
    


  


  Al decir aquello todos rieron, en especial las chicas. Cosa que irritó algo a Eli aunque lo ocultó perfectamente.


  

    
      - Yo he estudiado electrónica. No soy tan fantástica como vuestro amigo pero puede que se me ocurra algo- comentó la misteriosa Miriam.
    


    
      - Pasemos mañana por la tienda de electrónica del centro comercial, ¿vale?- le dijo Pablo, y Miriam asintió.
    


  


  Pasaron la tarde contándose cosas, conociéndose y hablando de lo que tenían que hacer.


  Salieron al jardín de la casa que aunque el tiempo estaba algo fresco era agradable salir un poco al exterior, sobre todo para la pequeña Lupi.


  Los chicos se dedicaron a tratar de colgar de nuevo una canasta de baloncesto que había caída en el suelo aprovechando las últimas luces del día.


  Las chicas no perdieron el tiempo y sometieron a Eli a un interrogatorio en plena regla. Sólo faltaba un foco de luz apuntándole al rostro.


  

    
      - ¡Qué suerte has tenido!- comentó Sara.
    


    
      - ¿Por?- se sorprendió Eli.
    


    
      - De todos los chicos que te podían haber tocado te toca él.
    


    
      - ¡Madre mía! Yo firmaba ya. Media semana a solas con Dani Teca sólo para mí. Y sus noches…- recalcó esta última parte Rania.
    


    
      -  Sólo han sido un par de noches. En otras condiciones pudiera ser. Pero sólo hemos sobrevivido juntos. Nos hemos salvado la vida mutuamente. No ha habido tiempo para más.
    


    
      - Un par de noches muy intensas. Después de lo que habéis pasado debe de haber algo entre vosotros seguro- afirmó con seguridad y envidia Martina.
    


    
      - Claro que lo hay. Somos como de la familia. Para él soy como su hermanita pequeña que debe cuidar. Nunca arriesgaría nuestra amistad.
    


    
      - Con eso quieres decir que está libre para el resto, ¿no?- preguntó interesadísima Rania.
    


    
      - Es libre- dijo ella con una sonrisa en los labios controlando el impulso de darle un puntapié en la boca a cada una de ellas.
    


    
      - ¿No se iba a casar con una modelo? No recuerdo su nombre…- Miriam se daba golpecitos en el labio mientras trataba de recordar- Camila o Candela. Algo así era.
    


    
      - ¡Coralina!- recordó Sara.- Es de no sé dónde de sur América.
    


    
      - Pues no sé nada al respecto – mintió Eli con una falsa sonrisa.- Entonces no será libre. Ya os dije que no teníamos nada y no me he molestado en informarme. Mi prioridad era sobrevivir.
    


  


  Y dicho esto se levantó de la silla mientras el resto seguía debatiendo la nacionalidad de la presunta futura esposa de Dani. Hubiera salido corriendo al exterior si no tuviera tanto miedo de encontrarse de nuevo con un loco o con los perros. Pero no le quedó otra que volver con el grupo después de fingir que iba al baño.


  Cuando regreso, Rania se había puesto a tontear descaradamente con Dani, el cual, trataba de ser educado pero para los que le conocían como era el caso de Pablo, se veía claramente agobiado por aquella chica. Lo que realmente quería Dani ahora era jugar con su recién restaurada canasta.


  Pero para Eli que jamás lo había visto en aquella situación fue una puñalada en el estómago. Se sentó con el resto y trató de reír con los comentarios de las otras chicas.


  Al fin llegó la noche y con ella la cena que era casi la única distracción agradable del día.


  Dani se sentó al lado de ella, ya que no le había pasado desapercibida la cara de perro que había puesto al verle con Rania, o “la tentáculos” como la había rebautizado Eli para sí misma.


  Estaban sentados en el suelo del salón, el lugar donde hacían todas las comidas, se reunían y dormían. De ese modo se sentían más protegidos. No tenían luz, pero se habían hecho con velas y linternas que utilizaban con mucha precaución para evitar que fueran vistas desde fuera de la casa


  La cena fue bastante amena y distendida. Cuando hubieron terminado, recogieron todo y colocaron sobre el suelo un par de colchones que tenían de píe sobre la pared, que habían bajado de las dos habitaciones de la planta superior, y unas cuantas esterillas de acampada.


  

    
      - Todo tiene dueño ya, colchones, sofá y esterillas pero por lo menos hay una esterilla de sobra. Mañana iremos al centro comercial a coger cosas. Pasaremos por la tienda de deportes a ver que podemos coger. ¿Vale?- les comentó Pablo.
    


    
      - No te preocupes. Estaremos bien- le contestó Eli con una sonrisa encantadora.
    


    
      - Quédate la esterilla tú- le dijo Dani.
    


    
      - No, no. Estás muy magullado y necesitas descansar y recuperarte. Yo no la quiero.
    


    
      - Lo que si tenemos de sobra son sábanas – dijo Pablo señalando hacía un armario en el que una de las chicas sacaba unas-. No hay mantas como tampoco hay casi muebles como habréis visto. Deberían de estar mudándose, o es que se lo llevaron todo en la huida porque casi no hay de nada.
    


    
      - Con las sábanas me bastará- dijo Eli y se dirigió hacia el armario.
    


    
      - Cierra la boca, Dani. Se te cae la baba- le susurró Pablo a su amigo con sorna mientras observaban a la muchacha. Dani le espetó un codazo entre risas a su amigo. A él no podía ocultarle nada. Sabía leerle la mente.
    


  


  Cada uno pertrechado con lo que necesitaba ocuparon sus posiciones habituales. Era bastante amplio el lugar con lo que estaban juntos para poder protegerse en caso de necesitarlo y lo bastante lejos para no oler la respiración de otro y tener un poco de intimidad durante el sueño. Dani se colocó cerca de su amigo y Lupi, y Eli como era ya costumbre junto a él.


  Cuando la luz se hubo apagado y el silencio reinó, no tardaron en oírse los ronquidos de Iván y Pablo junto con otras respiraciones profundas. Entonces Dani aprovecho para acercarse sigilosamente a Eli y susurrarle en el oído.


  

    
      - Eli, ¿estás dormida?
    


    
      - Casi lo estaba. Dime- dijo susurrando también y acompañándolo de un bostezo.
    


    
      - Es que quería que supieras…- no sabía cómo decirle que las otras chicas no le importaban ni un pimiento sin parecer muy directo-. Bueno, no querría que te enfadaras conmigo.
    


    
      - Dani, ¿qué demonios me quieres decir?- dijo controlando la voz ya que estaba que se la llevaban los demonios de los celos.
    


    
      - Pues que son ellas las que hablan conmigo y tontean. Yo no quiero nada y no quiero que pienses que estoy de ligoteo.
    


    
      - Mira Dani, tú eres libre de hacer lo que quieras. No tienes que darme explicaciones de nada. Tú y yo únicamente somos amigos, más que amigos, como de la familia, ¿o no?
    


  


  Dani asintió. No tenía el valor para declararle su amor a los cuatro vientos. Podía notar algo de irritación en la voz de Eli, pero estaba demasiado cansado para distinguir si aquella irritación se debía al tema en concreto, lo cual era bueno para él, o por el contrario, si era porque tenía sueño y quería que se callara ya de una. Así que zanjaron el tema y dejó a la muchacha descansar.


  Eli por su parte estaba con los ojos como platos. Aquella conversación la había desvelado ligeramente, a los pocos minutos volvió a cerrar los ojos y se quedó profundamente dormida.


   


   


   


   




   


  CAPÍTULO V


   


   


  La noche transcurrió tranquila, solo un par de veces Eli se despertó sobresaltada a causa de la pesadilla recurrente que la perseguía. Revivía una y otra vez el momento en el que Dani fue herido por aquel cascote y cuando lo alcanzaba y abrazaba veía como sus manos se llenaban de sangre al igual que su ropa como en el momento en el que dispararon a Cris. Pero por suerte, allí a su lado estaba la fuerte mano de Dani que apretaba la suya con cuidado y así conseguía que se durmiera de nuevo.


  El día llegó y los moradores de la casa comenzaron a despertar y a prepararse para otro nuevo día de incertidumbres.


  Primero que nada desayunaron y planificaron el día, ya que con la llegada de nuevos huéspedes era necesario buscar más comida y ropa de abrigo para ellos.


  

    
      - ¿Cómo ha ido la noche?- preguntó Pablo a su amigo.
    


    
      - Bien, muy bien. Saber que no estábamos solos es un alivio. Da más seguridad. Aunque si te tengo que decir la verdad, hacía un poco de rasca.
    


    
      - Por lo menos somos más por si se nos cuela uno de esos tarados que deambulan por ahí. ¿Y tú chica?- sonrió maliciosamente Pablo.
    


    
      - ¡Calla hombre!- le contestó rápidamente Dani-. No es mi chica y me vas a meter en un lio como te oiga ella o alguien.
    


    
      - ¡Tiempo al tiempo! Sabes que te conozco mejor que tu madre.
    


    
      - Pero a ella no. Más me gustaría.
    


    
      - He visto cómo te mira. Y puede que se lo esconda a los demás y a ti mismo, pero a mí no.
    


    
      - ¡Celestino!- le dijo sonriendo complacido por lo que había oído al mismo tiempo que le tiraba un cojín en toda la cara y este se lo devolvía.
    


    
      - ¡Vaya! Me voy un momento al baño y empieza lo bueno-. Eli cogió otro cojín y se lo lanzó a Dani. Pero éste lo interceptó en el aire y saltó sobre la chica.
    


    
      - ¡Cobabungaaaa! ¿Cómo os atrevéis a atacar al jefe?- decía mientras se colocaba encima de Eli y comenzaba a hacerle cosquillas.
    


    
      - ¡Pablo, Pablo!- llamaba Eli entre risas-. Ayúdame a parar a este chulito.
    


  


  Pablo lanzó un nuevo cojín contra su amigo y mientras Dani trataba de alargar el brazo para cogerlo y devolvérselo Eli escapó y entonces Pablo cayó al grito de “Jerónimo” sobre su amigo.


  El resto de vecinos de la casa observaban la pelea divertidos.


  Pablo consiguió inmovilizar a su amigo con una llave de karate.


  

    
      - ¿Te rindes, cobarde?
    


    
      - ¡Jamás!.- decía Dani entre risas y agobio.
    


    
      - ¡Cómo que no! Eli, dale su merecido. ¡Tiene unas cosquillas terribles!- incitó Pablo.
    


    
      - ¡No, desgraciado! ¡Cosquillas, no!- chillaba Dani.
    


  


  Eli se acercó y comenzó a darle a probar su propia medicina. Al cabo de poco Dani acabó rindiéndose desesperadamente.


  

    
      - ¡Piedad! ¡No más!
    


    
      - ¿Quién es el jefe?- reía Pablo.
    


    
      - ¡Tú, solo tú!
    


    
      - ¡Cómo que solo él!- Eli volvió a hacerle cosquillas.
    


    
      - ¡Ay, los dos, los dos!
    


    
      - Eso está mejor, puedes darle la libertad-dijo la muchacha bromeando.
    


    
      - Que desgraciados sois. Que mal rato me habéis hecho pasar- reía Dani tirado en el suelo exhausto.
    


  


  Aquel momento sirvió para que el enfado que pudiera quedar en Eli se desvaneciera totalmente y para que ambos se relajaran por fin después de tantos momentos de tensión.


  Además, se llevaron una gran sorpresa, pues Iván se acercó a Miriam y la besó en los labios. Todos se quedaron boquiabiertos, ¡no se lo esperaban en absoluto! ¿Qué habría sucedido la noche anterior para que esto sucediera?


  No pasaron ni dos minutos cuando comenzaron a darles la tabarra a la nueva pareja.


  

    
      - Yo de vosotros tendría cuidado- decía Martina divertida a Álvaro y Pablo-. Miriam e Iván dormían uno al lado del otro y mira… Se ve que el roce hace el cariño.
    


    
      - Lo siento Pablo, no eres mi tipo. Nunca me gustaron barbudas- continuó con la broma Álvaro.
    


    
      - A mí no me importan los pelos. ¿Verdad bonita?- le decía Pablo a Lupi-. Tu eres mi chica, ¿a que sí?- Lupi lamía el rostro de su dueño entusiasmada.
    


  


  Acabaron de desayunar rápidamente y marcharon hacia el centro comercial que había no muy lejos de allí. Preferían darse prisa y madrugar debido al hecho de que a esas horas los locos solían estar durmiendo la resaca de sus hazañas nocturnas y las posibilidades de encontrárselos y que fueran tras ellos se reducían.


  Tan rápido fue todo, que no le dio tiempo a ninguna a tontear con Dani. Pero sí que dio tiempo a que Álvaro se pegara a Eli todo el camino. Cosa que no le hizo ninguna gracia a Dani, que caminó al lado de su amigo Pablo y Lupi sin quitarle el ojo de encima a la competencia ni un instante.


  

    
      - Como no te des prisa te la levantan, Dani-Pablo se rio de la reacción de su amigo.
    


    
      - Anda, calla. No me hagas más mala sangre- rio él también.
    


    
      - ¡Venga, ánimo! Ya hemos llegado.
    


  


  Se detuvieron a la entrada del centro comercial.


  La visión de aquella enorme mole desierta daba bastante impresión.


  En el parking aún quedaba algún coche mal aparcado y cubierto de polvo. El que no había sido robado había sido víctima del vandalismo de los locos en alguna de sus fiestas.


  Antes de salir de la casa se habían formado los diferentes equipos para coger lo necesario una vez llegasen allí. La mayoría iría a por comida a la zona de supermercado, Eli y Dani a por sus sacos y lo que necesitaran de ropa en la planta superior y por último, Iván y Miriam irían a las tiendas de electrónica a ver que podían encontrar.


  El supermercado y la electrónica se encontraban en la planta baja y la ropa en la primera, así que Eli y Dani tendrían que subir por las escaleras automáticas, que ahora se encontraban detenidas y bastante desvencijadas.


  Quedaron en un par de horas en la puerta. Si alguien tenía problemas debería chillar y dar la voz de alarma al resto.


  El centro comercial había resistido por los pelos a la onda expansiva creada en el impacto de la roca. Su techo de cristal se encontraba lleno de grietas y en algunas zonas quebrado en su totalidad, las tiendas saqueadas y todo sin luz ni vida. Era una imagen muy dura que provocó un sentimiento de tristeza y soledad en las almas de Dani y Eli. Se sintieron solos; abandonados en el mundo.


  

    
      - Venga, vamos- Eli tomó aire y comenzó a subir por las escaleras.
    


    
      - Ten cuidado, Eli. No me fio mucho de estas escaleras. Me dan yuyu.
    


    
      - A mí también. No pises muy fuerte.
    


  


  Ambos suspiraron al alcanzar la primera planta.


  

    
      - ¡Uf, que mal rato!- suspiró Dani.
    


    
      - Ya te digo. Menuda trampa mortal. He estado a punto de darme la vuelta.
    


  


  Justo delante había una gran tienda de deportes. Entraron dentro y no había duda que había sido saqueada anteriormente. Pero los ladrones se habían centrado en llevarse zapatillas, botas de montaña, raquetas y otras cosas de más valor que no unos simples sacos de dormir, debido a aquello tuvieron suerte y pudieron agenciarse uno para cada uno y uno más que cogieron por si acaso. Además, aún quedaban algunas mochilas y algunas cosillas más que les pudieron interesar.


  Caminando por el pasillo de la primera planta Eli vio una conocida tienda de ropa interior, pijamas, bañadores y más y se fue allí como una flecha.


  

    
      - ¿Ropa interior?- preguntó Dani.
    


    
      - Si…-contestó con vergüenza-. Aún llevo el bonito sujetador de la niña de la casa.
    


    
      - Ah, entiendo. Pues sírvase señorita- y le hizo un gesto invitándola a entrar.
    


  


  Una vez dentro Eli estaba encantada. Un sueño hecho realidad. ¡Podía coger lo que quisiese! Fue directamente a los sujetadores y cogió cuatro de sus perchas para verlos con detenimiento. Luego arrambló con tres cajitas que contenían tres braguitas cada una. Luego encontró ropa de deporte como mallas, sudaderas, camisetas y también cogió algo. Su mochila nueva iba engordando por momentos. Por último se paró mirando un conjunto de camisón y tanga a juego de lo más sexi. Era de color negro y transparente con el escote en pico y la espalda muy descubierta. Sencillo como a ella le gustaba.


  Había ido como el mismísimo Atila arrasando por toda la tienda. En unos minutos había arramblado con todo lo que se ponía a su paso. Al detener su saqueo llamó la atención de Dani que la observaba muy divertido.


  

    
      - ¿Qué miras tan atenta? ¿Por qué has echado el freno? ¡Creía que te querías llevar toda la tienda! Estaba a punto de ofrecerte mi mochila.
    


    
      - No, por nada. Mirando- y soltó el conjunto.
    


    
      - No te imagino con esto- dijo Dani burlón que había llegado a su lado y había descolgado la prenda.
    


    
      - Yo tampoco. Como están las cosas no me puedo imaginar un momento en el que pudiera llevar algo así- dijo con tristeza.
    


    
      - ¡Pruébatelo!- insistió Dani-. Ya que no te lo puedes llevar por lo menos… Yo lo haría con…no sé. Con algo lo haría- y sonrió con aquella dulce sonrisa que solo él sabía poner.
    


    
      - ¿Tú crees…?- dudaba Eli.
    


    
      - Anda, date un capricho. Yo vigilo que no te pillen los de seguridad- le dijo guiñando un ojo.
    


  


  Eli entró en uno de los cambiadores y comenzó a probarse. Se colocó primero el diminuto tanga que le costó horrores separar de su amigo el camisón.


  Dani iba revoloteando por la tienda y se acercó al probador.


  

    
      - ¿Estás ya? Vas a salir para que vea como te queda, ¿verdad?- bromeaba.
    


    
      - Lo estaba pensando. Espérate ahí que ahora salgo- continuó ella con la broma.
    


    
      - ¡Bien! Por fin algo de espectáculo.
    


  


  Dani se acercó al probador y sin darse cuenta se colocó en una posición desde la cual, y gracias a su altura, podía ver el reflejo de Eli en el espejo y como el ligero camisón resbalaba cubriéndole el pecho desnudo hasta quedar totalmente extendido un par de centímetros más abajo de la altura de las ingles. Dani estaba aguantando la respiración como si el no hacerlo pudiera delatar su posición. Observó cómo se miraba girándose para ver cómo le quedaba por la espalda.


  Él sí que tenía claro cómo le quedaba. ¡Perfecto!. Estaba absolutamente perfecta. Cuando volvió a verse de frente Dani consiguió encontrar la fuerza suficiente para apartar la mirada y colocarse en otro lugar para que Eli no le descubriese y se enfadase con él.


  Disimuló bromeando de nuevo.


  

    
      - ¡Sal ya, mujer! Tu público espera.
    


    
      - Oh, no te gustaría.
    


    
      - Deja que yo valore eso- y pensaba por dentro mientras hablaba “si tú supieras…”
    


    
      - Lástima, ya me lo he quitado- salió del probador con uno de sus nuevos modelos colocado, la mochila al hombro y el camisón en uno de sus brazos - . Cuando quieras. Lo dejo y nos vamos.
    


  


  Dani no pudo evitar ponerse algo colorado al verla salir del cambiador. Había sido un niño malo y tenía muy presente lo que acababa de ver hacia unos segundos.


  

    
      - ¿Estás bien?- preguntó Eli.
    


    
      - Si, triste porque no me lo has enseñado.
    


    
      - Anda, vamos cansino- la muchacha dejó el camisón encima de un perchero y se dirigió a la salida.
    


    
      - ¿Por qué no te lo llevas si te ha gustado? ¡Es gratis!
    


    
      - No creo que vaya a tener ocasión para ponérmelo.
    


    
      - Verás como si, mujer- trató de animarle Dani.
    


    
      - ¡Ojalá! Pero hoy no tengo humor- y se encaminó a la salida de la tienda.
    


  


  Dani no pudo evitarlo y alargó la mano guardándose aquel conjunto en el interior de su mochila. Era una visión muy bonita y sería una lástima abandonarlo allí y quién sabe si algún día…


  Saliendo de allí había una tienda de hombre.


  

    
      -  Ahora me toca a mí. ¡Llevar esta sudadera un minuto más va a hacer que enferme!- decía el muchacho señalando el escudo de la sudadera.
    


    
      - ¡Qué exagerado! Anda, entra y busca algo.
    


  


  Estuvieron viendo lo que había en la tienda y se pararon delante de un gran perchero circular lleno de camisetas y sudaderas. No eran ninguna maravilla, pero para Dani el que no llevaran el escudo de un equipo rival las hacia preciosas. Cogió una camiseta y una sudadera y se dispuso a ponérselas.


  Eli se encontraba a su lado ayudándole a elegir. Dani se quitó la camiseta y ella


  observó la enorme magulladura que Dani tenía bajo las costillas de cuando


  aquella loca le había herido con la piedra y había caído encima del manillar de


  la bicicleta.


  Cuidadosamente le pasó las yemas de los dedos sobre el moratón. ¡Era tan


  perfecto el cuerpo del futbolista!


  Una vez más se acordó de sus amigas, ¡si la vieran tocando a Dani y lo que es


  mejor, éste dejándose tocar por ella!


  El corazón de Dani comenzó a latir con más fuerza.


  ¡Eso era lo último que le faltaba después de haberla visto en camisón!


  De repente un enorme estruendo hizo que el suelo temblara y que se


  agazaparan bajo el gran perchero circular abrazados y aterrorizados.


  

    
      - ¿Qué ha sido eso?- preguntó Eli cuando cesó.
    


    
      - Perecía una explosión- dudó Dani-. Eli, las costillas…
    


  


  La muchacha se había abrazado tan fuerte a él que aquella magulladura se quejaba por la presión.


  

    
      -  Disculpa, no me he dado cuenta.
    


    
      - No, si estaba muy a gustito pero con más suavidad. Que soy delicadito- sonrió y su mirada se encontró con la de ella que aún no se había separado de su lado.
    


  


  Dani acarició suavemente el brazo de la muchacha con un movimiento ascendente hasta llegar a su hombro. Sus miradas se encontraron de nuevo y por unos instantes se les olvidó todo y todos. Parecía que al fin se habían decidido a dar un paso más. No habían avanzado ni un par de centímetros el uno hacía el otro cuando fueron sobresaltados por unos gritos que les llamaban sin cesar interrumpiendo aquel momento mágico. Ambos se separaron rápidamente como si no hubiera pasado nada. Dani se colocó la camiseta y la sudadera y salieron para unirse al resto.


  El grupo les estaba esperando donde deberían estar las escaleras por donde habían subido.


  

    
      - ¡Madre mía!- exclamó Eli al ver la ruina de escalera.
    


    
      - Podría haberse desplomado con nosotros en ella. Por una vez hemos tenido suerte y no nos ha pillado en medio- suspiró Dani.
    


    
      - ¡No os preocupéis! Hay otra escalera en la parte de atrás. No la hemos usado nunca porque preferíamos ésta que está más a la vista, pero la de emergencia parece intacta. Ir hacía los aseos. Os esperamos allí- les informó Sara.
    


  


  Recorrieron de nuevo parte de la primera planta en busca de la escalera de emergencia. El pasillo que conducía a los aseos y a la escalera era interior y estaba oscurísimo. La verdad es que imponía bastante.


  

    
      -  No te separes de mí que estoy empezando a imaginarme todo tipo de monstruos en las tinieblas- dijo Dani cogiendo fuertemente de la mano a Eli.
    


    
      - No tenía intenciones de lo contrario. Creo que prefería las otras- Eli le cogió también del brazo con su mano libre.
    


  


  Dani inspiró profundamente y dijo:


  

    
      - ¡Ánimo, valientes!- tratando de darse ánimos.
    


  


  Comenzaron a bajar aquella estrecha escalera o puede que no lo fuera tanto, pero a ellos eso les parecía. Al ser un centro comercial, de la planta baja a la primera no había solo una vuelta de escaleras, sino dos. Ya que la altura entre la planta baja y la primera era elevada.


  Bajaron bastante rápido aquellos dos rellanos, pero para ellos habían pasado horas. Cuando salieron a la luz lo hicieron corriendo y asustados como si salieran del pasaje del terror de algún parque de atracciones.


  

    
      - Vaya, que mal rato…- decía Eli con la cara blanca del susto.
    


    
      - ¡Qué rápidos!- Iván se estaba acercando hasta ellos-, pensaba que tardaríais más por lo oscuro que está y me he acordado que llevaba la linterna e iba a daros luz.
    


    
      - ¿Linterna? ¿Cómo ésta?- de su mochila saco Dani una igual.
    


    
      - ¡Dani, te mato! Con el miedo que hemos pasado.
    


    
      - Joder, que burro. Casi me cago del susto en esas tinieblas terroríficas
    


  


  Los tres se echaron a reír.


  Todos reunidos en la entrada del centro comercial y una vez comprobado que tenían todo lo que necesitaban, se encaminaron de nuevo a su guarida.


  Por el camino de vuelta a casa las chicas, menos Miriam que estaba con Iván, se colocaron como satélites alrededor de Dani. Pero esta vez Eli no se mosqueó. Sabía que no estaba interesado por ninguna. Ahora el mosqueo lo llevaba con ella misma.


  ¿Sería capaz de superar su miedo y estar a su lado? El ver a Miriam y a Iván juntos le había animado un poco, pero aún sentía pánico a que la cosas se torcieran y se quedase más sola que nunca. Por lo menos hasta ahora lo tenía como amigo.


  Caminaban con mucho cuidado escondiéndose en las sombras de las casas.


  Lupi caminaba en cabeza, pues su olfato era una gran ventaja.


  Toda precaución era poca cuando aparecía una horda de locos afectados por la radiación del día del impacto.


  Pablo caminaba girándose de vez en cuando pero más a menudo que a la ida, cosa que inquietó a Dani.


  

    
      - ¿Qué pasa, tío?- le susurró.
    


    
      - No sé, noto que nos observan. Y Lupi también está notando algo.
    


  


  En efecto, la perrita también iba girándose de vez en cuando y levantaba su hocico, pero llevaba ya un rato mirando hacia atrás de manera insistente.


  

    
      - No me acojones, tío- el rostro de Dani cambió por completo.
    


  


  Al fin llegaron a la casa a lo largo de un camino que para dos de ellos había parecido más largo de lo habitual. Entraron en ella y cerraron la puerta con los dos pasadores del interior.


  

    
      - Chicos, creo que no estamos solos. Me ha parecido que nos miraban desde una de las casas por las que hemos pasado- les informó Pablo.
    


    
      - ¿Estás seguro?- quiso saber Eli.
    


  


  Pablo dudó un momento en contestar.


  

    
      - No, no les he visto. Pero creía que debíais saberlo. Lupi les ha olido seguro. Lleva ya rato comportándose de manera extraña.
    


    
      - Yo no he visto nada, pero no me extrañaría que en esas casas hubiera más gente escondida- dijo Martina-. Seguro que todos lo habéis pensado.
    


  


  Todos se miraron. No hacía falta hablar, Martina había dado en el clavo.


  

    
      - Bien- hizo una pausa Eli-. Pues agucemos el oído y la vista. Que no nos pillen por sorpresa o por lo menos que sea mínima.
    


  


  Para tratar de evadirse un poco de lo que acababan de hablar y después de comprobar que todas las puertas y ventanas de la casa se encontraban cerradas tal y como ellos las habían dejado, pusieron en común las compras.


  Había bastante comida para no tener que salir de la casa en por lo menos tres días o más siempre que no se atiborrasen.


  Por su parte, Miriam e Iván se habían hecho con un par de radios y algún artefacto con los que Miriam trataría de hacer magia. Dani y Eli pusieron en común las dos esterillas que habían cogido de sobra y el saco de más que habían traído lo que despertó las risas de sus compañeros porque dos de los tres sacos eran dobles, es decir, para dos personas.


  

    
      - ¡No jodáis!, hemos cogido los más gordos pensando que serían los más calientes- la cara de Eli era un poema.
    


    
      - ¡Pues yo me pido uno doble!- se apresuró a pedirse Dani.
    


    
      - Y yo cedo el mío y me quedo otro- dijo Iván, lo que provocó risillas y miraditas hacía él y Miriam que él atajo rápido-. Miriam, eres bienvenida cuando quieras. Mi nuevo saco, es tu saco.
    


  


  El clima empeoraba por momentos. Cada día era más fresco que el anterior y las noches para que decir. La madrugada anterior había estado lloviendo y la humedad del ambiente había dejado un frío realmente desagradable.


  No había mucho que hacer ya que no podían salir a la calle y dejarse ver y tampoco organizar una fiesta porque si se pasaban de ruidosos podían ser descubiertos.


  Organizaron lo que habían conseguido y se fueron sentando por el salón. Iba a ser otro aburrido día si no fuera porque alguien de ellos había tenido una gran idea… o una nueva idea.


  Por su parte, Miriam sacó todo el material que había requisado del centro comercial, al final había ido incluso a la sección de bricolaje. Tenía varios aparatos electrónicos, cables, alicates, destornilladores y aún seguía sacando más cosas.


  

    
      - ¿Crees que podrás montar algo?- le preguntó Eli.
    


    
      - Me preocupa un poco la potencia. No son equipos de radioaficionado. La verdad es que las radios que he encontrado son bastante básicas, o más bien de calidad baja. He cogido un amplificador que debía de estar por equivocación en la tienda, que tampoco es ninguna maravilla pero espero que mejore el asunto.
    


    
      - ¿Y todo el cable?
    


    
      - Necesito mejorar la recepción de la señal. Tengo que ver como monto una antena.
    


    
      - Qué tipo de antena, ¿de esas redondas?
    


    
      - Sí, de esas puede valer. Pero no se aún bien como montarla por eso he cogido toneladas de cable- le comentó Miriam.
    


    
      - En una peli vi que montaban una antena de esas con un paraguas y pensé:” ¡Qué no se me olvide no lo vaya a necesitar alguna vez!”. ¿Valdría?
    


    
      - ¡Es muy buena idea! Sólo que no he visto paraguas allí- sin previo aviso la chica salió corriendo escaleras arriba volviendo a bajar al poco con un paraguas en la mano-. De repente me vino a la mente haberlo visto. Es muy grande y rígido. Si fuera plegable sería más difícil, pero así creo que valdrá- sonreía feliz.
    


    
      - ¿En qué podemos ayudarte?- preguntó Iván que se había sentado con ellas.
    


    
      - Hay que quitarle la tela al paraguas y rollar este cable de aquí como tejiendo una tela de araña- les explicó.
    


    
      - Vale, pues nosotros te lo montamos. Tu juega con lo otro- le guiñó un ojo Iván.
    


  


  Sólo ellos tres estaban entretenidos mientras el resto ya no sabía que hacer, ni cómo colocarse sumidos en la apatía.


  

    
      - ¿Quién está aburrido?- preguntó con intención Sara.
    


    
      - Pues creo que todos, ¿no?- respondió a su pregunta Rania.
    


    
      - ¡Pues eso se va a acabar!- y sacó de su espalda algo que llevaba oculto.- ¡Tachán!
    


  


  Cuando mostró su gran secreto, todos se quedaron petrificados.


  Había pasado por la tienda de juguetes que había en el centro comercial y había conseguido un parchís de viaje diminuto. Pero no uno cualquiera…Era un parchís infantil en el que cada color no eran fichas circulares y punto, eran caras de enanitos y el resto del tablero estaba adornado en conjunto con sus enanitos.


  

    
      - Un parchís…- a Rania no le hizo mucha ilusión.
    


    
      - ¿Y no habían barajas?- preguntó Álvaro.
    


    
      - Si, la llevo en el bolsillo para jugar al strip-poker- contestó Sara molesta- .Estaba todo por el suelo y todas las estanterías unas encima de las otras. He conseguido lo que me alcanzaba la mano sin tener que meterme en esa ruina de tienda. Más vale esto que estar mirándonos las caras, ¿no?
    


    
      - Tienes razón. Yo me apunto- dijo Álvaro.
    


    
      - Vamos a hacer un campeonato a ver quién es el sumun ganador- propuso Dani.
    


  


  Al final se animaron todos, eso del sumun ganador les hizo gracia. Comenzaron a organizar las rotaciones y una vez establecidas las reglas comenzaron.


  No les dio tiempo a finalizar la partida cuando oyeron el sonido de un claxon y luego otro, y otro más.


  

    
      - ¡Locos!- exclamo Iván- ¡Escondámonos!
    


  


  Estaba todo planeado. Escondieron el parchís debajo del sofá y se metieron todos en la habitación del fondo de la planta baja que estaba totalmente oscura con las persianas completamente bajadas. Álvaro, entreabrió la puerta de la entrada para que pareciera que ya había sido asaltada y no quisieran tratar de entrar.


  No había llegado Álvaro aún al escondrijo cuando comenzaron a oír los gritos, frenazos y derrapes de por lo menos cuatro vehículos.


  Eli y Dani se habían acurrucado juntos pegados a una pared. No habían casi intercambiado palabra desde que habían salido del centro comercial, solo alguna miradita furtiva. ¿Qué hubiera pasado si les van a buscar solo un par de minutos más tarde? Ahora eso no importaba. Pablo estaba abrazando a Lupi pegado a Dani y los cuatro estaban temblando de miedo. Ahí a oscuras, sin saber que ocurría en el exterior y con el temor de que entrasen en la casa y les sorprendieran.


  Entonces oyeron como varios coches se detenían cerca de la casa y como discutían varios hombres, pero por mucho que se esforzaron no pudieron oír la causa de la disputa. Luego un disparo seguido de un silencio y al poco comenzaron de nuevo los gritos pero esta vez junto con una lluvia de tiros.


  Una de las balas alcanzó uno de los ventanales del salón haciendo que el cristal, ya magullado por el meteorito, acabara desmoronándose por completo.


  Aquellos coches aceleraron y siguieron con su riña lejos de ellos.


  

    
      - ¡Malditos locos!- explotó Dani.
    


  


  Todos pensaban como Dani y así lo expusieron. Todos menos una. Miriam.


  

    
      - Puede que antes de estar afectados por la radiación de la roca fueran personas excelentes- comentó sin esperar respuesta alguna y subió al piso de arriba en dirección al baño.
    


  


  Sus palabras hicieron reflexionar al resto, pero aun así no dejaban de considerarlos unos locos repulsivos.


  ¿Por qué había reaccionado Miriam así? Era algo que se preguntaba Eli. ¿Por qué defenderlos si aquel tiro fortuito que había roto el cristal de la ventana podría haber acabado con cualquiera de ellos? ¿Por qué defenderlos si casi acaban con su vida y con la de Dani? No había duda de que la misteriosa Miriam escondía algo. ¿Qué oscuro secreto escondería?


  Después de aquel altercado el día transcurrió tranquilo y aburrido. Aunque ya todos tenían el susto metido en el cuerpo y les parecía oír ruidos extraños en todo momento. Hay que señalar que el que por la ventana rota entrara el viento silbando no ayudaba mucho a relajarse. Y encima la persiana de aquella ventana sólo bajaba hasta la mitad.


  Acabaron con el torneo de parchís en el que Martina de proclamó “Sumun Ganadora”.


  Gracias al torneo y al altercado Dani y Eli no habían tenido ni un segundo para estar solos y poder hablar con tranquilidad, ni si quiera del tiempo. Además, Eli le estuvo evitando todo lo que pudo y lo dejó a la merced de Rania, “la tentáculos”, Sara y Martina.


  Llegada la noche, Dani colocó las dos esterillas la una junto a la otra y extendió los sacos encima. Cuando Eli bajo del aseo todo estaba ya preparado. Estaban casi en penumbra y poco se veía, así que Dani no pudo ver como ella torcía un poco el gesto al ver lo juntos que había colocado los sacos, pero no hizo comentario alguno. Cada vez le costaba más contener sus impulsos amorosos hacía Dani y éste no hacía nada por ayudarla.


  Todos se prepararon para dormir. Hacía un frío horrible. Parecía mentira toda la corriente que entraba por aquella ventana a pesar de tener la persiana hasta la mitad.


  Podía haber sido por culpa del frío de la noche o de lo ocurrido con aquel tiroteo lo que le producía el insomnio a Dani, la cuestión era que no paraba de revivir el momento en el que había visto a Eli con aquella ropa, ¿o era tal vez esa visión la que no le permitía conciliar el sueño?


  Sin pensarlo dos veces se giró hacia donde dormía la muchacha. Ella estaba apoyada sobre uno de sus hombros de cara a él. No es que la viera con mucha claridad pero lo justo para atravesar en dirección correcta el minúsculo espacio que separa sus labios de los de ellas y unirlos en un cálido y suave beso.


  Eli, que tampoco estaba dormida aún, abrió los ojos de par en par al sentir aquello. Su primer instinto fue separarse, pero enseguida se dio cuenta de lo que era y respondió a aquel delicado beso.


  Se besaron en la oscuridad de la noche a salvo de las miradas ajenas, pero cuando aquel beso se volvió más intenso. Eli se separó bruscamente, lo miro a los ojos y le susurro con voz temblorosa:


  

    
      - No…, no debemos…- y se giró dándole la espalda.
    


  


  Dani hubiera querido hablar del tema, explicarle que no tenía que tener miedo, que estaba loco por ella y no quería separarse de su lado nunca en la vida, pero claro, se tuvo que aguantar las ganas. No era el momento.


  Se colocó mirando al techo y con sus dedos se rozó los labios recordando el calor de los labios de Eli. No era el momento, no, pero mañana hablaría con ella. Debían de aclarar ya de una la situación.


  Eli, apoyada sobre su otro hombro y dándole la espalda sentía el impulso de girar de nuevo hacía él y besarle como si no hubiera un mañana. Al igual que él, se tocaba los labios con sus dedos dudando sobre si dejarse llevar o no.


  “Uno, dos,…” y cuando iba a llegar al tres y saltarle encima una lejana explosión despertó a todos.


  -¿Qué ha sido eso?- preguntó Eli.


  - ¡Vamos arriba!- dijo Dani.


  Todos corrieron escaleras arriba para asomarse desde la terraza superior de la casa a ver si conseguían ver algo. Se asomaron con muchas precauciones, no podían dejarse ver por los posibles vecinos.


  Una vez allá arriba pudieron ver las llamas a unos veinte kilómetros. No sabían cómo se había producido. Podían ser varias las causas de la explosión desde un depósito de fuel existente, a una acción de los trastornados que rondaban el país.


  

    
      - ¡Cuidado!- Rania señaló hacía la derecha-. Ahí hay gente.
    


  


  Unas casas más allá vieron varias personas observando la explosión desde la azotea de una de ellas.


  

    
      - Creo que no nos han visto- comentó Eli-. Bajémonos. No tentemos a la suerte.
    


  


  Uno a uno fueron bajando y volviendo a acostarse. Parecía que el día no les iba a dar paz, ni siquiera una tregua durante la noche, pero al fin todo se calmó y, aunque con dificultades, todos se durmieron.


  La humedad junto con una corriente helada les despertó al amanecer. El tiempo era plenamente otoñal y cada día que pasaba se volvía más fresco.


  

    
      - Creo que no me encuentro muy bien- comentó Rania al despertarse.
    


    
      - ¡Estás ardiendo!- dijo Sara tocándole la frente.
    


    
      - ¿Qué te duele?- le preguntó Martina.
    


    
      - No sé. Todo- contestó la pobre Rania-. Puede que lo que más la garganta.
    


    
      - Déjame ver- quiso Pablo acercándose a ella con una linterna.
    


    
      - Dijiste que trabajabas en un hospital, ¿verdad? ¿Eres médico?- preguntó Rania.
    


    
      - Mucho mejor. Soy enfermero de pediatría.
    


    
      - ¡Vaya! No te pega nada- respondió Sara.
    


    
      - Es que mi amigo Pablito aunque se haga el duro es un cacho de pan. ¿Sabéis donde realmente quiere trabajar? En maternidad, quieres ver a los niños nacer- les contó Dani.
    


    
      - ¡Eres una caja de sorpresas!- dijo Martina sorprendida.
    


    
      - Es porque a mí lo que me gusta son los niños, y más que nada en el mundo, estar rodeado de mujeres- les dijo Pablo guiñándoles un ojo a sus espectadoras-. Venga Rania. Si te portas bien te doy un caramelito. Abre bien la boca y di a.
    


  


  Pablo inspeccionó la garganta de la chica con la linterna.


  

    
      - No hace falta ser médico para ver que tienes un subidón de garganta y que necesitas antibiótico. Te puedo ver las placas hasta con la luz apagada- concluyó Pablo.
    


    
      - Es verdad- confirmó Sara-. Debes de encontrarte fatal.
    


    
      - Pues habrá que ir a una farmacia a ver que encontramos.- Eli se quedó pensativa un momento- Creo que ayer vi el cartel de una dos calles más abajo.
    


    
      - Si, a mí también me suena- habló Álvaro-. Desayunemos y nos vamos. ¿Cómo lo hacemos? ¿Vamos todos?
    


    
      - No me dejéis sola, por favor – les pidió Rania-. Estoy bien para acompañaros.
    


    
      - No creo que sea buena idea, debes de tener mucha fiebre- Pablo miró con cara de preocupación a Rania-. Yo iré a la farmacia a por la amoxicilina.
    


    
      - Yo te acompaño, se dónde está- se apuntó Eli.
    


    
      - Y yo- raudo como el rayo Dani se unió al grupo y Eli le sonrió.
    


    
      - Ale, pues ya está, yo os acompaño también así entre Eli y yo llegamos seguro a la farmacia- zanjó el tema Álvaro.
    


  


  Por supuesto Lupi era la quinta integrante de la expedición médica.


  Desayunaron tranquilamente y se fueron preparando para salir a la calle.


  Dani no encontró el momento para hablar con Eli. Cada vez que se quedaban más o menos solos e iba a sacar el tema alguien aparecía y él se echaba atrás.


  Eli por el contrario le huía disimuladamente. Sabía que no se iba a poder resistir más tiempo a él, y sabía que él lo sabía.


  “¿Por qué se tenían que haber conocido en esta situación?” se preguntaba la muchacha, a lo que ella misma se respondía, “¡Ni de coña le hubiera conocido si no hubiera habido un cataclismo!”


  Llegó la hora de partir hacia la farmacia. Como siempre, darían un rodeo para ir a ella, y otro rodeo al volver para evitar que les vieran pasar por el mismo camino y descubrieran su guarida los posibles espías.


  Moviéndose con todas las precauciones del mundo callejearon hasta alcanzar su objetivo, el cual, había sido saqueado y se encontraba todo lo que quedaba por el suelo desparramado. Les costó trabajo encontrar la amoxicilina y un termómetro, y ya de paso cogieron alguna cosa más por si a alguien le dolía la cabeza o se resfriaba.


  Una vez conseguido su nuevo botiquín se encaminaron de nuevo hacía la casa.


  

    
      - ¡Quietos!- susurró Pablo-. Alguien nos está siguiendo.
    


  


  Lupi miraba hacia atrás enseñando los dientes.


  

    
      - ¿Dónde?- preguntó Álvaro.
    


    
      - No estoy seguro.
    


    
      - Yo pienso que lo mejor es seguir un poco y escondernos para sorprenderlos. Ya estamos muy cerca de la casa-propuso Eli.
    


    
      - Yo pienso igual- dijo Dani-. Aquí estamos más expuestos, cualquiera nos puede ver.
    


    
      - Vamos pues- dijo Pablo-. Estad atentos a todo.
    


  


  Prosiguieron su camino atentos a cualquier movimiento. Pudieron ratificar que efectivamente les estaban siguiendo y eran tres.


  Antes de llegar a la casa opuesta a la suya, Eli que iba en cabeza con Dani, tiró de él doblando una esquina y todos les siguieron.


  

    
      - ¿Qué haces Eli?- preguntó Pablo.
    


    
      - Si quieren seguirnos, deberán de doblar por aquí. ¡Les asaltaremos!- dijo Eli y Álvaro asintió.
    


    
      - En silencio y prepararos. Estarán a punto de pasar- indicó Álvaro.
    


  


  Cada uno se había pertrechado con algo para usarlo como un arma, que con todo en ruinas era muy fácil de conseguir. Pablo sujetaba a Lupi del collar.


  Unos minutos después hicieron su aparición los tres extraños.


  Dani y Eli saltaron encima de uno. Otro de ellos fue reducido por Pablo y Lupi, el último por Álvaro. No opusieron resistencia.


  

    
      - ¡No, por favor!-decían los muchachos-. ¡Somos de los buenos!
    


  


  Al oír estás palabras les soltaron pero sin levantarles la vista de encima ni dejar el arma. Lupi seguía mirando enseñando los dientes a uno de ellos cosa de la que Dani y Pablo se percataron. Pablo le estiró del collar hacía él y la perrita se le colocó detrás sin parar de observar al nuevo individuo.


  Aquellos tres muchachos les contaron que lo que pretendían era unirse a ellos, pues llevaban vagando y huyendo solos mucho tiempo.


  Efectivamente como presintieron, les habían observado desde que salieron del centro comercial y al comprobar que su comportamiento no era extraño, decidieron unirse a ellos ya que la unidad hace la fuerza y más si el peligro te acecha.


  Aquellos muchachos eran Liam y Alex, dos estudiantes de intercambio que iban de mochileros y no les dio tiempo a volver, y Sergio, un muchacho que se habían encontrado en su huida de un grupo de desquiciados por los túneles del metro.


  Los tres fueron aceptados en el grupo y conducidos al “fuerte”.


  Una vez allí atendieron a la enferma y presentaron a sus nuevos compañeros al resto de habitantes de la casa. Ver caras nuevas, de gente que no estuviera mal de la olla, era muy agradable, así que enseguida entablaron una amistosa conversación. Después de unas cuantas banalidades Miriam se puso algo más sería.


  

    
      - ¿Cómo os pilló el impacto?- quiso saber Miriam mientras continuaba trabajando con el equipo de radio.
    


    
      - Es un poco vergonzoso…- respondió Alex.
    


    
      - Estábamos de viaje por Extremadura cuando hicieron el anuncio y conseguimos llegar a Madrid en autobús con un grupo de gente para ver si podíamos llegar a algún vuelo. Teníamos hambre y vimos una tienda de 24 horas abandonada. Entramos y cogimos un par de bocatas de pollo con salsa que a saber cuánto tiempo hacía que no estaba refrigerado pero en ese momento no nos paramos a pensarlo- contó Liam.
    


    
      - Sólo diremos que cuando impactó nos encontrábamos en los baños del metro. Muy desagradable.
    


  


  Escucharon la historia sin poder controlar las carcajadas de ver a los dos pobres guiris irse por la pata abajo en un sucio baño del metro.


  

    
      - ¿Y vuestras mochilas?- preguntó Álvaro.
    


    
      - No quiero meterme en detalles. Sólo diré que desde el anuncio no debió pasar personal de limpieza alguno y que no había papel higiénico.
    


  


  De nuevo estallaron las risas y las de los propios protagonistas.


  

    
      - Cuando pasó el impacto tratamos de salir de aquel asqueroso baño pero la onda expansiva había dejado la puerta atrancada y no podíamos abrirla, tardamos en salir una eternidad venga a darle empujones. Al fin lo conseguimos y escapamos de allí muy asustados y no nos paramos a coger lo que podíamos salvar de las mochilas. Llevábamos el dinero y la documentación encima así que salimos por patas-continuó Alex.
    


    
      - Una vez fuera todo era un caos. Había gente chillando, algunos golpeaban a los otros con lo primero que encontraban. El tren que debía de parar siguió camino y la gente empezó correr por la vía detrás de él como posesos. Escapando de allí un tío enorme cogió a Álex y lo lanzó al foso. Entonces apareció Sergio y me ayudó a sacar a Álex y salimos de allí. Llevamos huyendo de los locos desde entonces. Yo soy irlandés y Álex es belga no conocemos nada de Madrid. Estábamos viviendo en Valencia.
    


    
      - ¿Y tú, Sergio?- Miriam tenía especial interés por la información-. ¿Dónde estabas en el impacto?
    


    
      - Quería coger el metro. Me habían dicho que alguna línea sí que funcionaba y quería llegar hasta el norte de la ciudad. A mi casa. Mi coche estaba allí. No pude escapar antes porque trabajo en un albergue canino y no tenía estómago para dejar solos a los perros. Sólo cuando dejé de poder contactar con mi familia decidí escapar.
    


  


  El grupo se puso a comentar lo ocurrido. Miriam tenía una extraña mirada. Algo de lo que había dicho Sergio no le gustaba.


  

    
      -  ¿Qué ocurre? Tienes una mirada de desconfianza como si pensaras que Sergio te acabara de contar la gran mentira jamás contada- le preguntó discretamente Eli.
    


  


  Ambas muchachas tenían un carácter muy parecido, y aunque Eli la acababa de conocer, habían conectado perfectamente.


  

    
      - Ven, vamos al jardín. No me gustaría que los demás se enterasen- dijo Miriam muy misteriosa.
    


  


  Eli siguió a la chica hasta el jardín de la casa. Los demás estaban muy metidos en la conversación y no se percataron de su disimulada huida, tan sólo Dani e Iván pero éstos no las delataron.


  

    
      - Qué misteriosa. ¿Qué pasa?
    


    
      - Eli, te voy a contar algo que no he contado todavía- Miriam se puso muy sería-. El día del impacto estaba en casa de una amiga. Como hacía aún calor teníamos las ventanas abiertas. María, mi amiga, estaba en el salón tratando de ver si por la radio o la televisión decían algo sobre el plan de evacuación para poder unirnos a él. Yo estaba en el baño acabando de vestirme después de la ducha cuando impactó. Me estaba poniendo el último calcetín cuando todo comenzó a vibrar, las cosas se caían del armario y yo acabé dentro de la bañera. Me di un buen trompazo en la cabeza y creo estuve inconsciente un buen rato. No recuerdo nada. Salí de ahí medio mareada y dolorida llamando a María. La encontré debajo de la mesa del salón temblando como una hoja al viento. Parecía que ambas estábamos bien y salimos del edificio que estaba bastante dañado. ¡Casi se derrumba con nosotras dentro!
    


  


  Una vez a salvo en la calle comenzamos a caminar buscando gente. Todas las personas que aún quedaban por el barrio salieron corriendo a la calle como nosotras.


  Una mujer había conseguido un coche y nos llamó para que subiéramos. Entonces le dije que fuéramos, que estaríamos más seguras con ella y cuando tiré de su mano, María me saltó encima y me tiró al suelo. Yo la llamaba y le pedía que parase pero ella solo me golpeaba contra el suelo como una loca. Al principio no reaccioné pero luego era mi vida o la suya. Traté de quitármela de encima y ella me araño en la cara tratando de arrancarme los ojos. ¡Estaba loca! Al final conseguí voltearla y quedando yo arriba. Sin pensarlo cogí un cascote del suelo y la golpeé y golpeé…- Miriam se echó a llorar.


  

    
      - Tranquila, ya ha pasado- la consolaba Eli.
    


    
      - No podía parar, estaba aterrorizada. Cuando vi que estaba quieta paré. Su cara estaba llena de sangre y me miraba con unos ojos llenos de odio… La abracé y le pedí perdón mil veces. No me quería separar de ella, ¿qué le iba a decir a sus padres? Los conozco de toda la vida...- continuó llorando.
    


    
      - Te tenías que defender, era tu vida o la suya. No te atormentes.- trataba de consolarla-. Pero no veo conexión entre eso y los nuevos.
    


    
      - Puede que sea un loca, pero desconfío de todo el que estuvo expuesto a la radiación. María enloqueció porque estaba con las ventanas abiertas.
    


  


  Sergio dice que entraba en el metro. Pero no estaba dentro de un vagón como Rania, o en un baño como Liam y Alex.


  

    
      - Ya entiendo. Pero por ahora se comporta normal.
    


    
      - Tú lo has dicho, por ahora. María tardó casi un día en enloquecer totalmente. Y éste chico, lo veo raro. Han hablado más los dos guiris que él. No sé. Hay algo en él. Su mirada…
    


  


  La verdad es que Sergio no daba confianza. Tenía algo extraño. Se encontraba allí sentado, observando con una sonrisa o más bien una extraña mueca y sin hablar. Eli y Miriam estarían alerta.


  Les dio tiempo de sobra para hablar del tema en cuestión y para que Eli cotillease la historia de Miriam con Iván. Con la nueva conversación Miriam consiguió serenarse de nuevo y decidieron unirse al resto.


  Con la venida de los nuevos el día pareció ir un poco más deprisa que de costumbre. Cualquier cosa que se saliera de lo habitual, si era bueno, era bienvenido. Cabe decir que, cuando los nuevos inquilinos vieron a Dani lo reconocieron y, éste fue por un buen rato el centro de la conversación, cosa que aprovecharon las chicas de la casa para continuar con su interrogatorio aunque ya se habían dado cuenta que el sólo tenía ojos para una de ellas.


  Toda la conversación había sido muy amistosa entorno a los futbolistas de élite y a la vida de Dani. Cualquier periodista hubiera pagado por asistir a tantas revelaciones gratis.


  Sólo hubo una nota discordante. Sergio.


  Había tratado de esconder sus celos por la vida de Dani pero no lo había logrado, había quedado más que latente que estaba corroído por la envidia. Que si ganaban demasiado dinero, que si sus casas eran un insulto para el resto de los mortales, que si ellos se pensaban que podían hacérselo con cualquiera, y mil cosas más que había ido soltando poco a poco.


  Cada vez que decía algo, Miriam y Eli se daban un estironcillo de la sudadera. Realmente su mirada entonces daba grima. Eli comenzó a sospechar que podría estar afectado por la radiación, y si no tanto como para matar o hacerle daño a alguien, si podría estar afectado su carácter.


  “Una persona que se dedicaba a cuidar perrillos abandonados, ¿debería de haber sido distinta?” se preguntaba Eli.


  Tan nerviosas se estaban poniendo Miriam y ella que decidieron volver al trabajo y subieron a colocar la antena en la azotea de la casa.


  Muy agachadas para evitar ser vistas colocaron la antena en la parte más elevada y la anclaron con bridas. Una vez ya estaba bien sujeta comenzaron a tirar cable desde ella hacía el interior de la casa. Miriam había calculado muy bien la cantidad de cable que iba a necesitar y pudieron llegar con él hasta el salón. Cuando aparecieron tirando de él por las escaleras Dani se levantó y se acercó a ellas para ayudarlas.


  Sergio no tardó en darse cuenta que el interés del futbolista recaía sobre todo en dos personas y un can. Pablo, Eli y la pequeña Lupi, que iba del regazo de Pablo al de Dani sin dejar de vigilarle ni un instante.


  Llegó la hora de la cena y esta vez no fue tan apacible como de costumbre.


  

    
      - Id pasándome platos y os pongo a todos unas cuantas patas de la bolsa- pidió Pablo.
    


  


  Todos fueron pasando sus platos uno a uno sin ninguna incidencia. Dani pasó su plato y lo recogió con su ración de patatas, acto seguido le tocó el turno a Sergio, el cual, acusó a Pablo de favorecer a su amigo.


  

    
      - ¡Cómo se nota quienes son nuestros amigos! Yo de ti le daba la bolsa al señor famoso y que se sirviera- acusó Sergio a Pablo y Lupi le enseñó los dientes de nuevo.
    


    
      - ¿Cómo dices? Os he puesto lo mismo a todos. No he favorecido en nada a nadie.
    


    
      - ¿Qué dices, tío?- le dijo Liam a Sergio-. Eso no es verdad. No armes líos.
    


    
      - Yo sé lo que he visto. Y le has puesto más- volvía Sergio al tema.
    


    
      - Oye tío, si tanto quieres las patatas te paso las mías- le dijo Dani intentando zanjar el asunto.
    


    
      - No quiero tus migajas. No hace falta que nos pases por la cara que estás sobrado.
    


    
      - ¡Oye…!
    


  


  Dani fue interrumpido por Eli cuando ya iba a saltar.


  

    
      - ¿Pero qué es esto? ¿Somos niños o adultos? ¡Poned todos los platos al frente!- habló Eli con contundencia. Todos la obedecieron sin rechistar. Nadie había tocado su plato aún-. Ahora, si alguien ve que el otro ha salido favorecido por un par de patatas o de cualquier otra cosa, que hable ahora o que calle para siempre y nos deje cenar en paz.
    


  


  Sergio estaba conteniendo su ira. Se pasó toda la cena en silencio mirando hacia su plato con la mandíbula contraída. A nadie le pasó por alto el extraño comportamiento del nuevo individuo.


  Una vez concluida la cena se dispusieron a recoger todo lo que habían usado y fue entonces cuando Alex se acercó disimuladamente a Eli y Pablo. Dani se encontraba guardando lo que no se habían comido con Álvaro.


  

    
      - Siento el comportamiento de Sergio. Es un tipo realmente raro.
    


    
      - No te preocupes Alex. Liam y tú no tenéis nada que ver- le calmó Eli cogiéndolo amistosamente por el brazo.
    


    
      - Gracias. Es sólo que…- se giró para asegurarse de que él no los estaba observando, cosa que inquietó a Eli y Pablo-. Hubiéramos querido seguir sin él pero nos ha sido imposible librarnos. Nos da un poco de miedo, la verdad- se sonrojo el chico.
    


    
      - ¿Ha hecho o dicho algo? ¿Por qué dices eso?- insistió Pablo.
    


    
      - Pues…- Iván se acercó y Alex no pudo continuar.
    


  


  Pablo y Eli se habían quedado sin conocer todos los detalles y no sabían si daba más miedo eso o saber toda la historia. Pero eran muchas las señales que les indicaban que aquel muchacho no era trigo limpio. El comportamiento que había tenido, lo que les había tratado de contar Alex, y Lupi, que calaba perfectamente a la gente.


  ¿Qué habría pasado con Sergio? ¿Cuál sería su verdadera historia?


  Llegó la hora de dormir y pusieron en común las “compras” con los nuevos. Si hubieran sabido que iban a haber tres más hubiera cogido más sacos. Ahora faltaban otra vez.


  Sara y Martina compartían un colchón y las únicas mantas que habían en la casa. Rania, dormía sobre el sofá con saco. Miriam, en un colchón en el suelo con saco. Y Pablo, Álvaro e Iván, que a la llegada se habían hecho los machitos y habían declinado la posibilidad de sortear el sofá y los colchones insistiendo en lo acostumbrados que estaba ellos a salir al monte, dormían sobre esterilla con saco. Eli y Dani finalmente habían conseguido su saco y esterilla. Ahora quedaba un solo saco y tres inquilinos.


  Con las bajas temperaturas y la corriente que entraba por la ventana del salón era imposible dormir allí sin estar protegido por algo. Para postre, había empezado a llover suavemente.


  

    
      - Tenemos dos sacos dobles. Podemos usarlos así- dijo Iván con intención mirando a Miriam.
    


    
      - Está bien, ¡pero yo no suelto mi colchón!.
    


    
      - ¡Perfecto! Ya tenemos dos sacos. Nos falta uno- dijo Pablo mirando a Dani y a Eli.
    


    
      - Eli, ¿duermes conmigo? Hoy está muy frio- le dijo Dani tímidamente.
    


  


  Pablo la miraba y le insistía con la mirada que dijera que sí. Tenía en la mente la conversación con Alex. Estaba realmente asustado, si a él no le hubiera dado vergüenza hubiera pedido dormir con alguien.


  Eli aceptó de mala gana. Aquello le pareció una encerrona aunque en el fondo estaba encantada pues ella también tenía miedo.


  

    
      - Está bien…
    


    
      - Pues ya está. Todos listos para… dormir- rio Iván mirando a Dani que le sonrió. Eli le observó con cara muy sería y al verla Dani agachó la mirada sonrojado.
    


  


  Se colocaron para dormir como todas las noches. Los nuevos se tuvieron que conformar con el peor sitio de todos, casi en el recibidor de la casa.


  Apagaron las velas y se metieron en los sacos.


  Dani fue el primero en meterse, y allí dentro estaba, con una gran sonrisa mirando a Eli. No lo estaba haciendo aposta, pero no podía borrar aquella sonrisa entre pícara, burlona y feliz, cosa que a Eli no le sentó nada bien, pues le entró una vergüenza terrible.


  

    
      - Vente para aquí- le dijo Dani cuando estaban ya los dos dentro-. Así dormirás calentita. ¿No sabes que los esquimales duermen muy pegaditos?
    


    
      - Anda, déjame que no tengo frío.
    


  


  Se oyó una risilla. Era Pablo que estaba oyendo la conversación.


  

    
      - ¡No chilles, escandalosa!- le susurró Dani divertido-. Que nos tiran de la casa.
    


    
      - A ti, que eres el puñetero. Así yo me quedo el saco grande para mi solita- bromeó Eli.
    


  


  Al fin el silencio reinó de nuevo en el salón.


  

    
      - Yo…, quería hablar contigo, Eli- consiguió susurrarle Dani al oído. Al escuchar aquello la chica comenzó a sudar-. La verdad es que llevo todo el día tratando de hablar contigo y sé que no, pero parecía que me huías y cuando no, venía alguien- ella sudó aún más-. Sólo quería decirte que…, que te quiero.
    


  


  Eli abrió los ojos como un sapo. ¿Era real o se había quedado dormida y estaba soñando? Esperaba que le dijera que estaba siendo antipática, o sólo que le gustaba, ¡pero una declaración de amor! Acababan de caerle todos los escudos. Estaba totalmente desprotegida y a merced de sus palabras.


  

    
      - No va de coña. Solo pienso en ti desde que me levanto hasta que me duermo, y puedo decirte que a veces hasta en mis sueños. No puedo evitarlo. Siempre estoy pendiente de ti y pienso que si algo te pasara, que si algún loco, yo…- Dani hizo una pausa, momento que aprovechó Eli para respirar-. Puede sonarte un poco fuerte porque hace poco que nos conocemos, pero siento algo que jamás había sentido, y sé que es contigo con quien quiero estar, y no solo un rato o un rollo. Quiero estar contigo para siempre- Dani se sintió liberado y ligero como una pluma pero aún seguía muy nervioso -. ¿Qué piensas? Dime algo, por favor- le pidió con un hilo de voz.
    


    
      - Yo…- iba a responder y Dani la interrumpió.
    


    
      - Espera un segundo, de los nervios me estoy meando que no puedo más y quiero escuchar tranquilo. Un segundo. ¡No te vayas!- y salió del saco como una bala hacía el baño del piso superior.
    


  


  Eli tiritaba de nervios en el saco y se giró dando la espalada al sitio de Dani. Se acurrucó y trató de controlar aquel tembleque histérico antes de que volviera el muchacho y a planear que era lo que le iba a decir. Las palabras se agolpaban en su mente desordenadamente y un montón de preguntas acudían en busca de respuesta. Al poco noto que Dani se volvía a meter en el saco. No le dio tiempo a girarse cuando notó la mano del chico acariciándole el muslo. Ella se dejó y poco a poco aquella mano fue tornándose más agresiva. Sus movimientos resultaban bruscos y desagradables. Eli se sorprendió y apartó la mano, cuando iba a voltearse hacía él oyó unos gemidos de los que no había duda que no pertenecían a Dani. Consiguió darse la vuelta y vio con horror que era Sergio que se había enfurecido con el rechazo de la muchacha y se había colocado sobre ella intentando inmovilizarla, entonces ella comenzó a chillar pidiendo auxilio.


  

    
      - ¡Dani! ¡Pablo!- se desgañitaba Eli.
    


  


  Justo en ese momento Dani había alcanzado el salón y pudo ver entre sombras como Pablo estaba tratando de liberar a Eli con la ayuda de Álvaro e Iván mientras Alex y Liam sujetaban del collar a Lupi. Les costó bastante pues Sergio estaba como poseído. Totalmente desquiciado y no paraba de farfullar insultos y obscenidades. Tenía las comisuras de los labios llenas de espuma provocadas por su farfulleo y los ojos enrojecidos parecían salírsele de sus cuencas oculares. ¡Causaba realmente espanto!


  Mientras todas las chicas se acercaron a socorrer a Eli, los chicos lo sacaron al jardín a palos dejando la puerta de cristal cerrada para que Lupi no saliera a atacar a Sergio, pues ya le había dado un buen bocado en le pierna llevándose medio pantalón. Dani lo cogió del cuello para levantarlo y lo tumbó de un puñetazo. Iba a saltarle encima pero Pablo le detuvo.


  

    
      - ¡Dani, le vas a matar!
    


    
      - ¡Eso es lo que quiero!- grito el chico fuera de sí.
    


  


  Alex y Liam se colocaron junto con Pablo para ayudarle detener a su amigo.


  

    
      - No vale la pena, Dani. Él no vale la pena.- le convenció Liam.
    


  


  Consiguieron calmar a Dani y con unas cuerdas que se habían agenciado del centro comercial, ataron a Sergio y lo amordazaron para que no les delatase con sus gritos. Estaba muy magullado pero no había perdido la conciencia. En su rostro aún estaba dibujada una mueca de locura.


  Eli estaba llorando y temblando abrazada a Miriam. Sara le acercó un vaso con agua pero ni lo probó. Era incapaz de hacer otra cosa que no fuera llorar y temblar.


  En seguida que se calmó Dani se acercó a Eli y la abrazó con fuerza.


  

    
      - ¡Tranquila! Ya ha pasado. Estoy aquí- la muchacha al oír eso aun lloró más.
    


  


  Un instante después entraron a Sergio al salón.


  Eli levantó su rostro del hombro de Dani y lo vio entrar. Un fuego le brotó en su interior impulsándola hacía él. Se desprendió del abrazo de Dani y se colocó delante de Sergio. Liam y Alex, que eran los que lo llevaban cogido se detuvieron frente a ella.


  Todos la observaban sin saber que era lo que pretendía.


  

    
      - ¡Mírame, mal nacido!- Sergio alzó el rostro altanero.
    


    
      - ¡Eli, no vayas!- gritó Dani.
    


    
      - Déjala-le dijo Martina tomándolo por el brazo y haciéndole entender con su mirada que no era asunto suyo.
    


    
      - Vigila bien tu espalda,-dijo Eli-, porque si hubiese sido por mí hubieras muerto a palos en ese jardín.
    


  


  El indeseable le sonrió y ella con toda la ira contenida le espetó un rodillazo en la entrepierna provocando que se retorciera y gimiera de dolor mientras las lágrimas rodaban por su desagradable rostro.


  Alex y Liam lo colocaron al lado de la puerta de la calle, atado sobre un banco que había en la entrada de la casa mientras seguía retorciéndose de dolor.


  

    
      - Me siento culpable- dijo Miriam-. Sabía que algo así podía suceder con Sergio y no os lo advertí.
    


    
      - ¿Qué dices, Miriam? No es culpa tuya- le dijo Iván.
    


    
      - No es verdad, Miriam. No estabas segura- consiguió decir Eli entre sollozos.
    


    
      - No entiendo nada. ¿De qué no estabas segura?- insistió Martina-. Todos sabíamos que algo no funcionaba bien en ese tío.
    


  


  Miriam reunió el valor para contar su historia. La historia de cómo su mejor amiga había acabado trastornada por las radiaciones del maldito meteorito y como había pasado de ser la mejor persona del mundo a una asesina sin control.


  

    
      - Sentimos haberlo traído con nosotros. También veíamos algo raro en él- comentó Liam.
    


  


  El rostro del pobre irlandés mostraba un abatimiento total.


  

    
      - Sabemos que intentasteis libraros de él, Liam. Alex nos lo contó a Eli y a mí esta noche. Ahora ya no hará más daño a nadie- le calmó Pablo.
    


  


  Se quedaron prácticamente toda la noche hablando. Estaban demasiado nerviosos para poder cerrar los ojos sin más. Faltaba poco más de tres horas para el amanecer cuando cayeron derrotados por Morfeo.


  El día amaneció nublado, con lo que el sol no pudo despertarlos y durmieron hasta bien entrada la mañana.


  Eli había dormido abrazada a Dani el cual, la tenía rodeada con sus brazos como si fuera su muñequita para dormir. Los ojos de Eli se veía claramente hinchados por las lágrimas de anoche, también tenía algún arañazo que otro por la cara fruto del forcejeo con Sergio.


  Primero despertó Dani y observó a la muchacha durmiendo. Sentía una rabia interior que le carcomía hasta los huesos. Acarició suavemente con su dedo pulgar el arañazo que aquella bestia había dejado en su frente y la estrecho junto a él con suavidad. Eli comenzó a despertar. Lo primero que vio cuando abrió los ojos fueron los enormes y verdes ojos de Dani mirándola como nunca la habían mirado. Ella quedó embelesada mirándose en sus ojos. En aquellas verdes profundidades que apaciguaban su alma al mismo tiempo que aceleraban su corazón. Hubiera estado todo el día entre sus brazos contemplando aquellas largas pestañas que se le antojaban suaves como las alas de un ave y aquellos ojos que iluminaban su rostro, mientras él acariciaba su frente.


  El resto del grupo también fue despertando. Eli no era la única con algún arañazo o moratón que otro. Algunos de los chicos tenían también alguna marca de la pelea con Sergio, el cual permanecía echado donde lo habían dejado.


  Por su parte, Rania, estaba reaccionando muy bien al antibiótico y ya no tenía fiebre. Poco a poco iba siendo la misma chica alegre de siempre.


  Como todos los días, prepararon el desayuno y en ese momento se inició el debate: “Qué tenían que hacer con Sergio”.


  Era una decisión difícil. ¿Tendrían que tenerlo atado para siempre? ¿Se merecía comer lo mismo que los demás? ¿Sería mejor echarle? Muchas dudas y preguntas sobrevolaban al grupo que trataba de hablar de forma silenciosa para que el interesado no les escuchara.


  

    
      - ¡Qué pasa con vosotros!- les chilló Sergio que se había liberado de la mordaza.
    


  


  Todo el grupo se giró hacía él espantado esperando que no se hubiera liberado de sus ataduras. Tuvieron suerte, la cuerda permanecía como acabada de poner.


  

    
      - ¡Me estoy meando!. ¿Queréis que os lo deje aquí mismo?- dijo burlón.
    


  


  El grupo le dio la espalda para hablar.


  

    
      - ¡Me meo!- chillaba una y otra vez sin parar crispando a todos.
    


    
      - Habrá que llevarle al baño, ¿o qué?- preguntó Iván.
    


    
      - Por mi ojalá reventara, pero como eso no es posible creo que si habrá que llevarlo- comentó Eli.
    


    
      - Yo llevaré a ese mal nacido- se ofreció Dani. A lo que Pablo se negó rápidamente.
    


    
      - ¡Ni pensarlo!. Te la tiene jurada y va a intentar sacarte de tus casillas.
    


    
      - Alex y yo lo llevaremos- se apresuró a decir Liam. Los pobres se sentían responsables de haber metido a aquel desgraciado en la casa.
    


    
      - Pero por favor, mucho cuidado- les pidió Miriam-. Es capaz de cualquier cosa.
    


    
      - No temas. Lo tendremos- dijo Alex.
    


  


  Sergio seguía con sus desagradables gritos. Los dos muchachos lo levantaron y se dirigieron con él al baño de la planta de arriba. Antes de subir las escaleras se paró y miró a todos deteniéndose en Dani y Eli, para luego acabar en Miriam.


  

    
      - Vaya, tú también estás muy buena. Tal vez ayer me equivoque de saco.
    


  


  Dani cogió rápidamente a Iván del brazo que se disponía a responder a la provocación de Sergio.


  

    
      - ¡No vales la pena!- le dijo Iván y se giró dándole la espalda. El resto hizo lo mismo.
    


  


  Aunque parecía que Sergio había abandonado su punto álgido de locura, aquella acción de darle la espalda había despertado de nuevo a la bestia.


  Llegaron delante de la puerta del baño y lo entraron.


  

    
      - ¿No me desatáis? ¿O es que alguno me la va a coger para que mee?
    


  


  Ambos chicos se miraron con cara de disgusto y repulsión.


  

    
      - Está bien. Con una mano libre tienes de sobra- dijo Liam.
    


    
      - No me menosprecies, guiri marica- trató de provocarle.
    


    
      - Mantenle la otra mano sujeta mientras le desato esta.
    


    
      - Ok, Liam- asintió Alex.
    


  


  Todo fue muy rápido. Cuando Liam soltaba el último nudo de la mano de Sergio, éste le dio un cabezazo con toda su furia y lo lanzó hacía atrás tropezándose con el váter y cayendo al suelo. Esto sorprendió a Alex que aflojó la presa. Sergio cogió la cuerda y trató de rodearle el cuello con ella a Alex. Liam estaba turbado por el golpe pero aun así trató de auxiliar a su amigo, pero la locura del muchacho y su sed de sangre podía con aquellos dos muchachos a pesar de ser los tres de tamaño similar. Sergio le dio un codazo a la altura del cuello que casi lo asfixia impidiendo que ayudara a su amigo.


  En el forcejeo, el espejo del baño se rompió al estampar Alex a Sergio sobre él, esto facilitó que se zafara de la cuerda que le ahogaba con tan mala suerte que Sergio cogió un trozo del espejo roto a modo de puñal y se lo colocó bajo las costillas.


  Aquellos ruidos alertaron a todos los de abajo pero cuando llegaron ya era tarde y el trastornado tenía a Alex como rehén. Su mano estaba llena de sangre de sostener fuertemente el pedazo de espejo y se podía ver una pequeña mancha de sangre en la camiseta del cautivo.


  

    
      - ¡Dejadme pasar o habrá un cochino belga menos en el mundo! ¡Bajad las escaleras!
    


  


  Estaban todos fuera del baño observando y no les quedó otra que obedecer.


  

    
      - Ahora, tú- le dijo a Martina-. Ábreme la puerta de la calle.
    


  


  Martina aterrorizada siguió sus órdenes dejando la puerta de la entrada abierta de par en par.


  

    
      - Tú- se dirigió a Eli-, te vienes conmigo.
    


    
      - ¡Ni loca!- respondió esta.
    


    
      - ¿Prefieres un cadáver en el salón y el remordimiento para toda la vida de saber que podrías haberle salvado?- habló aquel despojo.
    


    
      - ¡No!- chilló Dani.
    


    
      - Lo siento señor famoso. Ahora no pintas nada. No queremos tus autógrafos ni tu cara bonita. ¡Ahora eres un cero!- chilló Sergio-. Y si no quieres que lo mate, dile a tu novia que mueva su culito hacía aquí.
    


  


  Sergio estaba disfrutando de lo lindo con aquella situación.


  

    
      - Antes tendrás que matarnos a los dos- dijo Dani refiriéndose a Alex y a él-. Pero dime, si lo matas, ¿que nos impide reventarte a ostias?
    


  


  Aquel loco se quedó mirando a Dani con una sonrisa maléfica que le hubiera erizado el vello al más valiente. Su odio por el futbolista iba in crescendo. Con una mirada de ira y locura le dijo:


  

    
      - ¡Vamos a comprobarlo!
    


  


  Y unos segundos antes de que hundiera el cristal en el cuerpo del belga, Álvaro le lanzó una azucarera de metal que le dio en toda la frente provocándole un corte profundo sobre su ojo derecho desestabilizándolo e impidiendo su acción.


  Cayó al suelo y antes de que pudieran apresarle salió huyendo de la casa. Dani, Pablo y Álvaro trataron de seguirle pero les fue imposible dar con él. Era muy fácil ocultarse entre tanta ruina.


  El resto del grupo se quedó en la casa curando a los dos heridos. Ambos se encontraban bastante bien para lo sucedido pero aun así, el pobre Alex no pudo contener las lágrimas mientras le curaban el corte que aquel cristal le había provocado. No eran lágrimas de dolor, sino de rabia por lo sucedido.


  Volvieron los chicos a la casa sin haberlo encontrado.


  Nada más entrar al salón Dani se encaminó hacía Eli y está lo abrazó.


  

    
      - Temía que te hubiera hecho algo. Casi prefiero que no lo hayáis encontrado.
    


    
      - No te preocupes. No me va a hacer nada. Mi misión es cuidar de ti y no pienso fallar.
    


  


  Aquellas palabras le llegaron al alma. Tal y como estaban las cosas se sentía mal porque parecía que ella fuera un imán para los peligros. La vida de Dani sería más sencilla si solo dependiera de él mismo.


  El chico pudo ver en los ojos de la muchacha la duda. Tenían una conversación pendiente y esta vez no iba a dejar que se escapara. Esa noche tendría que darle una contestación.


  Varias veces fueron las que, a través de las ventanas de la casa, trataron de vigilar la posible vuelta de Sergio.


  Durante la cena estuvieron barajando la posibilidad de cambiarse de casa pero no todos estaban de acuerdo. Algunos encontraban mínima la posibilidad de que Sergio volviera a por ellos. Otros, temían las represalias del loco, pues él conocía todos sus secretos y rutas. Después de mucha discusión gano el “si”. Mañana irían a buscar una nueva casa donde esconderse.


  Revisaron la casa concienzudamente para no dar lugar a ningún error y que se pudiera colar alguien indeseado en mitad de la noche. El día transcurrió entre curas, discusiones y preparativos. Después de toda la excitación del día se fueron a dormir pues al día siguiente era mucho lo que tenían por hacer.


  Eli se metió en el saco sabiendo que Dani le iba a sacar el tema inconcluso de la noche anterior. Y así fue. Cuando la mayoría de la gente estaba ya durmiendo y los ronquidos de Pablo ahogaban cualquier murmullo, Dani susurro:


  

    
      - Eli- ella no contestó-. Venga, sé que no estás dormida. Te mueves demasiado.
    


    
      - No, no estoy dormida- giró y se quedaron mirándose.
    


    
      - Ayer no pudiste contestarme. Hazlo ahora, por favor.
    


    
      - Yo…- se puso a temblar sin poder evitarlo. Dani le tomó la mano.
    


    
      - No te preocupes. Se aceptar un no- dijo entristecido soltando despacio la mano de Eli.
    


    
      - ¡No, espera!- apretó la mano de Dani impidiendo su penosa huida.
    


    
      - ¿No?- algo dentro de su estómago se retorció.
    


    
      - Ayer…- Eli estaba histérica y casi no le salían las palabras-. Bueno que cuando estaba en el saco y empezó a tocarme…
    


    
      - No hace falta que me cuentes nada de eso- le interrumpió dulcemente.
    


    
      - Déjame hablar, por favor- le calló colocándole su mano en los labios-. Cuando me tocó yo no se lo impedí. Al principio fue suave pero de repente se volvió desagradable y violento. Entonces fue cuando me giré por que no podías ser tú. Tú no podrías estar tocándome de esa manera tan horrible- hizo una pequeña pausa-. Yo…, no le quité las manos en cuanto posó su manos sobre mí porque pensé que eran las tuyas.
    


  


  Aquellas palabras hicieron que Dani consiguiera relajar sus músculos, pues desde que había comenzado a hablar, y más aún al recordar lo de la noche anterior, había estado totalmente contraído.


  

    
      - ¿Quieres saber lo que siento?-dijo Eli mirándole a los ojos en la oscuridad de la noche-. La verdad es que nada más mirarte se me acelera el corazón de una forma vergonzosa. Cuando me hablas y me miras a los ojos a veces me cuesta hasta articular palabra y me siento como una idiota, y cuando me tocas o me abrazas me pongo tan nerviosa que me siento mareada- Dani estaba feliz-. Pero temo entregarme a ti. Temo lo que pueda pasar. Temo ser un ligue más y acabar con el corazón hecho pedazos y encima perder a mi único amigo. Temo…
    


    
      - No temas más…- la calló.
    


  


  Dani tomó una de las manos de Eli y la colocó sin soltarla sobre su corazón, el cual latía con fuerza casi atravesándole el pecho. Entonces, tras unos segundos la muchacha tomó la otra mano de él con su mano libre y se la colocó sobre su propio corazón desbocado. Se miraron a los ojos mientras sentían sus corazones acelerarse más y más.


  A aquel frenético ritmo cardiaco comenzaron a unirse sus respiraciones. Sin dejar de mirarse atravesaron los escasos milímetros que separaban sus labios hasta que se aunaron en un suave beso que fue haciéndose cada vez más apasionado.


  Eli apretaba la mano que tenía colocada sobre el pecho de Dani agarrándose a su camiseta y acercándolo hacia ella. Él mantenía una mano sobre el corazón de Eli mientras que la otra cruzó el precipicio que separaba sus cuerpos hasta posarse sobre las caderas de ella y estrecharla hacia su cuerpo.


  Eli fue la primera en romper la barrera de la ropa. Soltó una de sus manos de la camiseta de él y bajo cuidadosamente hasta encontrar una entrada hacía su hermoso dorso. Dani se dejó hacer mientras la apretaba junto a él. Poco después Eli pasó a su musculada y suave espalda abrazándolo con fuerza y acabó descendiendo por ella hasta llegar al trasero del muchacho. Entonces Dani no se pudo contener más y comenzó sus exploraciones mientras Eli no cejaba en las suyas.


  En algunos momentos, mientras las manos de ambos volaban por aquel saco, hasta se olvidaron de que no estaban solos. “¡ Ojalá no hubiera nadie más!”, pensaron ambos mientras se recorrían silenciosamente ahogando sus gemidos y tratando de controlar el ritmo de sus respiraciones.


  Al llegar la madrugada, estaban empapados en sudor y exhaustos. Mantener el sigilo les había resultado muy complicado y aun así temían haber sido descubiertos por alguien. Pero se sentían pletóricos y felices.


  Se abrazaron dispuestos a dormir lo que quedara de noche. Al fin todo estaba claro y ya no tendrían que esconder sus sentimientos nunca más. Cuando Eli creyó que Dani dormía le susurro “Te quiero”. El chico esbozó una enorme sonrisa en la oscuridad pero no se delató, escuchar eso era algo maravilloso.


   


   



  


  


  CAPÍTULO VI


  


  


  Llegó la mañana despertando a todos los inquilinos de la casa. Cuando Dani despertó se colocó sobre un hombro y besó a Eli que estaba tumbada mirando hacia él. Ella le devolvió el beso. Un beso largo y dulce como la miel. En cuanto la gente de la casa lo vio comenzó a vitorearles.


  
    
      -¡Por fin!- decía Pablo.
    


    
      -Estaba claro- decían algunas de las chicas un poco picadas.- Al final iban a acabar juntos.
    


    
      -¡Eso sí que es despertarse!- decía con risas Álvaro.
    


    
      -¡Bravo!- aplaudía Iván.
    

  


  Al cabo de un rato dejaron de ser el centro de atención pero aun así, cada vez que se miraban o se besaban, que fueron varias veces, se oía un murmullo y risitas como cuando comenzaron Iván y Miriam.


  Pero no podían entretenerse con chorradas, pues la noche anterior decidieron buscar una nueva guarida y tenían mucho por hacer.


  Antes de recoger nada irían en busca de un nuevo escondrijo. Estuvieron debatiendo hacía que zona les convendría más mudarse.


  
    
      -Él sabe que vamos al centro comercial a por las provisiones. Nos puede estar esperando allí- les recordó Sara.
    


    
      -Eso es cierto. Si supiéramos donde puede haber algún sitio más en el que haya supermercado- dijo pensativo Liam.
    


    
      -Si cruzamos la autovía o lo que queda de ella veremos otro centro comercial- les informó Rania.
    


    
      -Pero está bastante lejos y estaremos muy a la vista. Allí hay mucha ruina- comentó Pablo.
    


    
      -¿Entonces?- preguntó Martina.
    


    
      -Lo mejor será salir a inspeccionar un pequeño grupo. Así es más fácil ocultarse. ¿No creéis?- sugirió Miriam.
    


    
      -Yo creo que sí- respondió Álvaro.
    


    
      -Echemos a suertes quien sale o ¿hay alguien voluntario?- preguntó Miriam.
    


    
      -Yo voy- se ofreció voluntaria Eli.
    


    
      -Pues está claro que yo también- dijo Dani mirando a su chica.
    


    
      -Y yo- se apuntó Miriam.
    


    
      -Pues ya sabéis quien más- rio Iván.- Ya somos cuatro. Bastantes, ¿verdad?
    


    
      -Si, cuatro está bien- asintió Dani.
    


    
      -Pero no os despistéis haciendo manitas, ¿eh?- rio Rania.
    


    
      -¡Una cita doble!- reía Alex.
    

  


  Después de la cháchara se marcharon con todas las precauciones del mundo.


  Como siempre, la calle estaba desierta. Sólo algún animalillo corría a esconderse en cuanto los veía. Habían llegado a ver animales que habían bajado de la sierra, seguramente querrían averiguar que era todo el silencio que reinaba donde antes solo había caos e infinidad de personas. Además, parecía que a ellos no les había afectado la radiación.


  Se dirigieron en dirección contraria a la casa que habían visto habitada un par de noches atrás cuando se produjo aquella explosión. En aquella zona, las construcciones eran distintas de las que se encontraban por donde ellos se escondían y estaban la mayoría derruidas.


  
    
      -Quisiera saber quiénes construyeron estas casas para nunca comprarme una hecha por ellos- bromeaba Dani.
    

  


  No había nada por allí. La única solución era cruzar la autovía como había dicho Rania. Era la única zona en la que se veían casas en pie y cabía la posibilidad de encontrar comida. Sería muy peligroso cruzar al otro lado, pero no les quedaba otra alternativa si estaban decididos a mudarse.


  
    
      -Tendremos que hacerlo con el alba. Es el único momento en el que toda la gentuza está durmiendo la mona y no nos pueden sorprender- pensó Eli en voz alta.
    


    
      -Entonces no nos queda otra que esperar hasta mañana. Yo no me arriesgo a salir más avanzada la mañana que pueden estar rondando y por la noche es peligroso que está lleno de ruinas. Además nos pueden pillar en medio de una de sus fiestas y eso sería terrible- comentó Iván.
    


    
      -Volvamos a la casa e informemos al resto- dijo Miriam.
    

  


  El camino a casa resultó sin incidencias. La verdad es que ya llevaban casi


  24 horas sin que se les presentara ningún problema. ¡Estaban en racha!


  Al llegar a la casa informaron de sus averiguaciones y todos estuvieron de acuerdo en no partir hasta la madrugada. Aquel día se dedicarían a recoger todo lo que pudieran y dejar las cosas listas para partir de allí en cuanto les fuera posible.


  Miriam trataba de hacer funcionar sus cachibaches antes de desmontarlo para trasladarlo a su nuevo escondrijo. Todos la observaba alucinados como conectaba un cable aquí y el otro allá, giraba una rueda, le daba a un botón y otro. ¡Menudo lío! Parecía una niña jugando con aquel montaje extraño que había ideado.


  
    
      -¡Qué ganas tengo de que acabe esto!- suspiró Eli sentada junto a Miriam-. ¿Coges alguna señal?- Miriam movía una rueda con unos auriculares puestos muy concentrada y muy, muy despacio.
    


    
      -Nada por el momento. Me parece extrañí…- no llegó a acabar la frase.
    


    
      -¿Qué ocurre?- la interrogó Eli incorporándose excitada. Miriam levantó la mano indicándole que callara.
    


    
      -¡Creo que hay algo!.
    

  


  Al oír aquello todos se agolparon alrededor de Miriam que se encontraba concentradísima con los auriculares puestos y tocando aquel extraño aparato que se había construido con lo que había traído del centro comercial.


  Miriam captó una conversación:


  “Esos hijos de perra no nos cogerán con vida. Antes me mato”


  “¡Ya han llegado!”


  Lo último que oyó fueron un montón de disparos.


  
    
      -¡Oh, Dios!- soltó los auriculares. Sara los cogió y se los colocó.
    


    
      -¿Qué sucede?- insistían todos.
    


    
      -Creo que es una guerra de bandas. Decían que no les cogerán con vida y se oían un montón de tiros. Había metralletas.
    

  


  Liam al oír aquello subió corriendo las escaleras hasta la azotea de la casa, a los pocos minutos bajo blanco como la nieve.


  
    
      -Se oyen muy lejos los tiros pero se ve una columna de humo hacía el sur de aquí. ¿Y si vienen?
    


    
      -Están hablando.- dijo Sara- dicen dirección norte, o evacuación norte. No se oye bien.
    

  


  Todos escuchaban aterrorizados las palabras de la muchacha.


  
    
      -¡Vienen hacia aquí!- gritó Rania.
    


    
      -No tienen por qué descubrirnos. No lo han hecho hasta ahora. Permaneceremos ocultos y en silencio- trató de calmarla Pablo.
    


    
      -¿Oís eso?- preguntó Álvaro-. Son coches. Oigo frenadas.
    

  


  Era verdad. Tres coches llenos de tarados se aproximaban a ellos.


  
    
      -¡Ocultémonos!- dijo Iván, pero una voz les sobresaltó.
    


    
      -¿Hay alguien en casa?- la voz burlona venía de la calle.
    


    
      -¡Es Sergio!- exclamó Eli.
    


    
      -¡Salid todos aquí ahora mismo si no queréis que dejemos la casa como un queso gruyere!
    


    
      -Todos al suelo- dijo Pablo.
    


    
      -Vayamos arriba- sugirió Iván.
    


    
      -No, nos puede alcanzar subiendo por las escaleras si abren fuego. Metámonos en el baño de aquí abajo. Da a la otra parte de la casa y estaremos menos a tiro- propuso Eli.
    

  


  Reptaron por el suelo hacia el baño mientras Sergio y sus compinches continuaban amenazándoles y soltando burradas.


  
    
      -Cuento hasta diez. El que no haya salido que se prepare para ser puré.
    

  


  Aquellos psicópatas comenzaron a contar. Desde el interior de la casa se olía el alcohol que llenaba los cuerpos de aquellos trastornados. Antes de llegar al cinco comenzó la lluvia de balas.


  No cabía ni un alma más en aquel diminuto baño. Estaban realmente aterrorizados, tanto que no podían ni llorar.


  Eli y Dani se abrazaban fuertemente. Ella se puso de puntillas y le dijo al oído:


  
    
      -Te quiero.
    

  


  El la miró con los ojos empantanados como los de ella y la besó. Ambos sabían que ese podía ser su final. Después de tanta espera habían disfrutado de muy poca felicidad, pero pasara lo que pasase no se separarían más.


  El tiroteo parecía no cesar nunca. “¿Cómo es posible que no se les acaben las balas?” llegó a pensar Eli.


  Un par de proyectiles atravesaron la puerta del baño hiriendo a Alex en una pierna y a Sara en la clavícula. El baño se llenó de sangre. Pablo fue a socorrer a Sara que al parecer algo le había tocado pues aparte de la sangre estaba muy mal.


  Alex necesitaba un torniquete urgentemente, Dani se quitó la sudadera y la camiseta rompiendo ésta última en tiras y se la colocó en la pierna fuertemente.


  
    
      -Tranquila- acariciaba Pablo la frente de Sara tratando de calmarla.
    


    
      -Voy a morir- dijo la chica.
    


    
      -Imposible. No sin que antes tengamos una cita- le dijo Pablo.
    

  


  La muchacha sonrió pero estaba muy grave.


  
    
      -¡No te duermas, Sara!- le pedía Pablo-. ¿Dónde quieres que vayamos en nuestra primera cita?- trataba de mantenerla despierta.
    

  


  Martina lloraba sin consuelo ocultándose bajo su larga cabellera para que su amiga no la descubriera mientras le apretaba la mano.


  Estaba todo perdido. Habían resistido en aquella casa a salvo pero parecía que esa seguridad tocaba a su fin para siempre.


  De repente el tiroteo se intensificó pero extrañamente no contra ellos. Se oyeron más vehículos y entonces ocurrió.


  Un megáfono del ejército les pedía que se rindieran y entregasen sus armas. Pero aquellos locos no estaban por la labor y continuaron disparando hasta que el último de ellos cayó.


  La puerta de la casa se abrió y se oyeron pasos por toda ella. Unas pisadas se detuvieron delante de la puerta del baño. No podían ni respirar del pánico. Sus corazones latían fuertemente hasta que el bombeo de su propia sangre les provocó dolor en los oídos.


  La puerta se abrió de un golpe. Un soldado completamente equipado les iluminaba con la luz de su casco mientras les apuntaba con su arma. Al verlos lo bajó.


  
    
      -Ya ha pasado el peligro. ¿Están todos bien?- enseguida vio a los heridos-. ¡Rápido, aquí hay heridos!
    

  


  Un montón de soldados les ayudaron a salir de la casa, ahora medio derruida por el ataque. Gracias a que habían recogido todo para mudarse, la mayoría consiguió llevarse la mochila con sus pocas pertenencias.


  Los heridos fueron llevados a unos camiones mientras que el resto fue subido en otro.


  
    
      -Ya están a salvo- les dijo el soldado que les encontró.
    

  


  Se subieron en aquel camión junto con más personas que por la pinta habían debido estar ocultos en sitios peores al suyo.


  Fueron conducidos en aquellos transportes durante más de dos horas. Por el camino siguieron recogiendo gente y fueron testigos de alguna escaramuza más.


  Al final llegaron a lo que parecía un campo de refugiados aunque por sus enormes dimensiones parecía más una ciudad. Toda ella estaba vigilada por decenas y decenas de soldados. Había torres de vigilancia como en las cárceles pero dirigidas hacia el exterior para poder impedir que ningún demente pudiera entrar o aproximarse a ella.


  Bajaron del camión y los acompañaron a unas oficinas en las que tenían que hacer cola y registrarse.


  Había muchísima gente instalada allí y la zona de hospital, donde llevaron a Sara y Liam, era enorme.


  Al fin llegó su turno. Primero dio sus datos Eli y le dieron un número de registro. En cuanto Dani pronuncio su nombre el soldado que estaba tomando nota levantó la vista de la pantalla con los ojos como platos.


  
    
      -Señor Teca, espere aquí un segundo, por favor- el soldado tecleó algo en su ordenador y a los pocos minutos aparecieron dos soldados a su lado.
    


    
      -Disculpe señor, haga el favor de seguirnos.
    


    
      -¿A dónde?- preguntó él-. ¿Qué ocurre?
    


    
      -Nada que le pueda preocupar señor, si es tan amable de seguirnos.
    

  


  Dani tomó de la mano a Eli cuando uno de ellos se giró hacia ella y le dijo:


  
    
      -Disculpe señorita. Usted no puede venir.
    


    
      -Entonces yo no voy – les dijo Dani.
    


    
      -No se preocupe señor, luego podrán reencontrarse.
    

  


  Se abrazaron y de mala gana se separaron.


  
    
      -Volveré a por ti. Te lo juro- le dijo Dani dándole un rápido beso en los labios. Y volviéndose a Pablo le dijo-, cuida de ella por mí- su amigo asintió.
    

  


  Eli sintió que le faltaba el aire mientras veía como se alejaba con aquellos hombres. Volvía a estar sola y aunque ahora no lo estaba, pues tenía a todos sus compañeros de la casa, esta vez se sentía mucho más abandonada que cuando estuvo dando tumbos por la terminal.


  Pablo la rodeó con el brazo.


  
    
      -Volverá. Es el tío más cabezota de la Tierra y está loco por ti.
    

  


  Una lágrima rodo por el suave rostro de Eli.


  ¿Podrían alguna vez estar juntos? ¿Se habría forjado ilusiones con algo que desde el principio era un imposible?


  Todo el grupo menos los heridos y Dani fueron asignados a una de las tiendas junto con otras personas con las que Eli no tenía ganas ni fuerzas de entablar amistad. La tienda estaba llena de literas, no quedaba mucho sitio para más y aquello le provocaba una sensación de claustrofobia.


  El tiempo era fresco y aquella especie de barracón no parecía lo más acogedor del mundo en esas condiciones. Pero el saber que iban a estar protegidos de los psicópatas era un sentimiento maravilloso que hacía que aquel lugar pareciera mejor de lo que era.


  A la hora de la cena, un camión pequeño fue dejando en cada una de las tiendas las bandejas de comida para los inquilinos.


  Eli, sentada en su cama no tenía ánimos para comer. Se sentía desgraciada y estaba sumamente preocupada por el destino de Dani. ¿Por qué se lo habían llevado? ¿Cómo era posible que nadie le contara nada sobre él? Había interrogado a todo soldado que había caído cerca de ella y ninguno pudo darle respuestas.


  
    
      -No te preocupes Eli. Estará bien- trataba de consolarla Miriam-. Intenta cenar algo. No sabemos cuántas veces ni cuando nos volverán a traer comida. Esto parece un campo de concentración- bromeó.
    


    
      -Es que no me pasa ni el agua. Me guardaré algo por si luego estoy más tranquila.
    

  


  Otro camión como el de la cena paró delante de la tienda-barracón. Todos miraron a ver de qué se trabada. La puerta del pasajero se abrió y salió Dani.


  Eli se puso de pie y corrió hacia él. El resto de amigos también acudieron a su lado.


  
    
      -Creía que no te volvería a ver. ¿Qué ha pasado?- preguntó Eli feliz.
    


    
      -Vamos dentro y os cuento a todos.
    

  


  Pasaron a su rincón de la tienda y se sentaron todos juntos para oír el relato de Dani.


  
    
      -Pues resulta que están buscando a deportistas de élite. Especialmente de fútbol.
    


    
      -¿Y eso?- preguntó Pablo.
    


    
      -Se ve que no soy el único que anda perdido por el mundo- rio-.Tratan de animar a la gente de alguna manera. Están intentando reunir a los internacionales para jugar un campeonato. Nada que ver con los que ya hay. Es uno especial con el fin de levantar el ánimo de la gente y que tengan algo de qué hablar.
    


    
      -Eso quiere decir que no vienes a quedarte- afirmó Eli que ya había borrado por completo su sonrisa de unos minutos atrás.
    


    
      -No- respondió Dani con un gran peso en su voz-. He tratado de negarme pero han sido muy, muy insistentes. ¡No sé yo si entre ellos hay algún afectado por la radiación!- bromeó con desgana-. El caso es que me he escapado para despedirme y contaros lo que ocurre. Espero que no sean muy severos conmigo si me pillan- bromeó de nuevo-. En cuanto vuelva el camión a recoger los restos debo regresar con él. Los de los camiones son muy enrollados y me están ayudando.
    

  


  Una vez acabó de hablar hubo silencio. Las caras de todos mostraban tristeza sobre todo la de Eli. El camión llegó.


  
    
      -Pues ale tío. ¡A ganar!- le chocó la mano Iván.
    


    
      -Eso, tío. Deja el pabellón bien alto y utiliza tus influencias para que nos pongan una pantalla bien grande para verte- lo abrazó Pablo y Dani aprovechó para volverle a decir al oído que cuidara de Eli.
    

  


  Uno a uno se fue despidiendo quedando Eli para el final.


  
    
      -Seguro que te va genial- se forzó a hablar.
    

  


  Dani estiró de la camiseta de la chica hacia él.


  
    
      -Ven aquí, pequeñaja- y la abrazó. Eli casi no se veía oculta entre los brazos del futbolista-. Te quiero. No lo olvides, por favor. Este donde este no dudes que estaré pensando en ti. Tan pronto como pueda vendré en tu busca y no consentiré que te vuelvan a separar de mi lado.
    

  


  Eli lloraba sin consuelo. Había tratado de hacerse la dura pero era imposible. Estaba totalmente enamorada de él y con su marcha, una parte de su alma se iría con él dejándola incompleta.


  
    
      -Te quiero- consiguió decir.
    

  


  El soldado tocó la espalda del muchacho.


  
    
      -Dani, no podemos tardar más. Lo siento.
    


    
      -Sí, gracias- se separó de Eli con los ojos llenos de lágrimas-. Cuidaros, ¿vale?- dijo a todos y rápidamente se metió en el camión y despareció por las calles del campamento.
    

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  


  


  Había transcurrido más de un mes desde que se había despedido de Dani, y hacía exactamente el mismo tiempo que no sabía nada de él, bueno, lo había visto por la tele. El campeonato de fútbol había sido un verdadero éxito y realmente habían animado a la gente con él. Toda Europa y todo el mundo parecían ir remontando de lo sucedido.


  Todos menos ella. Exteriormente parecía feliz pero en su interior no pasaba ni un día, ni un instante en el que no se acordará de él, pero ya se había resignado. Sabía que había sido un bonito sueño del que había despertado de mala manera.


  Las cosas le iban bien. Había conseguido comunicar con su familia y estaban sanos y salvos. No podía desplazarse hasta ellos pues los transportes no funcionaban aún como tendrían que funcionar y eran utilizados principalmente por el ejército para labores de reconstrucción y desescombro.


  Había conseguido trabajar en el economato que se había creado y gracias a ello había podido dejar el campamento y vivir en un pequeño hotel para viajeros ahora utilizado como apartamentos para los trabajadores del campamento. Al principio compartió la habitación con otra chica que fue despedida cuando la pillaron robando comida y comerciando con ella, así pues, ahora era la única dueña de su pequeño castillo.


  El resto de chicos también tuvieron suerte con los trabajos. Iván y Álvaro fueron los primeros en partir a los dos días de su llegada, dejando a Miriam esta vez con el corazón partido. Fueron reclutados para “alegrar a las tropas” como Dani y volvieron a jugar.


  Sara, Martina y Pablo consiguieron trabajo en el hospital donde Sara y Liam habían sido ingresados al llegar al campamento. Hacía un par de semanas que Liam y Alex habían podido volver a sus países. Rania consiguió trabajo en una especie de hogar para los niños que se habían quedado huérfanos por la tragedia.


  Miriam se había unido a un grupo de ingenieros para revisar y volver a instalar todas las conexiones para televisión, internet y de más.


  Algunos habían conseguido pisos como el de Eli y aunque ya no vivían juntos, los que aún permanecían por la zona, quedaban todos los días después del trabajo.


  Miriam y Eli se habían hecho grandes amigas y solo ellas sabían el dolor que sentía la otra por el vacío que habían dejado los chicos en sus corazones.


  
    
      -¿Vamos a ver el partido?- preguntó Miriam a Eli aunque ya conocía la respuesta-. Es la final.
    


    
      -Habrá que verle ganar, ¿no? Es lo único que me queda.
    


    
      -Vamos, emborrachémonos hasta que no notemos los pies.
    

  


  Las muchachas se dirigieron al lugar donde estaba instalada una gran pantalla para que todos pudieran verlo. Allí se juntaron con Pablo y Sara, juntos desde que tuvieron su primera cita, y con el resto, Rania y Martina. Pablo había estado pendiente de Eli como se lo había prometido a su amigo, pero nunca le sacaba el tema Dani a la muchacha pues sabía a ciencia cierta que le causaba dolor.


  El partido comenzó, era un España- Noruega. Ambos equipos habían jugado impecablemente todo el campeonato pero esa noche solo uno podía llevarse la copa de campeón.


  Nada más salir los jugadores a Eli se le llenaron los ojos de lágrimas como de costumbre cuando la cámara pasó por delante de Dani, pero como en todos los partidos trató de disimular aunque todos sabían muy bien lo que sucedía.


  Fue el mejor y más emocionante partido de todo el campeonato. La gente jaleaba cada uno de los nombres de los futbolistas de la selección y aplaudían como locos cada gol. Los goles se sucedían una y otra vez en ambos campos teniendo que llegar a la prorroga y después a los penaltis.


  Dani estaba jugando como nunca. Había marcado dos de los cinco goles del marcador de su equipo y ahora iban a los penaltis. El primero de Noruega entró y el de España también. Fueron a por el segundo y también entraron ambos. Noruega falló el tercero y era el turno de Dani para intentarlo. Eli contenía la respiración mientras se mordía el labio y miraba fijamente la pantalla como el resto de España y de Europa. Dani cogió carrerilla y chutó. El balón se estampó contra la red como un misil. Toda la gente comenzó a corear su nombre y Eli que había tratado de ahogar sus penas en alcohol quedó hundida en lágrimas que brotaban como mares de sus ojos. No se enteró de nada del resto del encuentro, no veía nada con tanta lágrima, sólo cuando en el quinto penalti Noruega volvió a fallar y España marcó se enteró de lo que había sucedido por los gritos de la gente y la celebración que se organizó.


  Miriam trataba de animarla pero con poco éxito, tan poco que al final ella también acabó llorando a mares a su lado.


  El resto de amigos no consiguieron apaciguar a las dos muchachas, el alcohol les había jugado una mala pasada. Así que las dos chicas se fueron totalmente hundidas a casa a dormir la mona.


  


  Pasó el tiempo y en su fuero interno, Eli, había pensado que Dani volvería a por ella en cuanto acabase el campeonato, pero ya hacía tres semanas desde que se habían proclamado vencedores y no sabía nada de él. Había soñado despierta mil veces como sería el momento en el que se volvieran a ver, pero después de cada ensoñación trataba de convencerse de que nunca iba a ocurrir y que debía rehacer su vida.


  Miró el despertador, eran las cinco y media de la mañana y ya no podía dormir más. Se miró en el espejo del baño y tomó una decisión. Iba a continuar con su vida.


  Se vistió lentamente tratando de convencerse y animarse por la decisión tomada y a su hora se fue al trabajo. Desde el primer día que llegó uno de sus compañeros le había echado el ojo pero ella le había rechazado una y otra vez. La próxima vez sería distinto, se dijo.


  El día era bastante caluroso ya que se encontraban casi a las puertas de la primavera. Caminó con decisión hasta su puesto de trabajo.


  Como todos los días, casi no tuvo tiempo ni para respirar, pues el volumen de trabajo era elevado.


  A la hora de la comida, se dirigió al comedor de empleados y junto con sus compañeros disfrutó de su merecido momento de descanso.


  A las cinco era la hora de salida y bien puntuales marcharon todos del trabajo en dirección a lo más parecido a un bar que había en el campamento. Eli solía ir con sus compañeros los jueves siendo de las primeras en retirarse, pero esta vez trataría de quedarse más.


  Hablaron, rieron y se divirtieron mucho. Óscar, el compañero que desde el primer momento mostró interés por ella se sentó junto a ella. Nunca le había dado una oportunidad y la verdad es que ahora que lo tenía al lado hasta le hacía algo de gracia.


  Todo iba viento en popa. Su nueva vida parecía despegar al fin. Después de tantas lágrimas y tanto sufrimiento podía ver el final del camino. Entonces alguien entró para instalar al fin una pantalla de televisión en aquel lugar con tan mala suerte que lo primero que vieron fue un programa, que Eli supuso del corazón, en el que se veía a Dani metiéndose en el coche con una mujer rubia. No estaba dado el volumen, pero aquello bastó para desmoronar todo aquel castillo de naipes de buenas vibraciones e intenciones que Eli había construido aquella mañana. Sabía bien que tarde o temprano pasaría. Pero verlo así. Rodeada de gente, aunque ellos no supieran lo que había habido entre los dos. Se sentía ridícula por haberle querido tanto. Ridícula por seguir queriéndolo aún más.


  Salió de aquel bar rápidamente sin dar muchas explicaciones. Se encaminó hacia su casa sin mirar a nadie y con un andar veloz.


  
    
      -¡Eli!- alguien la llamó pero ella se hizo la sorda-. ¡Eli!-le alcanzó la voz-. Cómo corres, ¡qué barbaridad!
    


    
      -Hola Pablo- saludó con desgana.
    


    
      -¿Qué te ocurre?
    


    
      -Nada. No te preocupes. Ya se me pasará.
    


    
      -¡Venga! Recuerda que mi misión es cuidarte- sonrió.
    


    
      -Ya no tienes misión. Ha sido abortada.
    


    
      -¿Cómo dices?- Pablo se extrañó al oír aquellas palabras.
    


    
      -Tu amigo se ha buscado una nueva amiga. Lo he visto en la tele.
    


    
      -No te creas todo lo que te cuentan- Pablo parecía sorprendido.
    


    
      -No me lo han contado. ¡Lo he visto con mis propios ojos!- se exaltó Eli.
    


    
      -No dudo de lo que has visto. Pero a veces las imágenes de la tele pueden llevarnos a un error- Pablo se quedó pensativo.- ¿No sería una señora rubia?
    


    
      -Si, rubia y delgada y muy alta… Supongo que del tipo que le gustan a realmente a él.
    


    
      -Seguro que llevaba una melena lisa a la altura del hombro, ¿me equivoco?- Eli abrió los ojos como platos. Él debía de saberlo de hacía tiempo, pensó. ¡Menudo traidor!
    


    
      -Sí- respondió cortante.
    


    
      -Pues en ese caso, si te puedo asegurar que está loco por ella y la quiere de verdad- el rostro de Eli iba tomando color por la rabia-. Todos los hijos adoramos a nuestras madres.
    


    
      -¿Madres? Esa no podía ser su madre. ¡Tenía un tipazo!
    


    
      -¿A quién crees que ha salido él? Su padre es grande pero con barriguilla cervecera.
    


    
      -¿Estás seguro? Por favor no intentes defenderle. Sé que es tu amigo pero yo nunca me he portado mal contigo ni con él y no me merezco que me mintáis, ¿no?- la mirada de Eli estaba llena de tristeza y desesperación.
    


    
      -No te miento. No te lo he contado porque él me pidió que no lo hiciera- a Eli le temblaron las piernas-.Hace un par de días consiguió ponerse en contacto conmigo a través del hospital. Quería saber cómo y dónde estabas. Me contó que a su padre le asaltaron cuando paseaba al perro un par de locos que habían conseguido huir de la policía. Ya sabes que, desgraciadamente, aún queda algún afectado por la radiación suelto sin medicar. Aunque no saben por qué muchos de ellos están muriendo por causas naturales. La cuestión es que aquella rubia despampanante que vistes no es otra que su madre. Y seguramente saldrían del hospital donde está ingresado su padre. Lo habrán sacado en la tele por que ha sido una noticia muy sonada en toda Europa ya que donde atacaron al padre de Dani es una zona blindada que acoge a gente muy famosa y además aquellos hombres acabaron con la vida de dos de los guardas que custodiaban la zona.
    


    
      -Me siento fatal- confesó Eli.
    


    
      -No te preocupes. Es normal. Y entendería que trataras de rehacer tu vida al lado de otra persona. Si eso ocurre no temas decírmelo. Yo también soy tu amigo.
    

  


  Aquellas palabras sorprendieron totalmente a la muchacha. ¿Sabría Pablo leerle la mente? ¿Qué pensaría Dani de su amigo ahora?


  Pablo acompañó a Eli hasta su piso dando un paseo y hablando de infinidad de tonterías. Se despidió en la entrada dándole un beso en la mejilla y deseándole felices sueños.


  ¡Con lo fácil que parecía todo esta mañana!, y ahora encima se sentía culpable por pensar mal. ¡Qué ridículo había hecho!


  Abrió la puerta de su cuarto cabizbaja, pensando en darse una ducha y meterse en la cama a leer hasta el día siguiente. No tenía ya ni apetito para la leche con galletitas de todas las noches y entonces fue cuando lo vio. Un paquete sobre la cama. Era blanco como la nieve con un enorme lazo de organza morado.


  Se acercó lentamente como si la caja pudiera saltarle encima cual animal salvaje. Acarició la tapa mientras se preguntaba quién y cómo había dejado aquello allí. Era un paquete realmente precioso y delicado. También pensó que se podrían haber equivocado y fuera para otra persona. Pero no pasaría nada si ese era el caso y echaba una miradita. ¿Quién se iba a enterar?


  Muy despacito levantó la tapa y la dejó a un lado. El contenido del paquete estaba envuelto en papel de seda blanco. Apartó las solapas del papel y descubrió lo que escondía en su interior.


  ¡No se lo podía creer! Dio un salto atrás y respiró profundo antes de introducir sus manos de nuevo en la caja y sacar el conjunto de camisón que meses atrás se había probado en aquel centro comercial abandonado.


  “¿Cómo había llegado eso ahí?” se preguntaba.


  
    
      -Te dije que algún día tendrías ocasión de ponértelo.
    

  


  Eli se giró hacia la voz que le hablaba. ¡Era Dani! Había estado escondido en el baño observándola.


  
    
      -¡Dani!
    

  


  Ambos corrieron al encuentro, se abrazaron y se besaron.


  
    
      -Te dije que volvería a por ti. Siento haber tardado tanto.
    


    
      -Pensaba que no volvería a verte.
    


    
      -Lo sé. He tenido algún problemilla que otro.
    


    
      -Me lo ha contado Pablo. Siento lo del ataque a tu padre. ¿Cómo está?
    


    
      -Vivirá. La mala hierba nunca muere- bromeó Dani-. Pero el motivo principal de mi tardanza es que no nos dejaron libres hasta bien acabado el dichoso campeonato y hasta entonces no tuve tiempo de buscarnos una casa.
    

  


  ¿Buscarnos? ¿Había dicho buscarnos? ¿A quiénes?


  Eli se separó de su pecho al que permanecía agarrada como una lapa.


  
    
      -¿Cómo? Una casa- Dani la miró con aquella dulce sonrisa de la que era maestro.
    


    
      -Si, una casa. Para mí y para mi esposa. Si es que me aceptas…- y sacó una pequeña cajita de terciopelo azul marino en cuyo interior guardaba un hermoso anillo.
    


    
      -¡Sí!- chilló Eli a los cuatro vientos.
    

  


  Dani colocó el anillo en el dedo de Eli y ambos se fundieron en uno.


  Por fin estaban juntos. Por fin estaban solos para dar rienda suelta a su amor. Ya no habría meteorito, loco o soldado que les consiguiera separar. No se lo iban a permitir.


  . . .


  Con el tiempo, con mucho tiempo, todo volvió a lo más parecido a la normalidad. Aún había mucho trabajo que hacer en todos los países, sobre todo en los más pobres. No sabían el tiempo que se necesitaría para volver a la situación anterior al impacto, pero estaba claro que sería cuestión de muchos años, en algunos lugares, décadas.


  Todas las aguas volvían a sus cauces, pero, ¿alguna vez sabría el mundo lo que realmente ocurrió? Puede que ni las propias agencias de inteligencia llegaran a saber nunca la magnitud de aquel complot que provocó la muerte de millones de personas. Estaba claro que, excepto ellos, el resto del mundo no sabría nada de aquello, y que aquella catástrofe seria recordada por los incalculables daños y por aquella radiación mortal.
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